
  
    
  


  Índice


  
    	Capítulo 101 Hazlo por mi mejor amiga


    	Capítulo 102 ¿De quién es esa niña


    	Capítulo 103 Si te atreves a decir que no


    	Capítulo 104 No voy a estar con ella.


    	Capítulo 105 Estoy aquí para proponerte matrimonio.


    	Capítulo 106 Este hijo de puta


    	Capítulo 107 Ascenso y aumento de sueldo


    	Capítulo 108 La perra es una perra


    	Capítulo 109 La compañera de clase de su prometida


    	Capítulo 110 Llamada de su novia


    	Capítulo 111 Entonces, fuera de mi casa


    	Capítulo 112 El CEO perdió su calma


    	Capítulo 113 No me llames presidente


    	Capítulo 114 Sr. Jiménez. Qué coincidencia


    	Capítulo 115 Traje a mi novia


    	Capítulo 116 Fue víctima de acoso verbal y murió en la ciudad D


    	Capítulo 117 ¿Parezco un fantasma


    	Capítulo 118 Un joven galán


    	Capítulo 119 Herido a muerte en la calle.


    	Capítulo 120 Estaba jugando con fuego


    	Capítulo 121 ¿Qué te sucede hoy


    	Capítulo 122 Compénsame por diez veces de gastos médicos


    	Capítulo 123 Todo esto es regalo de tu papá


    	Capítulo 124 Estoy ocupado coqueteando con ella


    	Capítulo 125 Anunciaré mi renuncia


    	Capítulo 126 Le dio una bofetada a Lola


    	Capítulo 127 Golpearon a su ex esposa


    	Capítulo 128 Carta de renuncia


    	Capítulo 129 Quedarse con el jefe era demasiado peligroso


    	Capítulo 130 Se acortaron los bonos de tres meses de Sánchez


    	Capítulo 131 ¿Ya no te importa


    	Capítulo 132 Hagamos una carrera


    	Capítulo 133 Renuncio


    	Capítulo 134 Papi es tan guapo


    	Capítulo 135 Creció sin la compañía de su papá


    	Capítulo 136 La próxima vez llámame cuñado.


    	Capítulo 137 Tú también tienes una hija, ¿no es así


    	Capítulo 138 Ella tuvo que obedecer a este gran pez gordo


    	Capítulo 139 Miguel


    	Capítulo 140 Pasa el resto de su vida con él.


    	Capítulo 141 Miguel está muerto


    	Capítulo 143 Gastroenteritis aguda


    	Capítulo 144 Me voy a morir


    	Capítulo 145 Todo es tu culpa


    	Capítulo 146 Quiero golpear a alguien con mi auto


    	Capítulo 147 Renuncia al cargo de presidente


    	Capítulo 148 Mi hija con Tomás


    	Capítulo 149 Qué hombre tan coqueto


    	Capítulo 150 Regreso de los glaciares


    	Capítulo 151 Estúpida cara

  


  Capítulo 101 Hazlo por mi mejor amiga


  Lola respiró profundamente y miró hacia atrás. Podía ver la mirada helada detrás de la ventana del coche.


  Se fue rápidamente. En su camino hacia el estacionamiento, se encontró con Sánchez, que llevaba una bolsa de plástico.


  Lola tenía prisa por salir del alcance de la vista de Jorge, así que ni siquiera se despidió de Sánchez.


  Sánchez vio que la señorita Camela pasaba a su lado sin decir una palabra y miró las cosas que había metido en la bolsa de plástico quedándose sin palabras.


  En ese momento sonó su teléfono. ¡El jefe Jiménez lo estaba llamando! Colgó inmediatamente y corrió hacia el coche.


  Sánchez sintió que era necesario esconder la bolsa en su mano, pero… —¿Qué compraste? —Preguntó Jorge perezosamente desde el asiento trasero.


  Con las dos cajas en la mano, Sánchez se atrevió a no responder directamente. —No. Nada especial, jefe.


  —¡Dámelo a mí!


  Sánchez casi lloraba. Tuvo que pasar lo que compró al hombre detrás, sin siquiera atreverse a dar la vuelta.


  La cara de Jorge se oscureció mientras miraba las dos cajas de condones. ¡Podría haberlo necesitado justo ahora!


  Enseguida Jorge solo los tiró en el asiento trasero. —Vámonos. —El coche aceleró lentamente hacia adelante.


  ¿Qué? ¿El jefe lo dejó ir así? Ciertamente fue una agradable sorpresa para Sánchez. En realidad, el jefe solo estaría de buen humor con Lola Camela.


  Lola corrió a su casa y sostuvo a Estrella en sus brazos. La suavidad y calidez de la niña calmó los nervios de Lola.


  —¡Mami, te extraño mucho! —Estrella sostuvo el cuello de Lola con fuerza, anhelando la comodidad.


  —También te extraño mi amor. Ven. ¡Vamos a la cama! —Mientras llevaba a Estrella a su habitación, Lola notó que su hermano mayor entró al estudio, por lo que se apresuró a seguir sus pasos.


  —¡Yonata! —Lola entró en el estudio con Estrella.


  —Hola, Lola. Estrella, ven aquí. ¡Dame un abrazo! —Yonata tomó a Estrella en sus brazos y la observaba con amor y cuidado.


  —¡Yonata, tienes que hacerlo por mi mejor amiga! —Lola fue al grano. Había que resolverlo bien hoy.


  Habían hablado de ello varias veces antes, pero Yonata siempre respondía vagamente.


  Yonata observó la mirada determinada de Lola, recordando esa noche de varios años antes. Reflexionó un momento y dijo: —De acuerdo, tienes la última palabra —Se comprometió porque no le importaba con quién se casaría y sus padres lo habían presionado para que lo hiciera.


  —Entonces deberías ir a la Ciudad D algún tiempo y pedir su mano —¡Lola estaba muy emocionada de ser la cuñada de Wendy!


  —Está bien, revisaré el horario y te contaré más tarde.


  —Mami, que es pedir la mano? —Preguntó Estrella con curiosidad mientras jugaba la muñeca.


  —Lo sabrás cuando crezcas. Dejemos a tu tío solo y regresemos a nuestra habitación —Lola dejó el estudio con Estrella. Yonata miraba por la ventana, perdido en sus pensamientos.


  Recientemente, todo el personal estaba completamente agotado por el exceso de trabajo, todo debido a las reformas exhaustivas de Jorge.


  También Lola. Sentada frente a la computadora con un traje negro, llamó a Leo Campos. —Por favor, ven a mi oficina.


  —Srta Camela. —Pronto Leo tocó la puerta.


  —Envíe este archivo de datos a la oficina del director general adjunto y este al director general. Gracias. —Tomó varias carpetas de entre pilas de archivos y se las pasó a Leo.


  Leo regresó en poco tiempo. —Srta. Camela, El director general dijo que hay un problema con los datos. Quiere verla en la oficina.


  … Lola pensó en el archivo que le dio a Jorge. ¿Cómo podría haber algún problema? Lo había revisado tres veces. —Está bien, estaré allí en un minuto. ¡Hablaré contigo más tarde!


  Lola se arregló el cabello y fue a la oficina del CEO con datos de referencia.


  Sánchez le dijo a Lola: —El jefe dijo que puedes ir en cualquier momento que estés aquí.


  Lola asintió. Pero considerando que Jorge era su jefe, pensaba que era mejor evitar cualquier malentendido. Así que llamó a la puerta y entró solo cuando escuchó el permiso del interior.


  —Jefe, ¿puedo saber qué hay de malo con los datos? —Ella estaba en la puerta, a cierta distancia del hombre que estaba absorto en su trabajo.


  —Cierre la puerta. Es confidencial. —Jorge no levantó la vista, todavía leyendo los papeles. Lola respiró hondo y cerró la puerta.


  Las secretarias de afuera querían saber que sucedía entre el CEO y Lola, pero no se atrevieron a preguntar a Sánchez.


  —¿Sr. Jiménez? —Jorge siguió leyendo sin decir ni una palabra después de que la puerta estaba cerrada.


  —Siéntate, espera un momento. —Jorge hojeó las páginas, escribió algunos comentarios y luego los guardó.


  Se puso de pie y caminó hacia Lola.


  —Acabo de revisarlo de nuevo. ¡Los datos financieros son correctos! —Jorge se sentó junto a Lola, lo que la hizo apartarse un poco. Su movimiento para mantener la distancia entre ellos de alguna manera lo molestaba.


  —Ahora que no hay problema, debería volver al trabajo si está bien para usted —… ¿Le estaba jugando una broma a ella? Lola se levantó del sofá, y enseguida la atrapó de la muñeca.


  —No está bien. —Jorge le pidió que se sentara, pero Lola se movió al sofá de enfrente con sus archivos y se sentó allí.


  A Jorge no parecía importarle. —Hay una fiesta de celebración organizada por nuestro socio esta noche. ¡Ven conmigo como mi cita! Lo dijo directa y claramente.


  —Lo siento, me gustaría pero tengo planes esta noche. —Lola se negó con una sonrisa.


  Jorge la miró fríamente. —¿Qué planes?


  —Sr. Jorge Jiménez, ¿es porque ahora soy parte de la familia Camela? ¿Es por eso que quiere invitarme ahora? —Se burló—. ¿Por qué no va con su novia, la superestrella? ¡He terminado de jugar con usted!


  Luego se levantó y comenzó a caminar hacia la puerta. —¡Detente! —Jorge la llamó y se le acercó.


  —¡Señor Jiménez, no tiene derechos para presionar a sus empleados! —Respondió con la misma voz fría, sin siquiera volverse.


  —Ciertamente no. —¡Pero de todas formas te haré hacer lo que yo quiera! —Jorge la detuvo y miraba su cara, irritándose. Sus profundos ojos negros estaban fijos en ella, como si fuera su presa.


  —¡Simplemente no voy a ir! —Lola intentó irse.


  Jorge la arrastró de sus brazos y la abrazó con fuerza, diciendo despiadadamente: —¡No estás en posición de rechazarme, mujer salvaje!


  —Bien bien. Todos ustedes son personas amables nobles y su novia es tan pura e inocente. Entonces, ¿por qué no dejas ir a esta salvaje?


  ¿Soy salvaje? ¡Incluso está comprometido con la mujer que mató a su hijo! —¡Idiota! —Ella no pudo evitar insultarlo.


  La expresión de Jorge se volvió sombría. Estaba dotado de un poder e influencia increíbles, y casi todos los que lo rodeaban lo respetaban y lo honraban, ¡mientras que solo ella le mostraba una desobediencia reiterada! —¡Nunca vuelvas a decir eso! —Ella lo llamó idiota? ¡Estaba jugando con fuego!


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 102 ¿De quién es esa niña


  —¿Crees que no me atrevo? He intentado matar a tu prometida. ¿Crees que es apropiado que ella te vea abrazándome? —Miró con desdén al hombre que la sostenía y abandonó la lucha.


  —¡Mujer! ¡No te servirá nada hacerme enojar! Le advirtió furiosamente, apretando su barbilla.


  —Bueno —le quitó su gran mano, se liberó de sus brazos y dijo con una sonrisa, —¡Sr. Jiménez, por favor, compórtese dentro de la compañía de ahora en adelante!


  —¿Comportarse? ¿Estás segura de que no vas a ir esta noche?


  —¡Sí! —Respondió sin rodeos y lo miraba directamente a los ojos con una sonrisa.


  ¡Muy bien! El hombre la miró y dijo: —La señorita Camela desobedeció a su jefe y trabajará horas extras con toda la plantilla esta noche. ¡Esta y la siguiente una semana! Su rostro frío e inexpresivo se volvió aún más tenso después de decir estas palabras.


  —¡Qué carajo! ¿Trabajar horas extras durante una semana con todos en la compañía? Lola lo maldijo desde el fondo de su corazón. ¡Eso la convertiría en su enemigo público! —Olvídalo, una mujercita sabe cuándo ceder y cuándo no. —“¡No, me voy!


  ¡Bueno! ¿No era solo una fiesta? Él no la tendría de todos modos.


  —Eso es todo. Srta. Camela, puede volver al trabajo ahora. ¡Por favor venga a mi oficina a las 6 en punto! —Satisfecho, la besó en sus labios mientras ella estaba desprevenida, y volvió a su computadora como si nada hubiera pasado.


  —¡Maldito seas! ¡Seduciéndome! —Lola pensó: —¡Debí haber tomado una foto y enviarla a su novia!


  Se enderezó la ropa y salió furiosa de la oficina.


  Las secretarias estaban desconcertadas al mirar a Lola, quien actuaba extraña cada vez que salía de la oficina del CEO…


  Lola estaba llena de furia cuando regresó a su oficina. Este hombre había intentado seducirla por todos los medios desde que apareció de nuevo. ¿Tendría algunas ventajas el seducirlo?


  A las 5:55 pm, salió de su oficina después de decirle a su madre lo que estaba pasando por teléfono. A las 5: 59 pm, apareció en la oficina del CEO.


  Jorge la había estado esperando. Cuando la vio entrar, ordenó los documentos y salió.


  Lola hizo una mueca por detrás y lo siguió.


  Sánchez había estado esperando en el auto en el estacionamiento de la compañía. Jorge y Lola entraron y se sentaron en el asiento trasero.


  —Te llevaré al salón de belleza primero —Dijo brevemente, y luego se recargó hacia atrás con pereza, cerrando los ojos.


  Ignorándolo, Lola sacó su teléfono celular y comenzó a jugar con él. En este momento, el teléfono sonó. Era Manolo.


  —Lola, Estrella ha estado llorando por ti —Manolo miraba impotente a Estrella, sin poderla consolar. No tenía más remedio que llamar a Lola.


  —Emm, dale el teléfono —Se dirigió hacia la ventana, lo que alertó al hombre. ¿Con quién estaba al teléfono?


  —Mami, ¿dónde estás? —Al escuchar la tierna voz de Estrella por teléfono, Lola sentía que su corazón se aceleraba.


  —Tengo que asistir a un cóctel esta noche, así que regresaré más tarde —Respondió con amor maternal. Incluso Sánchez miró de reojo a la mujer por el espejo retrovisor.


  —¡Mami, mi maestra nos pidió que trajéramos a papá y mamá pasado mañana a la escuela para hacer manualidades juntos! —Ella lo esperaba con ganas, pero nunca había visto a su papá y no se atrevió a preguntarle a mamá sobre él.


  —Ya veo… —Estrella apenas iba a la guardería. Era la primera vez que Lola se encontraba con una situación tan incómoda. ¿Dónde podría encontrar un padre para Estrella? Aunque el padre biológico de Estrella estaba a su lado, ella no tenía el coraje de pedirle que la acompañara.


  —Está bien. Tu tío irá contigo —¡No había otra manera!


  —Bueno, mami, ¿puedo hacerte una pregunta?


  —¡Bueno!


  —¿Mami, dónde esta mi papi? —Estrella se armó de valor para preguntar.


  —… Estrella, te lo diré cuando esté en casa, ¿sí? Estoy un poco ocupada ahora, ¿eh? —Jorge escuchó la suave voz de Lola, entonces abrió los ojos y la miraba fijamente. ¿Quién era esa niña? ¿De quién era esa niña?


  Decepcionada, Estrella colgó el teléfono, se lo lanzó a su tío y se dio la vuelta.


  —¡Estrella, espérame! —Manolo rápidamente se puso a cuidar a la niña. Probablemente sabía algo sobre el padre de la niña, ¡pero pensaba que era mejor dejar que su hermana se lo contara a Estrella!


  —¿De quién es esa niña? —Preguntó Jorge bruscamente. Lola se estremeció.


  —Bien… ¡Es mi ahijada! —Lola puso su teléfono en su bolso y se giró hacia la ventana para evitar su mirada.


  —¿Ahijada? —Jorge preguntó con incredulidad. —¿Ella vive contigo?


  —¡Sí! Su madre está en un viaje de negocios y se queda en mi casa unos días —Sonaba convincente.


  Jorge no preguntó más. Lola estaba secretamente aliviada.


  Solo tenía una pregunta en la cabeza: ¿Cómo explicarle a Estrella sobre su papá? ¿En el extranjero? ¿Muerto? ¿O perdido?


  No le diría que su padre estaba muerto, ya que le rompería el corazón. Le diría que su padre se había ido al extranjero. Tal vez ella podría conocer a un hombre que fuera amable con Estrella, y ella podría aceptarlo como su padre biológico…


  A petición de Jorge, el estilista diseñó un peinado simple y generoso para Lola, quien también se puso un vestido rosa un poco conservador. Se veía blanca y delicada vestida de rosa.


  Lola se miraba en el espejo. Cumpliría veintisiete años pronto. ¿Realmente era apropiado llevar tal color?


  Cuando Lola apareció en el cóctel, sorprendió a todos. La sensación que causó incluso opacó a Yolanda y Jorge.


  Varios altos funcionarios del País A fueron invitados, mientras que otros eran ejecutivos de la compañía. Theron se sorprendió al ver a Lola aparecer junto a Jorge Jiménez.


  Parecía que realmente se conocían de antes. Pero como el director general adjunto, ¡no podía hablar de ellos!


  Theron los saludó, mano a mano con su pareja. Lola miró a Theron con vergüenza, mientras que Theron le guiñó un ojo para que se sintiera aliviada…


  A la mitad de la fiesta, los saludos aún no terminaban y Lola seguía con el hombre. Su rostro se puso rígido por sonreír tanto todo el tiempo. Había estado pensando en cómo escapar de todos ellos.


  De repente, Lola vio a una figura familiar. Miró más de cerca y vio que era Ramón.


  Cuando Jorge estaba intercambiando saludos con los directores ejecutivos de otra compañía, Lola le susurró al oído: —Discúlpeme por un segundo —Jorge la miró y soltó sus brazos.


  Ramón estaba sentado en un rincón, vestido con un traje formal y sosteniendo una copa de vino tinto.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 103 Si te atreves a decir que no


  Lola siempre era deslumbrante. ¿Cómo podría no verla? Pero él se echó atrás al ver al hombre a su lado.


  —¡Ramón! —Una voz familiar vino de atrás. ¡Por supuesto que Ramón sabía quién era!


  —¡Lola! —Sonrió enormemente. Habían pasado cuatro años sin verse y ella era más atractiva que antes. Ramón quería darle un abrazo. Pero resistió el impulso de hacerlo.


  —¡Ramón, realmente eres tú! —Emocionada por ver a su mejor amigo, Lola se levantó y lo abrazó.


  Ramón se puso rígido y la abrazó.


  En solo medio segundo, Lola aflojó su abrazo. Al percibir su abrazo vacío, Ramón sintió una sensación de pérdida.


  —¿Por qué estás aquí? —La mujer dibujó una brillante sonrisa y le preguntó con curiosidad.


  —Yo… Para ser breve, el cóctel de esta noche está a cargo de mi padre. Y me hice cargo de él hace dos años —De hecho, Ramón era el hijo ilegítimo de Johnson García, un gigante comercial en el país A. Se dio cuenta que no podía confiar en su hijo legítimo. Por lo tanto, había obligado a Ramón a hacerse cargo de su compañía hacía unos años.


  —¿Eres el hijo de Johnson García? Llevo cuatro años en el país A, ¡pero nunca te he visto! —Preguntó Lola con curiosidad. No tenía sentido. Ella había estado en el mundo de los negocios durante tres años. Deberían haberse encontrado alguna vez.


  Ramón tomó un trago de vino tinto con una sonrisa de autodesprecio.


  —¡No solo soy un bastardo sino también una marioneta! —Lo único que tenía que hacer era sentarse en silencio en la oficina del CEO todos los días. Era un completo títere que fue manipulado por Johnson García. Él solo ocupaba el puesto, y todo lo decidía Johnson García.


  —¿Qué? —Lola lo miraba triste. —He estado en el grupo de SL durante tres años. Todo está bien. —Se sentaron lado a lado de espaldas a la fiesta.


  —Bueno, tú … ¿Estáis juntos? ¿Estás con él de nuevo? —Ramón miró su expresión triste. Lola negó con la cabeza. Aliviado, Ramón apretó su vaso contra el de ella para un brindis.


  Intercambiaron sus números de teléfono. Después de un cuarto de hora, Jorge los encontró. ¡Cuando vio las espaldas de un hombre y una mujer, sus ojos brillaban con frialdad!


  Al darse cuenta de que alguien estaba detrás, Ramón supo que era Jorge y le dijo a Lola al instante: —¡Tu ex esposo está aquí, me voy! —Lola se quedó sin palabras cuando Ramón corrió a otra esquina del salón de banquetes, y Jorge se acercó a ella.


  Cuando ella salió de la fiesta, Sánchez ya se había ido. Jorge llevó a Lola con la familia Camela.


  Lola nunca apartó los ojos de su teléfono. Las dos personas permanecieron en silencio hasta la mansión de la familia Camela.


  —Gracias, Sr. Jiménez, me voy ahora —Lola vio en su casa, aunque sentía cierta curiosidad por saber cómo es que Jorge sabía que vivía allí. Pensándolo bien, se dio cuenta de que era pan comido para este astuto hombre encontrar su dirección, sin mencionar lo famosa que era la familia Camela.


  —¡Te recogeré mañana por la mañana! —Dijo Jorge mientras tiraba de la mujer que estaba a punto de salir. Ella lo miró perpleja.


  Era en este momento que Lola recordó que su auto todavía estaba en la compañía.


  —No, puedo ir sola a la empresa —Ella se negó, porque podía pedirle a su hermano que la llevara al trabajo.


  Con una expresión abatida, Jorge la tomó en sus brazos y bajó la cabeza.


  La escena en el lujoso automóvil fue vista por un hombre en un vehículo militar.


  Yonata miró más de cerca y estaba seguro de que era su hermana, y el hombre parecía… ¿Jorge Jiménez? La leyenda en el mundo de los negocios. ¿Por qué su hermana se quedaba con él?


  Sin embargo, cuando pensaba en Estrella, quien de hecho se parecía a Jorge, se preguntó si…


  Sabiendo que Jorge no era nada bueno, Lola quería zafarse de sus brazos. Jorge le susurró al oído: —Pasaré por ti mañana por la mañana. ¡Si te atreves a decir que no, estás condenada!


  … Aunque no se habían visto durante unos años, Jorge todavía era demasiado dominante. —A las siete y media —dijo. Una vez más ella accedió. ¡Cuatro años habían pasado y Lola aún caía en su trampa!


  El hombre la besó de nuevo antes de dejarla ir.


  Cuando Lola salió del auto, Jorge vio al hombre en el auto de enfrente mirándolo directamente. Sin sentirse nada avergonzado, solo asintió cortésmente a Yonata y se marchó.


  Sin embargo, Lola sintió vergüenza al ver a su hermano mayor, ¡quien debía haberlo visto todo!


  Yonata le hizo señas a Lola para que subiera al vehículo militar. Sentada en el asiento del pasajero, Lola dijo: —Yonata, yo …


  —¡Él es el padre de Estrella! —Dijo Yonata asertivamente, cuando cogió el volante y conducía el vehículo al garaje de la villa.


  ¿Yonata ya había adivinado? ¿Era porque Estrella y Jorge se parecían? ¡No, Estrella se parecía más a ella misma!


  —¡Sí, Yonata, por favor, no le digas ahora! —Dijo Lola. No había resuelto las cosas bien entre Jorge y ella, por lo que era probable que el hombre se llevara a Estrella lejos en represalia.


  Yonata asintió y apagó el motor. Salieron del vehículo a la villa. Los demás se habían ido a la cama. En este momento, Yonata pensó un segundo y dijo: —Estaré libre pasado mañana —¿Irás a la ciudad D conmigo?


  —¿Vas a la ciudad D a proponerle matrimonio a Wendy? —Ella sonrió alegremente, pero negó con la cabeza cuando se dio cuenta de que tenía planes. —Tengo que ir a la guardería infantil de Estrella pasado mañana. Yonata, ve solo. Sé bueno. ¡Wendy es una buena chica!


  Yonata asintió y entró en el estudio. Lola fue a la habitación de Estrella.


  Recientemente había pasado menos tiempo con su hija. Con un sentimiento de culpa, llevó a su hija dormida a su cama.


  Estrella se dio la vuelta y volvió a dormirse. Lola miró la carita de su hija, sonriendo con satisfacción. De hecho, ella estaba contenta de tener a Estrella. En cuanto a Jorge… —¡Déjalo ir!


  A la mañana siguiente, Lola se despertó con los besos de su hija. Echó un vistazo a su teléfono celular. Eran las seis en punto. Esta niña se despertó tan temprano.


  —¡Mami, llegas tarde al trabajo! —Estrella se sentó en la cama y miró a su mamá, que era muy bonita.! Y volvió a besar a Lola en la mejilla.


  —Bueno, mi dulce Estrella, ¿te gustaría dormir un poco más? —Lola sostuvo a su gordita hija en sus brazos y la besó.


  Estrella negó con la cabeza. —Mami, ¿te olvidaste de decirme dónde está papá? —Ella mantenía esta pregunta en su pequeño cerebro, porque realmente quería ver a su papá.


  Lola se puso seria cuando escuchó la pregunta de Estrella. —¡Tu papá se ha ido al extranjero para ganar dinero para ti, y volverá pronto! —Solo podía inventar tal excusa. ¡Oh, el hombre dijo que la recogería a las siete y media!


  —¿Qué aspecto tiene papá? ¿Es el hombre en el teléfono de mamá? —¿Su teléfono? Oh, ella conservó algunas fotos de Jorge en su celular…


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 104 No voy a estar con ella.


  —Sabrás quién es tu padre cuando lo veas. Me estoy levantando. Puedes esperar un segundo, ¿sí? Lola se acomodó el cabello y se sentó en la cama. Bueno, ella tenía bastante sueño…


  Estrella sacudió la cabeza y se levantó de la cama. Ella sabía que su madre estaba ocupada y fue con su niñera, la Sra. Vargas.


  Lola se sentía aliviada cuando vio a su obediente hija. Estaba realmente pensativa.


  Lola recordó que cuando estaba a punto de dejar de darle pecho a su hija, la sostuvo y le dijo: —Estrella es una niña grande ahora. Una niña grande no toma leche materna —Estrella asintió obedientemente y desde entonces no había bebido leche materna.


  Por la noche, sin leche materna, de alguna manera se sentía emocionalmente insegura. Se despertó varias veces por la noche, pero no la pidió.


  Lola se sintió muy conmovida de ver que su bebé no lloró ni protestó. La alegría brotaba en su corazón cada vez que pensaba en su hija. ¡Estrella era verdaderamente su corazoncito dulce!


  Eran casi las siete y media después de que le dio de desayunar a Estrella… Lola le pidió a Manolo que primero llevara a Estrella a la guardería infantil, mientras ella subía las escaleras para cambiarse.


  Manolo sentó a Estrella en el asiento para niños y la abrochó. Luego se cambió al asiento del conductor y se puso en marcha.


  Jorge estaba esperando afuera de la Mansión Camela veinte minutos antes de lo esperado.


  Prestó poca atención cuando vio salir un auto. Pero cuando la niña pequeña en el asiento trasero le sonrió, su ritmo cardíaco se disparó.


  Mientras la miraba, Jorge estaba impresionado.


  Por su cara redonda, grandes ojos negros, boca pequeña y dientes rectos. Incluso estando tan lejos, podía ver a la niña con una blusa rosa a través de la ventana del coche. ¡Qué linda niña!


  Si Lola no hubiera abortado, ¡su hija habría sido mayor que esa niña!


  Notó a Manolo en el asiento del conductor. ¿Acaso esa niña era la ahijada de Lola? No, eso era raro.


  Lola salió de la casa y tardó diez minutos en llegar a la puerta. Ya eran las ocho y treinta y cinco. Llegó cinco minutos tarde.


  El auto de Jorge había estado esperando en la puerta. Lola apresuró el paso y abrió la puerta del coche.


  Tan pronto como entró en el auto, sintió que Jorge estaba de mal humor. Con los ojos cerrados, se recostó en el asiento sin expresión alguna en su rostro. Lo que dijo a Lola la puso tensa de inmediato. ¿Acaso vio a Estrella?


  —Acabo de ver a una niña muy linda. ¿Era tu ahijada?


  … ¡Se estaba volviendo loca! —… ¡Oh, sí!


  Jorge acercó su cabeza a Lola. —Lola, si no hubieras abortado, ahora sería padre. ¡Cómo puedes ser tan cruel! —Parecía triste. Pensando en Estrella, Lola ni siquiera se atrevió a encontrarse con su mirada.


  Jorge pensaba que Lola se sentía culpable por su aborto, lo que lo desanimó.


  —Yo… no lo hice —Abrió la boca, pero no pudo dar una explicación convincente.


  Jorge simplemente la miraba, pero no dijo nada más. Arrancó el auto y condujo hacia su compañía.


  En la oficina del gerente general.


  Lola se dio una palmadita en el pecho para calmarse. Ella nunca había esperado que Jorge viera a Estrella un día. Incluso se olvidó de eso cuando le pidió a Manolo que llevara a Estrella a la guardería.


  Afortunadamente, Jorge no sabía que Estrella era su hija. Debería ser más cuidadosa la próxima vez. Nunca dejaría que esto volviera a suceder.


  Antes de irse del trabajo, le envió un correo electrónico al director ejecutivo adjunto para solicitar un permiso. Theron lo reenvió inmediatamente al CEO.


  Al ver su solicitud de permiso, Jorge pensaba en la llamada que contestó en el auto anoche y dio su aprobación.


  En ese momento, su teléfono sonó. Dudó durante dos segundos cuando vio el identificador de llamadas, pero aún así contestó.


  —¡Jorge, has estado ausente por más de una semana! ¿Puedo ir por ti? —Yolanda hablaba en el teléfono en voz baja.


  —Si no quieres quedarte solo en la ciudad D, simplemente regresa al país C —Se puso de pie, mirando al paisaje del país A por la ventana.


  Yolanda guardó silencio unos segundos antes de decir: —¡Jorge, es hora de casarnos! Estoy envejeciendo. Nuestros padres nos están presionando para casarnos. ¡No sé cómo explicárselo a mis padres!


  Jorge se frotó las sienes adoloridas y respondió: —Esperaré y ya veré. ¡Acabo de hacerme cargo de la empresa y estoy bastante ocupado con ella!


  Si Rocío no lo hubiera amenazado con su vida, ¿cómo se habría comprometido con Yolanda? Él ya no la amaba. Tampoco quería hacerla perder su tiempo. Sin embargo, Rocío pensaba lo contrario.


  Yolanda guardó silencio de nuevo. ¡Ella sabía que él debía estar intentando retomar el viejo romance con Lola! Pensando en eso, Yolanda habló con franqueza: —Jorge, no olvides lo que esa mujer me hizo en aquellos días. ¿Vas a meterte con ella?


  Sus palabras le recordaron a Jorge lo que sucedió hacía cuatro años. —No. Lola es una mujer malvada. No voy a estar con ella más.


  Lo que hizo entonces fue vengarse de ella. ¡Sí, esa era la razón!


  En la puerta de la oficina del CEO, Lola dejó caer las carpetas de sus manos. El metal en las carpetas tocó las baldosas del piso, provocando un estrepitoso sonido.


  Jorge se dio la vuelta. Lola lo miraba sin expresión alguna. Podía ver claramente la tristeza en sus ojos.


  Sintiendo su mirada, Lola se agachó y se apresuró a recoger las carpetas. Luego, se apresuró a huir con el montón de carpetas en sus brazos y subió al ascensor antes de que Jorge se acercara para alcanzarla.


  La oficina de Lola estaba al lado del Departamento de Diseño. Cuando Lola pasó por el Departamento de Diseño, todos adentro se miraron confundidos.


  Se sorprendieron al ver a la gerente general con los ojos llenos de lagrimas… Habían pasado tres años desde que la gerente trabajaba en esta compañía. En el corazón de todos, ella era la Dama de Hierro, que era tranquila, elegante, hermosa y muy competente, así como la amante de los sueños de muchos hombres.


  Tal escena creó un gran revuelo en la compañía y todas las oficinas se llenaron de conversaciones al respecto. Además, Lola no se presentó en la compañía al día siguiente porque fue a la guardería de Estrella para su actividad. Las conversaciones se volvían aún más exageradas.


  —La gerente debe haber sido víctima en el amor. ¡Todos en el Departamento de Diseño habían visto las lágrimas en sus ojos!


  —Sí. Y ella ni siquiera vino a trabajar hoy. Algo debe estar mal.


  —¡Bueno, la señorita Camela es muy linda! ¿Cómo podría engañarla ese idiota?


  —Tienes razón. ¡La señorita Camela es nuestra Afrodita! ¡Ese idiota debería irse al infierno!


  …


  Sánchez, que acababa de pasar, frunció el ceño. El CEO fue tomado como un idiota por los empelados. Pero eso era gracioso, ¡ja ja! No pudo evitar reírse.


  Le pareció tan divertido que todavía estaba riendo cuando regresó a su escritorio.


  Desafortunadamente, la puerta de la oficina del CEO estaba abierta. Jorge inmediatamente vio eso.


  —¡Sánchez! —Al escuchar que el jefe lo llamaba, Sánchez borró la sonrisa de su rostro y lo miraba seriamente.


  ¡Todas las secretarias se sorprendieron por su repentino cambio de expresión!


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 105 Estoy aquí para proponerte matrimonio.


  —¡Señor CEO! —Sánchez se preparó para lo peor, respiró profundamente y luego entró en la oficina del CEO.


  Jorge todavía estaba molesto por lo que pasó ayer cuando Sánchez apareció con una risita burlona. Naturalmente, el pobre Sánchez se convirtió en el saco de boxeo de Jorge como en ocasiones pasadas.


  —¿Qué es tan gracioso? Compartelo conmigo.


  —Eh… Jefe, ¿está seguro de que quiere oírlo? —Sintiéndose incómodo, Sánchez tosió y pensó. Luego dijo obedientemente: —No estoy feliz. Al contrario, me siento triste. Se dice que la Gerente General volvió a su oficina con lágrimas ayer. ¡Todos en la oficina estaban maldiciendo al imbécil que decepcionó a su diosa! —Sánchez bajó la voz cuando murmuró la palabra —idiota —pero Jorge alcanzó a entenderlo.


  Al hablar de lo que sucedió ayer, Jorge hizo una mueca de inmediato. —Tienes tiempo darte una vuelta hasta el Departamento de Diseño. ¡Qué holgazán eres! ¿Qué tal si invitas a todo el personal a tomar un café este mediodía en nombre de la empresa? ¡Sin viáticos!


  Las dos últimas palabras devastaron a Sánchez. ¡Sin viáticos! El Grupo SL tenía más de mil empleados en el país A. Era decir, tenía que pagar más de diez mil dólares.


  —¿Jefe? —Sánchez quería rogar por misericordia. Pero no se atrevió. Porque por lo que sabía de su Jefe, la mendicidad solo incurriría en un castigo más severo. Así que solo se curvó el labio inferior y luego salió a tomar un café.


  Al ver a Sánchez saliendo de la oficina, Jorge se levantó inquieto de su silla ejecutiva, atormentado por la triste expresión que tenía Lola ayer.


  En el jardín de niños.


  Lola y Manolo tomaban las manos de Estrella y corrían con ella. —¡Vamos, Estrella! —Estrella tenía muchos pequeños fanáticos que la alentaban.


  De repente, Manolo recogió a Estrella, luego corrió hasta el final y puso su muñeca de trapo en la caja allí.


  La regla del juego era: —Los niños y sus padres hacen una muñeca de trapo juntos y luego la ponen en la caja al final. El más rápido será el ganador.


  En el momento en que Estrella puso su muñeca de trapo en la caja, ella soltó un grito de júbilo: —¡Sí! ¡Somos los primeros!


  Los niños sentían envidia de Estrella por tener una madre tan hermosa y un tío tan guapo. Cuando Manolo apareció al principio, muchos padres lo reconocieron. Las madres jóvenes se acercaron a él con entusiasmo.


  Continuaron siguiendo a Manolo hasta que un maestro salió para mantener el orden. Al ver chispas de adoración en los ojos de sus esposas, los padres se pusieron celosos de Manolo. Pero no había otra forma, ya que sabían que no podían vencer a ese guapo súper estrella.


  —Estrella, ¿dónde está tu papá? ¿Por qué viene tu tío hoy? —Preguntó un niño a Estrella, que estaba sosteniendo el premio con entusiasmo.


  —Porque mi papá está en el extranjero. Ganó mucho dinero allí para mí y para mamá —Respondió Estrella ingenuamente. Al escuchar la voz infantil de Estrella, Lola casi lloró.


  —Estrella, ayer tu papá acaba de decir que no vivirá con mamá. Incluso piensa que mami es una mujer malvada —Pensó Lola tristemente.


  A partir de entonces, Lola juró que haría todo lo posible para evitar que Jorge y Estrella se conocieran. También comenzó a planear encontrarle un papá a Estrella, quien la abrazaría y la trataría bien.


  Las clases habían terminado antes que de costumbre ese día, por lo que Lola y Manolo llevaron a Estrella a un parque de juegos para divertirse antes de irse a casa.


  En la ciudad D.


  Wendy iba a casa en la motocicleta de Lola. Cuando se acercó al edificio en mal estado en el que vivía, vio a muchos de sus vecinos reuniéndose alrededor de un elegante automóvil y discutiendo entre ellos.


  Al ver a Wendy, muchos de ellos se acercaron a ella. —Wendy, ¿quién es ese hombre?


  —Wendy, ¿es tu pariente o tu novio?


  Wendy estaba totalmente confundida. ¿Un hombre? ¿Quién?


  Finalmente pasó a través de esos vecinos curiosos y subió las escaleras. Se quedó estupefacta en el momento en que abrió la puerta y vio al hombre, que llevaba un uniforme militar, sentado en el sofá.


  —¡Wendy, te hemos estado esperando durante mucho tiempo! —La madre de Wendy, Janne Selena, atrajo a la atónita Wendy de inmediato. Luego volteó la vista al hombre en el sofá con entusiasmo. ¡Estaba bastante satisfecha con ese yerno!


  —Mamá… —Wendy finalmente pudo pronunciar algo. Habían pasado cuatro años desde la última vez que se vieron. No tenía idea de lo que Yonata estaba haciendo en su casa.


  —Wendy, ¿por qué no me dijiste que ya tienes novio? No debí molestarme en hacer una cita a ciegas para ti —se quejó Janne con una sonrisa en su rostro. El padre de Wendy falleció cuando ella era muy joven. Había sido extremadamente difícil para su madre criarla a ella y a su hermano durante años. Por lo tanto, al ver que su yerno era un hombre tan perfecto, Janne Selena se llenó de alegría.


  —¿Novio? —Pensó Wendy confundida. Entonces se dio cuenta de que había algunos regalos de lujo en la mesa. —¿Qué diablos está haciendo este hombre aquí? —La confusión de Wendy se duplicó.


  —¡Mamá, hablaré contigo más tarde! —Wendy empujó a su madre fuera de casa y cerró la puerta. Sin importar lo fuerte que Janne Selena golpeaba la puerta, Wendy le hizo oídos sordos.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Preguntó Wendy. La llegada de Yonata le recordó a Wendy esa noche de hacía cuatro años.


  Yonata se levantó y se acercó a ella. Por primera vez se dio cuenta de lo pequeña que era.


  —Estoy aquí para proponerte matrimonio. —Fue directo al punto.


  Al escuchar la respuesta de Yonata, Wendy sonrió con incredulidad. Luego abrió la boca un poco tratando de decir algo, pero no emitió ningún sonido. Se sentía confundida.


  —¿Proponerme matrimonio? ¿Te preocupa que ningún hombre esté dispuesto a casarse conmigo porque no soy virgen? —Su franqueza le hizo fruncir el ceño. —Parece que a ella no le importa mi propuesta en absoluto —Pensó.


  —Lola me pidió que lo hiciera. Quiere que seas su cuñada —dijo Yonata. Sus palabras decepcionaron a Wendy.


  —¿Quieres decir que la propuesta de matrimonio es lo que Lola quiere y lo estás haciendo solo por ella? —Pensó.


  —¿Eres el hermano mayor de Lola? —Preguntó Wendy. Sólo estaba tratando de cambiar el tema. Lola ya le había contado sobre su nueva familia hacía dos años.


  —Sí lo soy. —Asintió Yonata.


  Entonces Wendy recogió los regalos de la mesa y los puso en las manos de Yonata. —Ya puedes irte. No quiero ser la cuñada de Lola. ¡Ser su mejor amiga está bien!


  Yonata se sintió avergonzado. Nunca había sido rechazado por las mujeres. Sin mencionar que ella rechazó su propuesta.


  —Vamos, Wendy. Sé que necesitas dinero ahora. Tu madre tiene una enfermedad en las piernas, así que no puede trabajar. Y tu hermano necesita pagar su colegiatura. ¿Estás segura de que me rechazarás? —Yonata estaba tratando de persuadir a Wendy. —Si te casas conmigo. Puedo enviar a tu hermano a una de las mejores universidades y encontrar al mejor médico para tu madre —Añadió.


  … Yonata parecía conocer todas las necesidades de su familia. Al escuchar las palabras de Yonata, Wendy se molestó tanto que casi quiso abofetearlo. —¿Lola te dijo todo esto?


  —No. Ella acaba de decirme que eres una buena mujer. No puedo fallarte —Las palabras de Yonata parecían sinceras. Su honestidad le causó gracia a Wendy. Ella sabía que Lola lo hacía por buena intención.


  Wendy se acercó a un taburete y se sentó, apoyando la frente en su mano. Ella no supo qué decir y solo habló después de un largo rato. —No te preocupes. Estoy bien ahora. ¡Por favor, vete y no olvides expresar mi agradecimiento a Lola!


  Parecía que las palabras de Yonata no pudieron comprar a Wendy. Yonata se sintió un poco frustrado. Se acercó a Wendy, inclinó la cabeza y la miró.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 106 Este hijo de puta


  Sin atreverse a mirar directamente a los ojos agudos de Yonata, Wendy volteó la cabeza hacia un lado. Al escuchar lo que dijo a continuación, ¡casi se volvió loca!


  —¡Debes hacerte responsable de mí!


  … …


  Veinte minutos más tarde, Yonata estaba parado junto a su lujoso auto en la planta baja.


  Janne Selena, que estaba murmurando con otros, se acercó de inmediato. —Hola. ¿Cómo estuvo la charla?


  —Bueno, les pediré a mis padres que vengan conmigo a pedir su mano en dos días. Usted puede poner sobre la mesa cualquier requisito si lo desea —Yonata asintió cortésmente a Janne Selena y se fue.


  En un par de minutos, la noticia de que Wendy se casaba con un apuesto hombre del ejército viajó a lo largo y ancho del distrito norte de la ciudad D.


  Wendy habló con Lola por teléfono. —Lola, acepté casarme con tu hermano. ¡No te preocupes! —Cuando vio a su madre entrando con alegría, Wendy supo que debió encontrarse al hermano de Lola en la planta baja.


  Lola acababa de regresar a la casa. Cuando escuchó las buenas noticias, toda la tristeza en su corazón se fue.


  —Muy bien, ¡pronto serás mi cuñada!


  Wendy no pudo evitar quejarse: —Eres una tonta, ¿cómo obligaste a tu hermano a proponerme matrimonio? —Sacudiendo la cabeza, Wendy se aseguró que el hombre debería ser una persona sincera.


  —No, te equivocas. Mi hermano estuvo de acuerdo cuando se lo dije. Parece que tiene una muy buena impresión de ti —Como no había tenido un buen descanso durante mucho tiempo, Lola se sentía más cómoda en la cama que nunca.


  —Bueno, basta de mí. ¿Qué hay de ti y él? —Wendy recibió un mensaje de Lola anteayer, diciendo que su ex esposo apareció en el País A.


  —No lo menciones. Quiero estrangular a ese hijo de puta —¡Él había estado jugando al ñaca-ñaca con ella y su prometida!


  Lola tenía tanto sueño que decidió no bajar a cenar.


  ¿Qué pasaba con Estrella? Su mamá y papá no estaban en casa, ¡dejaban que Manolo la cuidara! Cuando se trataba de Estrella, ¡el hermano menor de Lola había sido de gran ayuda para Lola!


  —¡Todo bien! Entonces hablaremos sobre eso la próxima vez. Mi madre acaba de regresar y tengo que hablar con ella —Wendy colgó el teléfono a toda prisa, llamó a Janne Selena y comenzó a preguntar qué había dicho el hombre hoy.


  Lola bajó las escaleras, le dijo a Manolo que vigilara a Estrella y subió ante la mirada incrédula de Manolo. Sin pensar en todos sus pendientes, se fue directamente a la cama y se quedó dormida.


  Manolo miró a su pequeña sobrina, que estaba jugando con un juguete, y le dijo de forma traviesa: —Ves, tu madre no es tan buena como yo.


  —Tío, piensas demasiado. ¿No ves que mamá está muy cansada? —Contestó Estrella en defensa de su mamá. Manolo se tocó la nariz y dijo: —¡Realmente tienes el don de la palabra!


  —¡Tío, no eres muy bueno con las palabras! —Estrella le lanzó una mirada de disgusto, que lo dejó mudo.


  En medio de la noche, Lola estaba profundamente dormida. De repente, su teléfono celular sonó como una bomba. Miró su reloj, eran más de las once de la noche.


  Un número desconocido, ¿quién estaba llamando?


  —¡Hola! —La mujer hablaba en voz baja por el teléfono. Parecía que ella apenas se despertaba de su sueño. Sin embargo, desde que fue despertada, ¡estaba alerta!


  —Sal. Estoy fuera de tu casa —La voz masculina familiar hizo que Lola se despertara completamente.


  —¡Lo siento, Sr. Jiménez, ya me he ido a la cama! ¡No puedo salir ahora! —Realmente quería fingir que no lo conocía, ¡pero quién la dejó hacer el ridículo para trabajar para el Grupo SL y ser su subordinada!


  ¿Estar en la cama era una excusa para no salir? —Si no sales en cinco minutos, entraré —Luego colgó el teléfono. ¿Llegando?


  Murmurando malas palabras, Lola se levantó de la cama en pijama, se puso una chaqueta y salió corriendo.


  Normalmente, tardaría diez minutos en caminar hasta la puerta. Así que cinco minutos deberían ser suficientes si corría.


  Manolo, que bajó las escaleras en busca de agua, vio a Lola corriendo como una ráfaga de viento.


  —¿A dónde vas, Lola? —¿No dijo que estaba cansada?


  —A ningún lado. ¡No te metas en mis asuntos! —Apenas su voz se había desvanecido, Lola ya se había alejado.


  Aunque al principio no se preguntaba qué estaba pasando, Manolo sintió mucha curiosidad al escuchar sus palabras. ¿Qué me meta en mis propios asuntos? ¿Algo que se suponía que no debía saber? ¿Qué era? No podría ser… ¡Un hombre que venía por ella!


  Manolo estaba listo para espiarla, pero pensó que su hermana ya era una adulta. Si la atrapaba saliendo con un hombre, ¿qué vergonzoso sería? Bueno, decidió regresar y seguir jugando vídeojuegos.


  Cuando llegó a la habitación de Estrella, abrió la puerta y miró a la niña en silencio. Estrella dormía de costado profundamente, con la mano derecha bajo la mejilla. ¡Bien hecho, no se quitó la manta!


  Cerró la puerta en silencio y volvió a su habitación.


  Lola, con el cabello suelto, corrió hacia la puerta y echó un vistazo a su teléfono celular; le tomó exactamente cinco minutos.


  La noche era más oscura de lo normal y la casa de campo de la familia Camela estaba muy tranquila.


  Respirando agitadamente, Lola se detuvo y miró al Maybach que no tenía las luces encendidas. Necesitaba recuperar el aliento primero. ¡Este hijo de puta! ¡Deambulando frente de su casa en medio de la noche, por el amor de Dios!


  El humo de los cigarros hizo que Lola se diera cuenta de que Jorge estaba parado afuera de la puerta del conductor.


  Bajo la tenue luz de la farola, ella no podía ver su rostro, pero podía decir por su gesto dominante que seguramente era Jorge.


  Caminó con renuencia y se detuvo frente al auto, manteniendo la distancia. En la oscuridad, ninguno de ellos habló. Después de terminar un cigarro, Jorge lo apagó y lo tiró a la basura.


  Desabotonó casi la mitad de su camisa blanca. Ella fijaba sus ojos en este hombre poderoso, sintiéndose muy confundida.


  Sin embargo, ¡tuvo que admitir que su encanto era absolutamente irresistible! Estuvo en silencio por un rato y se acercó a él.


  —¡Ve conmigo! —Le puso la mano en el hombro y la condujo al coche.


  Lola se liberó en el acto. Sr. Jiménez, ¿qué pasa? —Este hombre era demasiado descarado. ¿Cómo podría venir y llevársela después de prometerle a Yolanda que no estaría con Lola? ¿Por qué la tomaba?


  Jorge miró a Lola, que llevaba una chaqueta sobre el pijama. Trató de poner su brazo en su hombro de nuevo, pero fue rechazado por ella.


  Después de varios intentos, Jorge perdió la paciencia. La jaló hacia sí y la abrazó.


  Lola no podía entender lo que el hombre pensaba todos los días. Él la maldijo como una mala mujer una y otra vez, mientras seguía acosándola todos los días.


  Estaba a punto de hablar, cuando la besó en los labios. ¡Este hijo de puta! Lola lo empujó con ambos brazos, tratando de poner distancia entre ellos. Por mucho que lo intentaba, el hombre no se movía.


  Bajo la luz tenue, el hombre sostenía a la mujer en sus brazos. Un vehículo militar que se acercaba destellaba sus faros desde una distancia. Lola pensó —¡Rayos! —Como su hermano mayor había ido a la ciudad D y su hermano menor estaba en casa, no podían ser otros que su padre y su madre que aparecieron tarde en la puerta de la familia Camela…


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 107 Ascenso y aumento de sueldo


  Lola estaba tan avergonzada que pellizcó bruscamente la cintura de Jorge. Pero ya era demasiado tarde para hacerlo.


  Harold y Angie habían salido del auto y Angie caminó hacia la pareja con una cara seria.


  Había reconocido esa silueta. No podía ser nadie más que su hija.


  Jorge no soltó a Lola hasta que sintió que alguien se les había acercado.


  Lola se sintió tan incómoda y cuando apareció Angie quiso que la tierra se la tragara. Atrapada en el lugar, no pudo alzar la mirada, pero saludó a Angie con voz débil: —Madre.


  Lola se sonrojó de vergüenza. Angie no miró a Lola, pero miró a Jorge enojada. —Buenas tardes señora. —Jorge saludó a Angie de manera educada y asintió con la cabeza a Harold, que estaba parado no muy lejos de él.


  —¿Quién eres tú? —Preguntó Angie. Todavía miraba a Jorge con coraje. Había vivido en el ejército durante tanto tiempo, que estaba acostumbrada a actuar de esta manera. La gente mostraba su debilidad al enfrentarla. Pero con Jorge, las cosas serían diferentes.


  Jorge no esperaba que lo arrastraran a su auto cuando estaba a punto de presentarse. No se dio cuenta en qué momento Lola abrió la puerta de su auto, ni imaginó que Lola tenía tanta fuerza para llevarlo dentro.


  Lola cerró la puerta y caminó cogida de la mano de Angie hacia su casa y explicó: —Madre, ese hombre es solo mi jefe. No me malinterpretes Vamos a casa.


  Jorge ya tenía una mirada desagradable cuando fue arrastrado al auto. Se puso furioso cuando escuchó las palabras de Lola y pensó: —¿Soy solo tu jefe? ¿No te equivocas? ¡Bien, Lola! Cambiaré tu forma de pensar.


  Lola se subió al auto de Harold con su madre. —Lola, ¿ese es tu nuevo novio? —Preguntó Angie. Su cara no estaba tan seria ahora. Comprendió que era natural para su hija tener un nuevo novio, pero esta vez, le gustaría desempeñar su papel de madre para evitar otro matrimonio fallido.


  —Madre, no, él es mi jefe… —Respondió Lola tímidamente. No estaba segura de si debía decirles a sus padres que Jorge era el padre biológico de Estrella. —¿Cómo podría un jefe tomar ventaja de su empleada justo frente a su casa? Lola, no te dejes engañar por él —Le advirtió Angie. Estaba un poco molesta cuando escuchó la respuesta de Lola. Después de todo, los besos y tomarse de las manos era algo natural entre las parejas. Si ese hombre no tiene nada que ver con Lola, ¿cómo podría aprovecharse de su hija?


  —Madre, él es… —Lola quería explicárselo, pero no tenía idea de qué decir. Sabía que las palabras de su madre eran por amabilidad.


  —Suficiente. Lola es una adulta. Ella tiene sus propios pensamientos e ideas. Métete en tus asuntos. —Harold rescató a Lola diciéndole esto a Angie. Sabía qué tipo de persona era su hija y creía que siempre se comportaría.


  —Me preocupo por ti, Lola. Entiendo que quieres volver a casarte con un hombre por el bien de Estrella y tuyo. Ten cuidado y trata de mantenernos al tanto, ¿de acuerdo? —Desde en el asiento del copiloto, Angie se dio la vuelta y se lo dijo a Lola. Estaba muy angustiada y preocupada por Lola.


  —De acuerdo. Entiendo. Gracias. —Respondió Lola. Comprendió que sus padres no querían que volviera a conocer a alguien como Jorge, pero no sabían que el único hombre que había tenido una relación con ella era Jorge…


  Los tres volvieron a la casa. Después de comprobar que Estrella durmió bien, Lola se tiró sobre la cama. Dudó un momento y luego decidió enviarle un mensaje a Jorge: —Jorge, sería mejor que no nos volviéramos a encontrar en privado.


  En segundos, recibió una respuesta, —¡De ninguna manera!


  Lola pudo imaginar la expresión de Jorge cuando estaba escribiendo el mensaje. Debía estar furioso y ansioso por matarla.


  —¿Estás decidido a vengarte de mí por tu novia? —Preguntó Lola desesperadamente. Jorge detuvo su auto para leer este mensaje.


  —Tal vez ella tiene razón. Pero si solo quiero volver con ella, ¿por qué me preocupo por ella todos los días? Pensó Jorge.


  —Me alegra que sepas esto —Así que rápidamente escribió algunas palabras y las envió, pero ya no obtuvo respuesta.


  Sosteniendo una almohada en sus brazos, Lola leyó el mensaje y lloró en silencio.


  —Si él no tuviera novia, simplemente podría volver con él —A pesar de que él me confundió con una persona perversa, creía que el tiempo probaría todo lo contrario, ¿no era así? Pero tenía una prometida, con la que tendría muchas peleas en el futuro. ¿De qué lado se pondría? ¿Sería tolerante con mi venganza contra Yolanda? Pensó Lola.


  La noche se volvió cada vez más oscura. Lola se quedó dormida.


  El viernes por la mañana era el momento de las reuniones regulares de la alta dirección. Ese día, Lola caminó en la sala de reuniones sobre sus tacones después de asegurarse de que su maquillaje fuera perfecto.


  Con un traje, Jorge también entró con el rostro frío dos minutos antes de la hora de la reunión.


  Lanzó un informe sobre el escritorio, lo que desconcertó a los ejecutivos. No tenían idea de lo que significaba eso y se miraban unos a otros.


  Jorge comenzó a hablar: —Theron Soto, el director general adjunto de la compañía, ha malversado dinero y se ha involucrado en prácticas corruptas —Theron se quedó estupefacto y pensó: —¿Cómo es que el CEO conoce su secreto?


  —Jefe, ¿tiene alguna evidencia? —Preguntó Theron. Intentó mantener la calma, pero bajo el escritorio sus manos no podían dejar de temblar.


  Jorge puso los ojos en blanco con frialdad después de escuchar la pregunta, luego se volvió hacia Jack Chang y dijo: —Jack Chang, el subdirector general, ha acosado a muchas empleadas, ha aceptado sobornos y ha comprado muebles para su casa con dinero malversado.


  —Soy inocente, jefe —Gritó Jack. Se secó el sudor frío en la frente con una cara pálida y luchó desesperadamente por demostrar su inocencia.


  —¿Inocente? ¿Evidencia? Compruébenlo por ustedes mismos. Theron Soto y Jack Chang fueron despedidos luego de compensar las pérdidas de la compañía. La gerente general Lola Camela es ascendida a directora general adjunta. El gerente de recursos humanos es responsable de los candidatos para el nuevo gerente general y vicepresidente general. Los candidatos calificados deben pasar la entrevista de la nueva directora general adjunta. Eso es todo por hoy. Cualquier pregunta, vengan a mi oficina después de la reunión —Dijo Jorge. Luego salió de la habitación.


  Eso dio mucho de que hablar. Theron y Jack se apresuraron a revisar el portafolio en el escritorio.


  Dentro se encontraban el reporte conjunto de algunas empleadas contra Jack y evidencia de soborno en contra de Theron, lo que los dejó sin palabras.


  Despidieron a dos ejecutivos y promovieron a Lola a directora adjunta en menos de tres minutos de la reunión. Ese era el estilo de Jorge.


  Siguiendo a Jorge, Sánchez lo admiraba de corazón y finalmente llegó a conocer la razón por la cual Jorge estaba tan ocupado recientemente.


  Lola quedó desconcertada por la repentina promoción y abandonó la sala de reuniones bajo las envidiosas y celosas miradas de otros.


  En esa tarde, Lola se trasladó a la oficina del director general adjunto con la ayuda de Leo.


  En cuanto a la oficina vacía del subdirector general, Lola se sintió muy confundida.


  El lugar de trabajo era como el campo de batalla. Era posible que algún día la despidieran de una posición alta. Jack fue uno de los ejemplos. En realidad, Jack intentó acosarla hacía un año. Pero ella le puso un alto inmediatamente.


  Después, Jack quiso tenderle trampas para despedirla. Pero ella siempre se comportó bien y nunca le dio la oportunidad de hacerlo. Nunca había esperado que Jorge aclarara las cosas poco después de asumir el cargo.


  Después de pensar por un momento, Lola decidió ir arriba y hablar con Jorge.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 108 La perra es una perra


  Las secretarias estaban todas ocupadas. Al ver a Lola acercarse, Sánchez asintió educadamente y luego volvió al trabajo.


  Lola le respondió con una sonrisa. Entonces llamó a la puerta.


  —Adelante. —El sonido era familiar. Abrió la puerta y entró.


  —Jefe. —Lola saludó a Jorge, quien estaba concentrado en su trabajo, por cortesía.


  —¿Qué pasa? —Jorge alzó la mirada para ver a Lola. Luego volvió a inclinarse sobre su trabajo. No pensó que estuviera allí para agradecerle. Eso era seguro…


  —Jefe. Tengo una idea. —Lola pensó que lo que iba a decir era necesario.


  —Adelante.


  —Podemos reclutar una nueva persona como Gerente General. En cuanto al Vice Director General, podemos promover a uno de nuestros gerentes de departamento a esa posición —De esta manera, ella no sería la única que ascendería, y otros en la compañía dejarían de sentir celos de ella. Además, alguien que era realmente competente podría tener una oportunidad.


  —¿Cualquier candidato? —Preguntó Jorge mientras firmaba el documento.


  —Sí. Jeremy Duan, el gerente del Departamento de Diseño. Aunque solo tiene dos años más que yo, lleva ocho años trabajando en la empresa. Está bastante familiarizado con el negocio de la empresa. Además, él es muy bueno en gestión —Jeremy era un hombre humilde. Una vez ayudó mucho a Lola cuando estaba en problemas.


  Lola había querido devolverle sus favores. Además, Jeremy estaba más que calificado para ser el Vicedirector General.


  —De acuerdo. Le pediré al Departamento de Recursos Humanos que emita sus promociones para mañana —Lola estaba asombrada por la decisión de Jorge. Parecía que confiaba mucho en ella. Ella no sabía que se suponía que debía ser feliz con eso.


  —Gracias jefe. ¡Gracias por su tiempo! —Lola se dio la vuelta, para irse. —Espere, señorita Camela —Jorge dejó el bolígrafo y se levantó.


  Al ver a Jorge de pie, Lola tuvo un mal presentimiento. Quería huir lejos.


  Se movió dos pasos hacia la puerta. Pero Jorge se adelantó y cerró la puerta.


  …


  En ese momento, Lola pensó que era un tonto conejo que llegó voluntariamente a las fauces de un lobo.


  —Sr. Jiménez, ¿hay algo que pueda hacer por usted? —Se dijo a sí misma que debía estar tranquila. Si él se atrevía a ofenderla de nuevo, seguramente le daría una cachetada.


  —Sí, por supuesto. Yo te ascendí. ¿Tiene alguna recompensa para mí? ¿Srta Camela? —Jorge le dio una pista a Lola mientras la miraba.


  Al escuchar sus palabras, Lola sonrió levemente. —¿Recompensas? ¿Qué tal enviar tu foto desnudo a tu prometida? En realidad, ella ya había borrado esa foto.


  Al pensar en esa foto, Jorge se avergonzó: —¿Podría ser que nuestra nueva directora general adjunta haya estado pasando las noches solitarias viendo mi foto en los últimos años?


  ¡Mierda! —Lo siento mucho. Ya he borrado esa foto. Además… —Lola contó todo. —Lola Camela, ¡qué torpe eres! —Se culpó a sí misma.


  Mirando la cara de regocijo de Jorge, Lola se enojó más. Puso los ojos en blanco y volvió a dirigirse a la puerta.


  Pero de repente se le ocurrió un truco cuando tocó el teléfono móvil en el bolsillo.


  Se detuvo y se dio la vuelta. —Jefe, ¿realmente quiere una recompensa? —Preguntó con una voz tierna y encantadora totalmente diferente a la anterior.


  Se enganchó al cuello de Jorge y lo besó en los labios mientras se tomaba un selfie.


  —¡Lola Camela! ¡Cómo te atreves a hacer eso! —Jorge gruñó mientras fruncía el ceño a Lola, que parecía estar bastante satisfecha con la foto que acababa de tomar. Lola se volvió sorda al reclamo de Jorge. Guardó el teléfono móvil en el bolsillo mientras se dirigía a la puerta.


  Pero Jorge no planeaba dejarla ir. Se acercó a Lola y la tiró.


  —¿Por qué? Es solo una foto. Sr. Jiménez, no desperdicie su hermosa cara —Lola sonrió mientras le enderezaba la corbata a Jorge.


  Pero Jorge vio a través de sus engaños. Miró a Lola con una mirada fría: —¡Parece que no tienes en cuenta mis palabras! —Jorge estaba tratando de evitar conflictos entre Yolanda y Lola.


  Ciertamente Lola había estado recordando sus palabras. Le lanzó una mirada de enojo. Entonces sacudió la mano de Jorge y corrió fuera de la oficina.


  Viendo a Lola que huía de nuevo, Jorge se sintió un poco desesperanzado. Ya no sabía cómo llevarse bien con Lola.


  Lola sacó su teléfono móvil para ver la foto otra vez después de regresar a su oficina. ¡Lindo! Ambos se estaban besando apasionadamente.


  Luego abrió Twitter y envió esa foto a la cuenta oficial de Yolanda. Por la noche, el sistema mostraba que la foto había sido vista.


  Pronto, Lola recibió una respuesta que decía: —Perra.


  Al mirar el mensaje, Lola no se enojó. Por el contrario, ella se regodeaba, porque esa palabra indicaba que Yolanda estaba enojada. Ah… ah…


  Yolanda apretó su teléfono. Aunque la foto fue enviada por alguien anónimo, ella sabía que debía ser Lola Camela, ¡esa perra!


  —Jorge me prometió que no estaría con esa perra. ¡Parece que esa perra está seduciendo a mi Jorge otra vez! —Pensó Yolanda.


  Entonces Yolanda le envió esa foto a Jorge preguntando:


  —Jorge, ¿cómo explicas esta foto? ¡Me prometiste que no volverías a estar con ella!


  Jorge estaba fumando en ese momento. No se sorprendió al recibir esa foto de Yolanda. Sabía que era el pequeño truco de Lola.


  Descargó la foto y luego apagó la pantalla. No planeaba responder.


  Después de una larga espera, Yolanda se dio cuenta de que Jorge no iba a responderle. Después de pensarlo profundamente, hizo una llamada telefónica.


  —¡Hey!, su majestad, ¿qué le hace llamarme? —La voz en el otro extremo del teléfono era tan diabólica que Yolanda tenía de piel de gallina.


  —Julie, ya regresaste al país A de Wall Street, ¿verdad? —Yolanda se propuso ignorar la repugnante voz de Julie. Ella preferiría tener a Julie Tan, esta mujer asquerosa, como rival que a Lola Camela, esa perra.


  —Sí, he regresado hace alrededor de quince días. ¡Pero voy a volver a Wall Street pronto! —Julie Tan respondió mientras arreglaba su ondulado cabello rojo. No tenía idea de lo que Yolanda estaba planeando.


  —La compañía de Jorge está reclutando un nuevo gerente general y ofrece un salario más alto que el de Wall Street. Puedes intentarlo. —Yolanda obtuvo la información de su espía en SL Group en el país A. Lola Camela, esa perra, volvió a trabajar en la compañía de Jorge y fue ascendida a directora ejecutiva adjunta.


  Al escuchar las palabras de Yolanda, Julie mostró una expresión sorprendida: —¿El Grupo SL está buscando un Gerente General? —Esa era una buena oportunidad.


  —Sí. ¡Ya que has sido vicepresidente en Wall Street antes, creo que estás totalmente calificada para ser gerente general! —Respondió Yolanda. Lamentó no haberse especializado en algo como la administración económica. De lo contrario, ella le quitaría a esa perra a Jorge sola.


  Julie no era estúpida. Sabía que Yolanda nunca permitiría que una mujer se acercara a su prometido, y mucho menos a ella, una mujer que era buena coqueteando con los hombres. ¡Debía pagar por ello!


  —¿Qué quieres de mí? —Preguntó Julie. Estaba planeando ponerse de acuerdo sobre lo que Yolanda iba a decir. Porque Jorge Jiménez era un señuelo tan irresistible para ella. No desperdiciaría ninguna oportunidad de acercarse a Jorge. —Yolanda Moza, no me culpes por seducir a tu prometido. Ja… ja… —Pensó Julie.


  —Hay una perra trabajando en la compañía de Jorge. Ella ha estado seduciendo a Jorge durante años y hoy está ascendida a directora general adjunta. Creo que ya sabes qué hacer… ¡Preferiría tenerte como mi rival que a cualquier otra! —Dijo Yolanda. Julie Tan fue notoriamente depravada. Yolanda estaba segura de que Jorge nunca se engancharía con ese tipo de mujer.


  —Entonces, ¿y si tiento a Julie Tan a unirse a la compañía de Jorge y dejar que Julie Tan y Lola Camela luchen entre sí? Entonces yo sería la verdadera beneficiaria —Yolanda se estaba regodeando.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 109 La compañera de clase de su prometida


  Al escuchar las palabras de Yolanda, Julie se burló de sí misma: —¿Quieres que pelee con la directora general adjunta? —Bueno, dado que Jorge era un pez gordo, aceptó de mala gana. —¡Entonces intentaré un round con ella! ¡Vamos a ver y esperar!


  —Bueno, ¡vigila a Jorge por mí! —Dijo Yolanda hipócritamente. —La perra es perra —Ella pensó: —¡Cuando llegue al país A, todos se irán a la mierda!


  —¡No te preocupes! —¡Julie decidió ir a buscar un poco más de ropa, la más sexy! —Yolanda, quien siempre fingió ser noble, ciertamente no usaría ropa sexy, ¡así que haré que Jorge cambie su gusto! —Julie pensó: —¡En cuanto a la mujer de la que habló Yolanda, depende! Si ella no se interpone en mi camino, la dejaré sola. ¡De lo contrario, la echaré de la compañía!


  En el Grupo SL.


  A las 10 de la mañana, el gerente de recursos humanos llamó para informarle a Lola que una candidata para el gerente general había llegado a la compañía y la candidata tenía buenas calificaciones y una enorme experiencia laboral.


  Había llegado un montón de candidatos para el puesto en estos días. Casi todos ellos fueron eliminados por el departamento de recursos humanos.


  Lola rechazó a las únicas dos que había entrevistado. Al escuchar que esta estaba bien calificada, Lola le dijo al gerente de recursos humanos que guiara a la candidata directamente a su oficina.


  Cinco minutos después, Lola escuchó el golpe en la puerta de su oficina.


  —¡Entra por favor! —Lola guardó el documento en la computadora y miró a la mujer que entró.


  Estaba vestida con una chaqueta corta, blanca, una falda roja a la cadera, medias de seda negras y estiletes negros.


  —¡Hola! ¡Vengo a solicitar el puesto de gerente general de la empresa! —La mujer se veía bonita y coqueta, pero era muy educada.


  —¡Hola, siéntese por favor! —Lola cerró la carpeta, se levantó y se sentó en el sofá frente a la mujer.


  Lola la evaluó de forma natural. El defecto más destacado era su coqueteo. La mayor ventaja era su compostura.


  —Señorita Camela, este es mi currículum. Por favor revíselo. —Julie aprovechó la oportunidad para mirar a la mujer amable y agraciada, cuya vestimenta profesional de color blanco la hacía parecer una mujer ejecutiva.


  Esta joven parecía más poderosa que Yolanda. Ella también tenía un encanto indescriptible. No era de extrañar que Yolanda prefiriera buscar la ayuda de Jolie en lugar de permitir que una despampanante mujer se quedara al lado de Jorge. Para decirlo claramente, esta directora general adjunta era un rival muy competitivo.


  —¡Muy bueno! Tengo curiosidad por saber por qué renunció a su cargo de vicepresidente —Lola cerró el currículum de esta retornada altamente educada en el extranjero.


  —Razones privadas. No tenía más remedio que rendirme y ya no quiero ir a Wall Street —Respondió Julie brevemente.


  —Bueno, señorita Tan, ¿puede dar su punto de vista sobre la gestión de la empresa? —Lola cambió el tema al lado profesional.


  Cuando Julie estaba a punto de responder, llamaron a la puerta de la oficina y la abrieron antes de que Lola pudiera pronunciar una palabra.


  Era Jorge.


  En este momento, la oficina parecía mucho más pequeña, tal vez debido a la intensa arrogancia y frialdad que tenía todo el tiempo.


  —¡Jefe! —Lola se levantó respetuosamente y lo saludó. Para toda la gente, eran simplemente jefe y empleada.


  Pero justo ahora Jorge entró antes de tener el permiso de Lola. Eso fue un poco anormal. Si esto era la oficina de un hombre, no importaba. Sin embargo, esta era la oficina de una mujer… Julie era muy consciente de que la relación entre las dos personas no era simple.


  —¡Jefe Jiménez! ¡Mucho tiempo sin verle! —Julie se levantó, sonrió y saludó con gracia.


  —¡Bueno, hola! —Jorge asintió tímidamente con ella y se volvió hacia Lola. —Lola, vengo a informarte que ella fue compañera de la escuela de mi prometida —La presentó brevemente.


  Lola los miró. —¡Oh! ¡Compañera de escuela de su prometida! —La rareza en sus ojos hizo que Jorge se sintiera incómodo.


  —¡Sí! —Frunció el ceño y asintió.


  ¿Por qué molestarse en venir, entonces? —Sr. Jiménez, la compañera de escuela de su prometida, es una buena opción. ¡Es su llamada! —Julie y Jorge sintieron los celos en el tono de Lola.


  Jorge le dirigió a Julie una mirada tibia y dijo resueltamente: —Tu pasantía comienza a partir de mañana. Si no tienes la habilidad, nadie puede salvarte.


  Los ojos de la mujer estaban llenos de adoración y afecto. —¡Por supuesto! Gracias, jefe Jiménez. ¡Entonces déjeme ir ahora! —¡Julie solo tenía ojos para Jorge, mientras ignoraba a Lola, la directora adjunta!


  Después de que Julie se fue, Jorge dio dos pasos hacia adelante para mirar el rostro sombrío de Lola. —Ella vendrá mañana y la llevarás contigo. ¡Cuando trabajó en Wall Street, hizo un buen trabajo! —Jorge dio a entender que la capacidad de trabajo sería la única razón para que Julie se quedara.


  Trabajar con la directora general adjunta, fue un buen punto de partida para Julie. Lola se sentó en el escritorio y dijo con indiferencia: —Está bien, jefe, ¡tengo que irme a trabajar ahora! ¡Adiós!


  Jorge dijo con el ceño fruncido: —¡Ven a Crescent Spring esta noche! ¡Tengo algunos asuntos de los que hablar! Su voz no permitía ninguna duda.


  La gente del país A sabía que Crescent Spring era la zona de residencias de mayor categoría y también era propiedad del Grupo SL.


  Irritada por la invitación, Lola quería arrojar la carpeta en la cara de Jorge. —Sr. Jiménez, tiene propiedades en todo el mundo. ¡Incluso tienes una casa privada en el país A! —Contuvo su ira.


  Sin una pizca de modestia, el hombre dijo: —De hecho. Pero no debes dejarme plantado. ¡Si lo haces, todos los empleados trabajarán horas extras los próximos quince días! —¡Qué amenaza tan inescrupulosa!


  Lola intentó reprimir su furia y miró al malvado pero encantador hombre. ¿Cómo podría rechazar tal invitación de su jefe?


  —Sr. Jiménez, amenazando así a una empleada, ¿no tiene miedo de la rebelión? —Se levantó con una sonrisa burlona, tocó el escritorio… suavemente… ¡Porque ella no se atrevió a golpear fuerte!


  Tocó el flequillo de la mujer. —Si te atreves a rebelarte, ¡tengo muchas maneras de ponerte bajo control! —Jorge se quedaba mirando la fingida calma en el rostro de Lola. Realmente quería ver cómo era esta mujer cuando estaba enojada.


  —¡Bueno, jefe, nos vemos luego! —Lola soltó unas pocas palabras, conteniéndose para no arrojar la carpeta en su cara. Lola sabía que quedaría en las manos de Jorge si desataba su enojo.


  ¡Maldición! Jorge, la bestia, invitándola así, ¿hablaría de otra cosa que no sea una mierda? ¡Bah, ella no era una adolescente!


  Iría allí, pero debería intentar todos los medios para protegerse.


  —¡Hasta entonces! —El hombre le dio un beso en los labios y se fue con satisfacción. Lola se frotó la boca frenéticamente. ¡Hijo de puta, robándole un beso todos los días!


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 110 Llamada de su novia


  En la Villa de Crescent Spring.


  A las ocho de la noche.


  Lola tocó el timbre de la villa. El hombre, vestido con una bata gris, abrió la puerta con una copa de vino tinto de buena calidad.


  La mujer ocultó su rostro limpio y hermoso por el maquillaje fuerte y el labio rojo.


  Llevó un traje deportivo negro y zapatillas negras.


  ¡Ella definitivamente vino con su intención!


  Enojo llenó los ojos de Jorge. Una mujer debería agradecer a Dios por haber sido invitada por Jorge.


  —¡Vete! —El hombre lanzó dos palabras. Él realmente no tenía apetito en ella.


  ¡La mujer sonrió secretamente, sintiéndose muy contenta por haber conseguido lo que quería! ¡Ella apreciaría su coraje si a él le interesaba a pesar de que estaba vestida así!


  La mujer se dio la vuelta y se fue. —¡Un momento! —Llegó la voz fría del hombre.


  Ella miró hacia atrás con una sonrisa. —¿Qué pasa, jefe Jiménez? ¿No me mandó retirarme?


  —Pero ya me cambié de opinión. —¿Fue difícil de entender? ¿Existía barreras de comunicación entre las dos personas?


  Lola hizo una mueca en un instante y su expresión fantasmal se vio claramente.


  ¿Ella le odiaba? Pensando en esta posibilidad, Jorge puso su copa de vino tinto en el porche delantero.


  La metió en la villa. ¿Le odiaba? ¡Él no lo permitió!


  El interior de la villa estaba decorado en el mismo estilo como el Num. 8 de la Fuente Perla. Jorge siempre quería mantener su casa limpia sin ninguna mancha. Y el blanco era el color dominante.


  Si prestabas atención a los alrededores de esta villa, que ocupaba miles kilómetros cuadrados, notarías que el papel de pared, los sofás, los candelabros y las alfombras eran todos blancos. Solo los armarios, los sostenes para vinos, las mesas y unos otros estaban pintados en color gris claro o negro.


  —¡Boom! —Jorge dio un portazo. Al escuchar el sonido fuerte, Lola casi saltó al aire con miedo.


  Mirando su rostro sombrío, Lola quería saber si estaba enojado.


  ¿Por qué siempre estaba enojado de todas maneras? ¡Ellla estaba enojada de hecho!


  Lola se liberó de la mano del hombre, se quitó los zapatos y caminó hacia la sala de estar.


  El piso de la villa estaba cubierto con alfombras suaves de lana, por lo que no tenía que preocuparse por el frío.


  ¡Jorge era realmente rico porque cada villa suya tenía una decoración tan lujosa!


  Mirando a la mujer caminando directamente hacia la sala de estar, Jorge la siguió con una expresión satisfecha en su rostro.


  Se sentó frente a ella y se recostó perezosamente en el sofá, observando cada movimiento de la mujer.


  Lola, sin embargo, no se movió, pero miraba curiosamente a los muebles.


  Como el hombre no habló durante mucho tiempo, ella rompió el hielo primero.


  —¡Jefe Jiménez, ya puede empezar con los trabajos ahora! —Miraba al hombre en el sofá, que que siempre tenía un estilo dominante todos los tiempos.


  Jorge fijaba sus ojos en la cara de Lola y dijo: —Mira tu cara, lávala, ¿lo puedes hacer? ¡No estoy en tal humor para hablar de trabajo!


  Tamboreando sus dedos en los pasamanos, estaba esperando a que la mujer le lavara la —mancha —en la cara.


  Lola hizo un gestión descontento. Ella no lo lavaría, porque ella había gastado dos horas para el maquillaje.


  Ella sonrió débilmente. —Jefe Jiménez, ¿algo más? ¡Si no, me voy a despedir entonces!


  ¡Como se atrevía a rechazarlo! ¡Qué bien! Lola.


  Jorge se levantó del sofá y lentamente se le acercó a ella. Lola saltó enseguida. —¡De acuerdo, lo voy a lavar!


  ¡Él era el jefe! ¡Tenía el poder!


  Jorge se sentó en el sofá donde ella se había sentado y miraba fríamente a la mujer que era como un fantasma. —En la segunda planta. La habitación más interna. ¡Limpíate, o no me ofrezco a ayudarte!


  ¡Otra amenaza! ¡Hijo de puta! Lola corrió rápidamente al segundo piso para encontrar la habitación que dijo.


  Cuando caminó hasta el final del pasillo, no pudo abrir la habitación de la izquierda. Así que ella giró la chapa de la habitación en la derecha y la abrió.


  La enorme habitación estaba tan limpia como las del primer piso.


  En la habitación salía el olor único del hombre. Ella pensó que él tal vez acababa de haber tomado una ducha porque se podía notar un poco de gel de ducha en el baño.


  No había desmaquillador. ¿Cómo podría ella limpiarse?


  Echó un vistazo a los artículos de baño de Jorge y tomó una botella de crema facial de limpieza de una marca inglesa, ¡Era la única manera!


  Aunque se había lavado casi diez minutos y había usado la crema facial dos veces, no logró quitar totalmente el maquillaje en la cara.


  Había usado mucho basa de BB, más la sombra de ojos, mientras que la crema facial para hombres no sirvía para quitar el maquillaje. Por lo tanto, Lola bajó las escaleras con —ojos de panda —causados por el delineador.


  Jorge miró a Lola, que se veía mucho mejor aunque su maquillaje no se había limpiado.


  Cuando Lola se volvió más agradable de mirar, Jorge tiró de la mujer hacia sí mismo y lentamente bajó la cabeza.


  … …


  Lola miró al hombre que estaba tan cerca a ella. ¡Este era su propósito!


  Pensando en esto, le mordió sin duda, ¡mucho más fuerte que la última vez! Ella rápidamente corrió hacia otro lado, observando los labios sangrantes de Jorge…


  Jorge miraba a la mujer obstinada, y en ese momento él realmente quería colgarla y pelearla.


  Se levantó del sofá con la intención de enseñarle una lección.


  Lola observó su reacción, ¡Carajo! Ella corrió hacia al detrás del sofá.


  —Jefe Jiménez, ¿cómo puedes actuar como un pícaro? —Ella protestó, alejándose del hombre.


  El hombre la miró con ojos agresivos, como un lobo descubiera a una oveja. En este momento, ella vio el teléfono de Jorge en la mesa.


  Se le ocurrió una idea.


  Se movió con cuidado hacia la mesa y rápidamente cogió su teléfono, mientras vigilaba al hombre que podría lanzarse hacia ella.


  Al verla agarrar su teléfono, Jorge pensó que ella tenía plan vicioso, así que caminó hacia ella para alcanzarlo.


  La mujer gritó y corrió detrás del otro sofá, evitando que Jorge se le acercara.


  Al ver a la mujer sonriente, Jorge tuvo el impulso de botar el sofá afuera.


  —Jefe Jiménez, piénsalo bien. Tu celular está en mis manos. Si marco el número de su novia por accidente… —La mujer sonrió astutamente a Jorge, quien también sonrió.


  —Lola… —La voz de Jorge fue interrumpida por una vídeollamada de WeChat.


  Aunque asustada por el ruido repentino, Lola echó un vistazo a la pantalla y vio el nombre de Yolanda.


  Y echó un rápido vistazo al hombre que se acercaba y presionó el botón —Aceptar —sin duda.


  Se anotaba evidentemente la alegría Yolanda, solo porque Jorge finalmente aceptó su videollamada.


  El problema era que ella vio el techo al principio, y luego la cámara fue ajustada a Jorge.


  Obviamente, no era Jorge quien respondió a su vídeo llamada. ¿Quién podría ser?


  Yolanda de repente sintió algo malo. —Jorge. —Ella le llamó suavemente.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 111 Entonces, fuera de mi casa


  La cara de Jorge se volvió sombría al escuchar la voz de Yolanda. Lola Camela, para su sorpresa, respondió a la vídeollamada de Yolanda.


  Lola se rió, con el teléfono en la mano, —¡Sr. Jiménez, me divertí mucho! —¡Fue muy bueno! Caminar por la alfombra de lana descalza era, por supuesto, muy cómodo.


  Jorge podía decir por la voz seductora que estaba tramando algo.


  Yolanda no podía reconocer la voz, pero sabía que era una voz de mujer.


  El mero hecho de divertirse inevitablemente hizo volar su imaginación.


  Con el rostro distorsionado de rabia, Yolanda se preguntó en cuántos escándalos se había involucrado Jorge.


  Pero ella estaba orgullosa de haber elegido a un hombre tan buscado. Una gran cantidad de escándalos fueron, de hecho, una fuerte prueba de su inteligente elección.


  De repente, una mujer en ropa deportiva apareció en la pantalla. Yolanda miró claramente su rostro, el rostro de la mujer que se había ido durante cuatro años.


  ¡Era Lola Camela! ¡Esa perra otra vez! Ella apretó los puños, —¡Jorge! —La voz desgarrada de Yolanda se escuchó desde la línea.


  Recordó que una vez Jorge juró que nunca estaría con Lola. ¿Pero qué demonios estaban haciendo ahora?


  El rencor, la desesperación y la pena conmovieron cada nervio de ella en ese momento.


  Habiendo escuchado la voz de Yolanda, Jorge tomó el teléfono y colgó, lanzando una mirada fría a la mujer que ahora había perdido todo su comportamiento dominante visto en la compañía durante el día.


  —¿Cómo te atreves a hacerle daño?


  La pregunta teñida con un tono congelado endureció la sonrisa de Lola y luego la borró por completo.


  Estaba helada; Se sentía como una torpe en el aire deprimente.


  Lola subestimó totalmente lo que Yolanda significaba para Jorge. Incluso mantuvo el engaño que Jorge todavía sentía algo por ella misma.


  Había una probabilidad de que su invitación era verdaderamente solo por negocios. Tal vez pensó demasiado.


  En ese caso, ¿por qué se metió con ella una y otra vez? ¿Tenía la intención de ganársela como amante con su fama y fortuna?


  El largo silencio y la mirada mutua finalmente terminaron en el momento en que sonó el teléfono de Lola.


  Cogió el teléfono de su bolso en el sofá. Resultó ser un número extraño.


  —¿Hola? —Su voz vaciló. Ella se volvió de espaldas a Jorge.


  —Lola, soy yo —Una voz familiar venía del teléfono. Ella supo quien era de inmediato.


  ¿Por qué diablos la llamó Tomás Herrero ahora? Habían estado sin contacto desde aquella vez que se conocieron en la fiesta de cumpleaños del abuelo.


  —Hola señor. Herrero —De repente, Lola cambió su tono. Una amargura inexplicable brotó de ella.


  Jorge frunció el ceño ante el nombre. ¿Había estado en contacto con Tomás Herrero todo el tiempo?


  Se sentó tranquilamente en el sofá, cogió el medio vaso de vino tinto y siguió bebiéndolo.


  —¿Estás ocupada? —Tomás estaba en ese momento en la oficina, frotándose la sien. Regresó hoy.


  Con los ojos pegados a sus pies, ella respondió: —No, no lo estoy. ¿Qué pasa?


  —¿Estás libre mañana por la noche? Quiero invitarte a cenar —Declaró sus intenciones directamente. Lola estaba a punto de rechazar la invitación, pero considerando la presencia del hombre detrás, dijo: —Ok, ¿a qué hora? Estaré a tiempo —Respondió suavemente. Aturdido, Tomás se preguntó qué estaba pasando allí.


  —¿A qué hora sales? Vendré a recogerte.


  —Normalmente a las seis. Te avisaré cuando haya terminado —Con su dulce voz, Tomás concluyó, si estaba en lo correcto, ella no estaba sola.


  —Muy bien. Se está haciendo tarde. ¡Buenas noches! —Comprobó la hora, sabiendo que ya era momento de irse a casa.


  —Buenas noches. —Lola volvió a poner el teléfono en su bolso después de colgarlo y se dirigió directamente hacia la puerta.


  La cara de Jorge se puso pálida después de ser testigo de una cita telefónica. —¡Detente! —¿Y ahora ella se iba a ir sin decir ni una palabra?


  Una voz baja y severa vino detrás de ella. Ella se detuvo diciendo: —Sr. Jiménez, es tarde. Puede hablar conmigo mañana en la empresa —Por la forma en que hablaba, no era para nada agradable. Llamas de ira surgieron dentro de él.


  ¿Tenía que ser tan obstinada? Ella nunca se rindió, ¿verdad?


  —Realmente crees que puedes ir y venir por tu propia voluntad, ¿eh? —Cuando se acercó, Lola estaba lista para salir corriendo.


  Al ver su movimiento, Jorge tiró de su espalda después de avanzar unos pasos.


  Sus labios parecían más atractivos sin usar un lápiz labial rojo.


  La besó suavemente y sintió su respiración. Lola lo apartó y le dio una bofetada justo en su rostro.


  El aire y el tiempo se detuvieron en este momento. Toda la casa cayó en un silencio absoluto.


  Lola sintió alfileres y agujas en su mano, diciendo: —¿Por quién me tomas? ¿Una prostituta que siempre está a tu entera disposición? —Ella podía mantener su voz fría cuando lo miraba, pero la sola idea de lo que acababa de decir la abrumaba por completo. —Si tienes miedo de que le ponga las manos encima a tu novia, ¡entonces aléjate de mí! —Levantó la voz.


  Jorge lamió su herida, fijaba sus ojos en la mujer y puso su mano derecha en su cuello blanco.


  —¡Lola, te atreves! —Cuando la despiadada amenaza resonó en su oído, la tomó del cuello con su gran mano.


  Aunque ella hizo todos los esfuerzos para apartar su mano, él no se movió ni un centímetro.


  Al ver la astucia y la frialdad en su rostro al igual que hacía cuatro años, Lola cerró los ojos, las lágrimas corrían por sus mejillas.


  No tenía ni idea de por qué derramó lágrimas. ¿Era debido al reclamo? ¿O miedo? O dolor, tal vez. Todo era realmente desconocido para ella.


  A medida que el tiempo pasaba, dejó de apretar, mirando fijamente a la mujer que lloraba.


  Manteniendo toda la energía acumulada a raya, gritó implacablemente: —¡No estoy aquí para volver, Lola! ¡No lo olvides! Para mí solo eres una mujer normal y no hay nada serio entre nosotros.


  Una nota de sarcasmo mordaz fue revelada en su sonrisa.


  ¡Bueno! En ese caso. —Gracias por recordármelo. No quiero verte por el resto de mi vida —Lo miró a los ojos obstinadamente y pensó: —No puedo perder, no importa cuán poderoso se vea. Debo aferrarme hasta las últimas consecuencias.


  Jorge enfureció instantáneamente y la sacudió violentamente. —¡Entonces fuera de mi casa! —Lola perdió el equilibrio y chocó contra la puerta. Por suerte para ella, no se hizo daño.


  —¡Estúpido! ¡Estaba loco!


  Lo maldijo en silencio. Se puso los zapatos, abrió la puerta y salió corriendo. Antes de que golpeara la puerta, gritó: —¡Jódete, Jorge! —La puerta se cerró de golpe, y la mujer se fue. El mundo entero se quedó en silencio.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 112 El CEO perdió su calma


  A las siete y media, Lola Camela se presentó a tiempo en su oficina. Era el primer día en el que Julie Tan iba a trabajar aquí, por lo que Lola tendría que acompañarle y darle una presentación de la compañía por una media hora.


  Después de que ella se sentó, pronto alguien llamó a la puerta. Ella dijo: —¡Adelante! —Luego puso sus cosas personales en la caja de su escritorio.


  Era Julie Tan, con un traje rosa y un abrigo largo y blanco. Llevaba la insigna de practicante, y el cabello rojo rizado colgaba sobre los hombros. ¡Pintando sombras rosadas de ojos y labio rosado, se veía hermosa y encantadora!


  —Señorita Camela, ¡es un honor trabajar con usted! —Julie Tan se puso recto de pie, mirando a la mujer delante de ella. Lola Camela llevaba una blusa blanca, pantalones largos y sueltos y zapatos de cuero blancos con tacón alto. Su corto abrigo negro se acostaba sobre la silla.


  —A mí también. Ayudaré en los trabajos siguientes —Ven y pregúntame por cualquier duda que tienes —Con su teléfono en la mano, Lola Camela salió primero de la oficina, mostró a Julie Tan la situación de la compañía y le explicó en detalle la distribución del departamento.


  Cuando llegaron al primer piso, se chocó con Jorge, que acabababa de entrar a la oficina de afuera.


  Había una clara huella de mordida en su labio. A Lola Camela le molestaba cuando recordó lo que había pasado la noche anterior. Pero ella aún lo saludó: —¡Buenos días, señor. Jiménez!


  Los ojos de Julie Tan se iluminaran de inmediato al ver a Jorge. ¡Pensaba que era una buena opción trabajar en el Grupo SL, donde podía ver al guapo Jorge todos los días!


  ¿Pero, el labio del Sr. Jiménez se mordió por alguna mujer? Inconscientemente, miró a Lola Camela, quien parecía no saber nada de lo pasado y saludó: —¡Buenos días, Sr. Jiménez!’ Saludó como Lola Camela.


  Jorge solo le echó un vistazo a Julie y asintió con la cabeza antes de caminar hacia el ascensor, con una cara de póker. Esto hizo a Lola Camela un poco avergonzada. Recuperó su calma y siguió presentando la planificación y el desarrollo de la compañía a Julie Tan.


  Julie Tan se dio cuenta de la expresión extraña en el rostro de Lola Camela y miró al hombre que acababa de pasar. ¡Ella era consciente de que algo había sucedido entre ellos dos!


  A las ocho y media.


  Ya era hora de la reunión diaria. Lola Camela caminó hacia el ascensor con algunas carpetas en sus manos.


  La puerta del ascensor se abrió, y se vio que Jorge estaba parado sin expresión con Sánchez a su derecha y Julie Tan a la izquierda, quien estaba conversándose con Jorge.


  Al ver esto, Lola Camela se quedó rígida, fingiendo estar revisando las carpetas. Estaba esperando el cierre del ascensor para poder tomar el siguiente.


  —¿No entras, señorita Camela? —Preguntó Sánchez, pensando por qué no había entrado.


  Lola Camela lo miró y sonrió. —No ahora. Estoy esperando a alguien. Puedes irte primero.


  En el último momento, antes de que la puerta del ascensor se cerrara lentamente, sintió una mirada helada directamente lanzada hacia ella como una espada afilada.


  Vio que el ascensor bajaba poco a poco. Llegó otro ascensor y ella entró corriendo.


  Jeremy, el nuevo subdirector general, estaba dentro del ascensor. Al ver a Lola Camela, él asintió levemente, —¡Buenos días, señorita Camela!


  Lola Camela respondió con una sonrisa: —¡Hum, buen día!


  Jeremy miró a la jefa que estaba a su lado y le dijo: —Srta. Camela, yo sé que ha balado mucho para mi promoción. ¡Mi esposa quiere invitarle a cenar si tiene tiempo!


  Había un montón de talentos en una gran empresa como el Grupo SL. A muchos les gustaba jugar trucos. Cuando era superior a Lola Camela, pensó que ella tenía la oportunidad de promoción porque trabajó muy duro y fue excelente en todo.


  Por eso la ayudó. Ella hizo un buen trabajo e incluso había ganado un cargo muy superior a él ahora.


  Y nunca había esperado que ella dijera una palabra bonita para él frente al CEO.


  Lola Camela arregló el pelo suelto de su oreja y respondió: —¡De acuerdo! Iré cuando tenga tiempo! —Conoció a su esposa una vez, una mujer entusiasta, quien estaba manipulando una cafetería.


  Jeremy y Lola entraron a la sala de reuniones, hablando y bromeando. Su sonrisa era una molestia para el hombre en el asiento de prensentador.


  Todos los ejecutivos principales en la sala de reuniones vieron la huella mordida de labio de Jorge. Pero nadie se atrevió a hacer bromas ante su nariz.


  —Srta. Camela, ¿cómo está el caso con el Sr. Acosta? —preguntó Jorge en voz baja incluso antes de que Lola Camela se sentara.


  ¿Cómo? ¡Estaba preguntando sobre el caso de desarrollo de viviendas que ella acababa de tramitar hacía menos de tres días! Ella respondió: —Todavía estoy siguiendo. Podemos firmar el contrato mañana si todo en su lugar.


  Él le dirigió una mirada insatisfecha. —¿Qué problema tiene? Señor Acosta es nuestro cliente habitual. ¿Por qué llevas tanto tiempo manejando el caso?


  ¿Estaba él cuestionando sus capacidades de trabajo? Mirando su labio, Lola Camela sonrió. —Sr. Jiménez, señor Acosta se ha ido al extranjero. Pero he entablado contacto con su secretaria. Ella me lo hará saber cuando él regrese —Ella se arrepintió de no haberle mordido más fuerte.


  Señor Acosta estaba en un viaje de negocios. ¿Qué podía hacer ella? ¿Acompañarle en el viaje de negocios?


  —Mira qué eficiencia tienes. ¡Resuelve esto mañana, o de lo contrario, otra persona puede reemplazarte! —Al escuchar su voz exasperada, todos en la sala de reuniones se quedaban muy callados. Estaban pensando en secreto de qué manera la señorita Camela le había enojado.


  Lola Camela tenía muchas ganas de romper la mesa. ¡Por favor, no le importaba nada! Miró a Julie Tan frente a ella, pero estaba hablando con Jorge. —Entonces, ¿quién crees que puede ocupar mi lugar?


  Se refería a la mujer frente a ella, ¿verdad? Wow, esto sería interesante.


  Al oír esto, Jorge miró a Lola Camela, que tenía una cara seria. ¿Estaba ella desafiándole?


  —Señorita Camela, cuéntanos todos los datos de ayer —Dio una orden simple.


  Lola Camela, tratando de no perder el calma, respondió con voz alta: —Jefe, supongo que esto es lo que debería hacer ahora la señorita Tan, ¿no? —Dios. ¿Estaba tratando de vengarse a través de los trabajos?


  Julie Tan miró a Jorge y Lola, que estaban irritándose de manera oscura y parecía que tendrían una pelea pronto.


  Jorge, en su asiento, golpeó la mesa con fuerza. Todos los demás estaban asustados por la atmósfera con sudor frío en la frente.


  ¿Qué problema tenía la señorita Camela hoy? ¿Por qué ella seguía molestando al CEO, quien era un demonio? ¡Por favor, les dejaban salir!


  Era la primera vez que el CEO perdió su calma en público. Hubo un silencio mortal en la sala de reuniones. Todos bajaron la cabeza, quienes ni siquiera se atrevieron a respirar.


  Lola no movió ni un momento su mirada en el hombre, el cual le siguió haciendo daño. Jorge preguntó: —¿Cómo? Ya que ahora eres la directora general adjunta, incluso yo mismo ya no puedo darte ordenes?


  Hubo un momento embarazoso cuando Lola Camela estaba humillada por el hombre.


  Respiró hondo y se levantó, con cara de póker. Pero la silla, que casi fue botada hacia detrás, demostró su ira. Cogió el telecontrol del proyector en el centro de la habitación y respondió: —¡De dónde puedo conseguir la valentía para estar en contra de usted! ¡Su orden es lo más importante!


  Se dirigió a la computadora con sus zapatos de tacón alto y buscó en el proyector para obtener información de la compañía.


  —Ayer, nuestro stock subió por un 10%. La tasa de fuga de empleados fue cero… —Su voz agradable hizo eco en toda la sala de reuniones.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 113 No me llames presidente


  Desde la llegada de Jorge, los negocios del Grupo SL en el país A habían experimentado un crecimiento significativo en todos los aspectos, y Jorge mismo también había ganado la admiración de su personal.


  Veinte minutos más tarde, la reunión se había terminado y Lola, con pura ira, estaba sentada sola en la sala de reunión.


  Después de un ratito, ella se calmó lentamente. —¡Lo que será será! —pensó. —¡Pase lo que pase, no tengo miedo!


  Cogió las carpetas sobre la mesa y salió.


  En el momento en que ella salió por la puerta, vio a Jorge sujetando el brazo de Julie, quien parecía haberse torcido el tobillo por su zapato de tacón alto.


  Ella hizo una muneca de desdén al verlos. Cualquier persona que hubiera visto una telenovela aburrida sabría la posible intención de esta mujer.


  Fingiendo no haber visto a las dos personas, Lola pasó directamente por delante de ellas.


  Ella escuchó la voz coqueta de Julie. —Jefe Jiménez, me duele mucho el pie…


  Lola sonrió con sarcasmo, pero lo notó Jorge.


  —Lola, envía a la señorita Tan al hospital —Diciendo esto, empujó a Julie a los brazos de Lola.


  Lola dio un paso atrás por el golpeo de este empujo. Las dos mujeres se abrazaron, congeladas por asombros.


  Mirando a Jorge, que estaba listo para irse, Lola tomó la muñeca de Julie y dio unos pasos para detener al hombre.


  Mirando a los ojos fríos, Lola empujó a Julie hacia adelante y la devolvió en sus brazos.


  —¡Jefe Jiménez, prefiero que usted sea el héroe! —Julie puso los brazos alrededor de la cintura del hombre como si se fuera a caer.


  —¡El es bastante hermoso! —pensó Julie, —¡Él podría ser un buen compañero de cama! ¡Pero la mordida en su labio es tan obvia!


  Cuando un fuerte olor de perfume asaltó la nariz de Jorge, se enojó. —¡Lola! ¡Párate ahí!


  —¿Por qué tengo que escucharte? —Pensó Lola. Trotó hacia el ascensor y presionó el botón sin dudar.


  Al ver que Lola se fue y Jorge tenía una expresión espantosa, Julie se puso recta rápidamente. —Parece que mi tobillo se ha mejorado mucho. ¡Jefe Jiménez, no te molestaré más!


  Años de experiencia en negocios la habían moldeado como una mujer astuta que sabía como comportarse frente a diferentes tipos de personas. Era una capacidad esencial.


  Con la carpeta en mano, Julie todavía se dudó en irse.


  Apretando los puños en los bolsillos de los pantalones, Jorge se preguntó si había sido demasiado tolerante con Lola.


  En menos de diez minutos, el hecho de que Jorge tuviera una huella de mordida en su labio recorrió la compañía.


  Por supuesto, quién lo hizo se convirtió en el foco de una discusión intensa.


  Después de que Lola regresó a su oficina, le dio una palmadita en el pecho para aliviar su rápido salto de corazón, pensando que definitivamente había irritado a Jorge.


  Ella tuvo que mantenerse alejada de él durante los próximos días.


  Lola echó un vistazo al reloj y estaba lista para salir del trabajo. Pensando en la llamada de Tomás ayer, dejó su trabajo antes del tiempo.


  Cuando ella estaba recogiendo sus cosas, sonó su teléfono, era de Tomás.


  —Ya se terminó el horario de mi trabajo ahora, lista para irme. ¿Dónde estás? —Agarró su bolsa, se lo llevó por encima del hombro y apagó todas las luces.


  Caminó por el pasillo hasta el ascensor. Cuando vio que Leo todavía estaba trabajando, se despidió saludando a él.


  Leo asintió con su cabeza y él también estaba a punto de salir del trabajo.


  Lola puso su teléfono celular en su bolso y caminó hacia la carretera. Caminó más rápido cuando vio el número de placa que Tomás le había dicho.


  El chófer ya había salido del auto y respetuosamente abrió la puerta trasera.


  —¡Gracias! —Lola dijo con cortés, y entró en el Lincoln alargado. Tomás no pudo ocultar su alegría al ver a Lola.


  —¿Qué quieres cenar? —Su voz llegó a los oídos de Lola.


  Lola le sonrió. —Cualquier cosa me conviene.


  Tomás devolvió una sonrisa a la brillante de Lola y le dijo al chófer: —Haga una reserva en la Casa Flora.


  El chófer asintió e hizo una llamada a la Casa Flora.


  —¿Qué tal tu trabajo aquí? —Mirando a la mujer a su lado, Tomás estaba lleno de alegría.


  —Bueno, no podría ser mejor. He venido al país A por más de tres años —Ella le respondió, mientras una figura con una cara fría saltó a su mente.


  Tomás estaba suspirando, el tiempo pasaba volando. —Como fuera solo durante un parpadeo de ojos, ya nos hemos conocido más de cuatro años. ¡Cómo voló el tiempo! —Pensó en la primera vez que la vio, en un día de verano de mucho calor, cuando llevaba una chaqueta roja y larga. Aun así, tenía una sonrisa brillante e inocente en su cara en ese momento.


  Ahora, ella se había vuelto más madura, elegante y tranquila.


  No importaba cómo se había cambiabo Lola, él no podía apartar los ojos de ella.


  —Sí. Hace un par de días, te vi en las noticias, has visitado a muchos países. Volando aquí y allá todos los días, y debes estar muy cansado, ¿eh? —Como presidente, Tomás era el foco de todas las noticias diarias. Y normalmente Lola solo lo veía en la pantalla.


  Tomás miraba profundamente a Lola, quien desvió la cabeza después de que se encontrara con sus miradas.


  —No estaría tan cansado si pudieras acompañarme a cualquier lugar que vaya.


  Al escuchar su declaración repentina, Lola estaba perdida. Ella le dio una mirada en blanco. —Presidente Herrero…


  —No me llames presidente. Puedes llamarme por mi nombre.


  Lo dijo tranquilamente. El chófer concentró su mente en la conducción, fingiendo no haber oído nada desde el asiento trasero.


  Lola se sintió un poco embarazosa y rápidamente cambió de tema. —¿Vamos a una casa de té? —La Casa Flora, ¡qué elegante era el nombre!.


  Al escuchar sus palabras, Tomás desvió su mirada, con una sonrisa amarga.


  —Em, sí. Es un local donde hay té y comidas —Tomás sabía que, había mucha posibilidad de que Jorge vino al país A por ella.


  Unos diez minutos después, el auto se aparcó lentamente en un estacionamiento y las dos personas salieron del auto.


  En la Casa Flora.


  Un letrero de madera del árbol de pera en la puerta de bambú decía: Casa Flora.


  La recepcionista, que estaba vestida con un cheongsam verde, los recibió con respeto en el momento en que vio a Tomás.


  Luego los acompañó al patio por el camino de adoquines. A ambos lados del camino habían dos grandes habitaciones de vidrio que estaban llenas de plantas verdes y té.


  Al final de las habitaciones de cristal había un puente de arco de piedra decorado con faroles. Debajo del puente había una río corriente.


  El puente estaba adyacente a un edificio de dos pisos, al lado del cual había gabinetes innumerables.


  La recepcionista los llevó a un gabiente más interna llamada —Plum Blossom —Abrió la puerta y ellos entraron, uno tras otro.


  En un estante de la entrada había todo tipo de adornos de porcelana con elementos de flor de ciruelo, así como varios tés famosos.


  En el interior había una larga mesa de piedra con figuras de flores de ciruelo. Varios juegos de vajillas estaban en orden allí.


  Junto a la mesa del comedor había una mesa de piedra más pequeña, en la que había una bandeja de té y tazas de porcelana de Jingdezhen con figuras de flor de ciruelo.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 114 Sr. Jiménez. Qué coincidencia


  Tomás tiró cortésmente de una silla de madera, sobre la cual había un cojín suave, para Lola. —Gracias. —Lola le sonrió y se sentó. Una camarera, que vestía el mismo cheongsam verde que la recepcionista en la puerta, entró en la habitación privada al segundo después de que Tomás se sentó cerca de Lola.


  La camarera se acercó a ellos con una dulce sonrisa en su rostro. —Hola, este es nuestro menú —Dijo mientras ponía el menú en medio de Lola y Tomás.


  Tomás acercó el menú a Lola y le pidió que ordenara.


  Lola no se negó. Cogió el menú y lo miró. —¿Cuál prefieres, Tieguanyin o Pu’er Tea? —Ahora que estaban allí para apreciar el arte del té, esos dos tipos de té serían las mejores opciones.


  —¡Tieguanyin, por favor! —Tomás señaló el Tieguanyin, que era el té más caro del menú. Costaba más de 1200 por cada tetera.


  ¡Sólo había algunas de hojas de té en cada tetera! Lola pensó que era demasiado caro, pero aún así dijo. —Está bien.


  Al ver a Tomás pedir el té más caro, la camarera mostró una sonrisa más brillante.


  Porque la comisión de una tetera de Tieguanyin sería más alta que su salario diario.


  El té fue servido pronto. Lola observaba a la camarera enjuagando las hojas de té y el arte de té para ellos. Luego la camarera sirvió dos tazas y les pidió a Lola y Tomás que olieran el ligero aroma del té y luego que probaran.


  Lola rara vez probaba el té, porque no tenía mucho tiempo extra para ese tipo de actividades de ocio. Todo su tiempo estuvo ocupado por el trabajo y Estrella. Pero realmente disfrutó el té.


  Después de la primera infusión, el té de color claro enviaba un aroma fresco que podía animar a la gente.


  Lola tomó un sorbo. El olor permaneció en su boca después de que el agua de té de sabor suave bajara por su garganta.


  —¿Cómo está? —Tomás miraba a Lola con una tierna sonrisa.


  Lola vació su taza y asintió. —Es realmente bueno —Ella encontró que degustar el té era realmente agradable.


  La camarera volvió a llenar sus tazas.


  —Sí. Este restaurante es bastante bueno. He venido aquí varias veces. ¿Te gustaría venir aquí de nuevo la próxima vez? —Tomás estaba feliz de ver la expresión de placer de Lola.


  Al ver a Lola asintiendo sin vacilar, Tomás reveló una sonrisa emocionada.


  Aunque la camarera era bastante hábil en todos los procedimientos de preparación del té, seguía siendo cautelosa con cada uno de sus movimientos. Porque a quien servía era al presidente, el hombre más poderoso del país A.


  De repente, alguien llamó a la puerta. Tomás desvió la vista hacia la puerta y dijo: —Entra, por favor.


  La puerta se abrió de inmediato. Entonces una mujer mayor con pelo gris entró lentamente. Al ver a la mujer mayor, Tomás se levantó de inmediato. Lola lo siguió para ponerse de pie. Aunque ella no tenía idea de quién era esa mujer.


  Tomás se acercó a la mujer mayor y le estrechó la mano: —Sra. Romero, no esperaba verla aquí hoy. ¡Que suertudo soy! —Melody Romero le sonrió amablemente a Tomás.


  Tomás era su mejor estudiante y estaba orgullosa. Ella enseñó a Tomás durante tres años en la escuela secundaria.


  —Ja… ja… Estaba planeando irme a casa, pero me dijeron que estabas aquí —Dijo la señora Romero.


  Melody Romero era una maestra retirada. Su nieto la ayudó a abrir ese restaurante después de su retiro.


  Tomás miró a Lola, que estaba de pie detrás de él en ese momento. —Sí. He venido con mi amiga hoy. Realmente le gusta aquí.


  Al oír que Tomás hablaba de ella, Lola se acercó a la mujer mayor y la saludó como lo hizo Tomás: —Hola, señora Romero. Encantada de conocerla.


  Melody Romero se volvió hacia Lola y le estrechó la mano. Luego se volvió hacia Tomás: —¡Qué bella! Tomás, ¿es tu novia?


  —Aún no. Pero estoy trabajando en ello —Tomás fue muy directo con esa anciana.


  Al escuchar la respuesta de Tomás, Lola se sonrojó al instante. —¡Por qué tan directo! ¡Qué vergonzoso es! —Pensó.


  —Ja… ja… Señorita, no lo pienses más. Tomás es un hombre excelente. Estoy segura de que no te arrepentirás si lo eliges —La señora Romero parecía estar bastante satisfecha con Lola. Había estado esperando que su nieto tuviera una novia lo antes posible.


  Lola sonrió levemente ante sus palabras y luego vislumbró a Tomás. Notando la mirada de Lola, Tomás preguntó. —Sra. Romero, ¿le gustaría acompañarnos?


  La señora. Romero sabía que Tomás estaba tratando de cambiar el tema para que Lola no se avergonzara. Les sonrió a Lola y Tomás. —Quizás la próxima vez. Es muy tarde hoy. Me gustaría ir a casa ahora.


  Era fácil para la anciana cansarse. Melody Romero realmente quería ir a dormir en ese momento.


  Varias camareras vestidas en cheongsam rojos llegaron con exquisitos platos en sus manos poco después de que Lola y Tomás despidieran a Melody Romero.


  Pusieron los platos en la mesa de piedra más cercana. Lola y Tomás se movieron a la mesa de piedra después de que todos los platos fueron servidos.


  Tomás escogió un camarón, que estaba frito con té Longjing, para el tazón de Lola. —Prueba esto. La señora. Romero y su nieto abrieron este restaurante. Hablando de su nieto, creo que lo conoces.


  Luego Tomás escogió un camarón para él mismo mientras le presentaba el restaurante a Lola.


  El nieto de Romero era el amigo de Jorge. Se desempeñaba como asesor legal en el Grupo SL.


  —¿Conozco al nieto de la señora Romero? ¿Quién es? —Preguntó Lola mientras se metía los camarones en la boca. Los camarones estaban bastante tiernos.


  —Samuel Silva, el famoso abogado —Respondió Tomás. Samuel Silva era considerado como una leyenda en la comunidad legal. Casi todos en la comunidad legal lo conocían.


  Lola recordó a ese hombre, había estaba con Jorge hacía años. —Lo conocí una vez antes —Asintió.


  Ambos disfrutaron mucho de la cena y el ambiente era bastante bueno. Estaba lloviznando cuando salieron del restaurante.


  Tomás abrió el paraguas que trajo su chófer y lo sostuvo para Lola.


  Luego comenzaron a caminar lado a lado hacia el auto estacionado frente a la puerta.


  Sánchez sostenía un paraguas para Jorge, que solo acababa de beber con Samuel Silva, y caminaba hacia el puente cuando vio una figura familiar. —¿Esa mujer se parece a nuestra directora general adjunta? —Sánchez no pudo evitar pronunciar lo que se estaba preguntando.


  Al escuchar las palabras de Sánchez, Jorge, quien se había sonrojado después de beber, miró de reojo a la mujer que estaba delante de ellos de inmediato.


  Sánchez sabía que tenía razón, porque la mirada de Jorge se volvió fría al segundo después de haber visto esa figura.


  —¿Quién es el hombre con la señorita Camela? —Se preguntó Sánchez. Pero no se atrevió a preguntar en voz alta.


  Jorge recordó la llamada telefónica que Lola respondió anoche. —Parecía que era de Tomás Herrero y estaban hablando de la cita de hoy —Pensó Jorge enojado.


  Sus pasos se hicieron cada vez más rápidos. Sánchez tuvo que trotar para seguirle el paso. Solo Dios sabía si era coincidencia o destino. El Maybach de Jorge y el Lincoln de Tomás estaban estacionados uno al lado del otro.


  Al ver el Maybach familiar aparcado cerca por accidente, Lola tuvo un mal presentimiento.


  Entonces una voz fría se escuchó detrás de ella, —¡Presidente Herrero! —Lola estaba tan asustada que no pudo evitar sostener el brazo de Tomás de inmediato.


  Mirando las manos de Lola que sostenían su brazo con fuerza, Tomás sonrió. No importaba por qué Lola hizo eso, él estaba feliz de estar más cerca de Lola.


  Sabía quién era el hombre detrás de ellos. Tomás se volvió con una sonrisa feliz en su rostro. —Sr. Jiménez. ¡Qué coincidencia!


  Lola agachó la cabeza y se miraba los zapatos. No estaba planeando saludar a Jorge.


  Si no estaban en la compañía, entonces solo eran extraños, ¿no?


  Con una mirada helada, Jorge lamió el bocado de sus labios y miró a la mujer, que mantenía la cabeza gacha y le hizo la vista gorda. —Sí. Qué coincidencia Señor presidente. ¿Vino aquí a cenar también? —Dijo Jorge con un abrigo negro que llevaba ese día. Además, su camisa y sus pantalones también eran negros.


  En ese momento, estaba parado allí recto con ambas manos en los bolsillos. Detrás de él estaba Sánchez, que sostenía un paraguas. Jorge parecía un rey honorable.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 115 Traje a mi novia


  —Sí. Hoy, traje a mi novia a degustar la cocina privada de la señora Romero —Lola se sobresaltó por sus palabras. Su relación podría ser malentendida por Jorge.


  Lola apretó su agarre en el brazo de Tomás y él lo sintió, por supuesto. Él sonrió y le dio unas palmaditas a la mano de la mujer.


  Con una cara sombría, Jorge miraba a la mujer, que no reaccionó en absoluto, y sus ojos se llenaron de rabia. —Lola, ¿eres la novia del presidente Herrero?


  Le preguntó a la mujer que estaba bajando la cabeza.


  A Lola le sorprendió su tono frío, como si fuera a acabar mal si se atrevía a decir que sí.


  —¡Por supuesto! ¿El sr. Jiménez no quiere felicitarnos? —Tomás respondió por Lola y miraba al hombre furioso, con los ojos brillando de placer.


  Sin embargo, había una marca sospechosa en sus labios. ¿Eso era una marca de mordida? ¿Quien lo mordió? ¿Fue Lola?


  Sin embargo, las dos personas que estaban tomadas del brazo de repente se pusieron pálidas al escuchar lo que Jorge dijo en respuesta.


  El hombre reprimió su ira y puso una expresión pícara. —Ella y yo tuvimos una relación, ¿no te importa, Tomás?


  Estaba lloviendo más fuerte. Las cinco personas se pararon en un incómodo silencio.


  Totalmente avergonzada, Lola realmente quería abofetear a Jorge en este momento. ¿Cómo podía volverse tan descarado?


  En la penumbra, Jorge sacó un cigarro, como si nada estuviera mal.


  El aturdido Sánchez vio la escena e inmediatamente sacó el encendedor de su bolsillo y encendió el cigarro para Jorge.


  Tomás respiró hondo y dijo: —Sr. Jiménez, eso fue en el pasado. No me importa. Todos necesitamos seguir adelante, ¿no?


  Lola le lanzó una mirada furiosa a Jorge y le dijo a Tomás: —¡Déjalo en paz, vámonos! —Se dio la vuelta, sosteniendo el brazo de Tomás.


  Ese hijo de puta, ¡no desperdiciaba un minuto sin humillarla!


  Al ver a Lola y Tomás irse en pareja, Jorge dio una calada a su cigarro. Para dar rienda suelta a su ira, lanzó una bocanada de humo a la cara de Sánchez.


  —¡Tos! —En un momento, sin advertencia, el inocente Sánchez se ahogó con el humo.


  Sánchez lanzó una mirada melancólica a su jefe, que se dirigía al Maybach bajo la lluvia. Sánchez se apresuró a alcanzar y sostener un paraguas sobre Jorge.


  Realmente quería preguntar en voz alta: —¿Qué tiene que ver esto conmigo?


  Mientras la lluvia seguía cayendo, Tomás le pidió al chófer que se dirigiera directamente a la casa de la familia Camela y la llevó a la puerta de la casa.


  Salió del coche con el paraguas, abrió la puerta para Lola y lo colocó sobre ella.


  Bajo el techo de la casa, Lola dijo: —Gracias, Herrero… —Lo llamó Herrero cuando pensó en lo que él había dicho antes.


  Cuando Tomás escuchó que Lola lo llamaba Herrero, su ira desapareció.


  ¡Esto fue un gran paso para él!


  —Lo que dijo Jorge… —Lola bajó la cabeza con vergüenza. Quería pedirle que no pensara en las palabras de Jorge.


  Tomás notó su vacilación y supo lo que quería decir. —Lo sé, Lola. ¿Quién no tiene un pasado? No deberías tomarlo en serio, tampoco.


  No tenía complejo virgen. Si realmente lo molestaba, él no la perseguiría.


  —Bueno, es tarde. ¡Deberías irte a casa ahora! Miraba a Tomás, que encontró bastante encantador su rostro sonrojado.


  De repente bajó la cabeza y se acercó a ella. Lola dio un paso atrás por reflejo y mantuvo la cabeza baja.


  Tras su negativo silencio, Tomás se dio cuenta de que no había ningún progreso sustancial, excepto en la forma en que ella lo llamaba.


  —Me voy. Buenas noches, Lola —Levantó su paraguas y caminó hacia la lluvia.


  Mirando al Lincoln que se iba, Lola dejó escapar un suspiro de alivio. —Lo siento, Tomás, todavía estoy… atada a Jorge.


  Cuando Lola subió, ya eran más o menos las diez de la noche. Llevó a su hija a su habitación.


  Después de ducharse, fijaba sus ojos en la niña dormida en sus brazos.


  Estrella, ¿qué debería hacer mamá después?


  Al día siguiente, Estrella despertó a Lola, quien se frotó contra su pecho.


  —Estrella —Habló con voz ronca.


  Estrella, cuyo cabello estaba en un lío, miró a su mamá con una sonrisa. —¡Mami, estas despierta!


  Sin palabras, Lola miró a su hija. Con todo el roce, ¿cómo podría estar dormida?


  Miró la hora, eran las seis y media.


  —Vámonos. Mamá te ayudará a lavarte —Se arrastró fuera de la cama, levantó a su hija y caminó hacia el baño.


  Había estado lloviendo durante toda la noche. Cuando Lola y Estrella terminaron de desayunar, la lluvia cesó y el cielo se aclaró.


  Como su auto estaba en la compañía, tuvo que pedirle a Harold que la llevara a la compañía antes de enviar a Estrella.


  Después de que salió del auto de Harold y se despidió de su padre y su hija, caminó sin prisas hacia la compañía.


  Después de la reunión de la mañana, necesitaba negociar un contrato con el Sr. Acosta. En la noche, fue invitada a una fiesta de celebración organizada por el departamento de diseño en el que trabajaba.


  Repasó su agenda mentalmente y continuó sus pasos.


  Lo bueno de trabajar con Jorge era que podía verlo todos los días. Cuando acababa de llegar al estacionamiento frente a la compañía, vio a Jorge saliendo de su auto.


  Inmediatamente bajó la cabeza para mirar su teléfono celular, fingiendo no verlo y rápidamente entró en la compañía.


  Jorge miró en silencio a la pequeña mujer que estaba acelerando su paso. Por supuesto que podía ver que ella lo estaba evitando.


  Cuanto más intentaba evitarlo, menos probable era que la dejara ir.


  Después de una reunión matutina tranquila, Lola se sintió aliviada de que Jorge no la avergonzara. Regresó a su oficina y recogió sus cosas, lista para tomar los documentos para reunirse con el Sr. Acosta.


  Su teléfono celular sonó en este momento, era de la oficina del CEO…


  —¡Hola, Sr. Jiménez! —Al escuchar el sonido profesional, Jorge frunció el ceño.


  —Iré contigo para negociar el contrato con el Sr. Acosta —Él habló de su intención.


  La autoestima de Lola estaba realmente herida. —Si no crees en mi capacidad de trabajo, ¿por qué me dejas el contrato?


  El hombre en el teléfono se quedó en silencio. ¿Pensó que él no creía en su capacidad de trabajo?


  —Espérame en la puerta de la compañía —Colgó sin explicación alguna.


  Mirando la carpeta en su mano, Lola realmente quería tirarla por la ventana.


  Jorge se estaba volviendo más y más capaz de lastimarla. ¿Lola realmente dudaba si era masoquista? ¿Quedarse aquí y sufrir su abuso?


  Cuando Lola llegó a la puerta de la compañía, Jorge ya había llegado. Aunque Jorge le había pedido que lo esperara, llegó tarde ella.


  Así que el hombre estaba muy descontento con eso.


  Al ver a Lola, se dirigió a su auto sin mirarla.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 116 Fue víctima de acoso verbal y murió en la ciudad D


  Lola se apresuró a alcanzar a Jorge. Fue a su auto y se preparó para conducir.


  —¡Entra! —Con solo dos autos entre ellos, Jorge se sentó en el asiento del conductor, llamando a la mujer.


  Lola miró su auto, pero los ojos del hombre brillando con una advertencia la hicieron caminar a regañadientes hacia su auto y entrar.


  —Destino. —Pisó el acelerador e hizo una vuelta en U.


  —No lo sé. —Dijo enojada mirando al hombre que estaba a su lado.


  Pero los ojos furiosos de Jorge le hicieron decir obedientemente una dirección.


  El lugar reservado era un café al aire libre, y cuando llegaron, el Sr. Acosta ya estaba allí.


  El café estaba en la orilla del río, decorado al estilo europeo.


  —Hola señor Acosta. Soy Jorge, el CEO del grupo SL. Ella es Lola Camela, la directora general adjunta —Obviamente, era Jorge en lugar de Lola quien tenía la voz.


  El señor Acosta, que estaba en sus cincuenta años, se levantó de inmediato para darle la bienvenida a Jorge. —¡He oído mucho sobre usted y finalmente tuve la oportunidad de conocerle!


  —Nuestro grupo valora este contrato, así que vengo a reunirme con usted.


  Fue un gran placer para el Sr. Acosta para escuchar que el contrato era muy valorado por el grupo SL.


  Con Jorge aquí, Lola no necesitaba hablar en absoluto. Después del saludo, Jorge deliberadamente sacó la silla frente al Sr. Acosta para Lola.


  Viendo esto, Sr. Acosta sonrió, —¡Sr. Jiménez, es un caballero de verdad!


  Con una leve sonrisa en su rostro, Jorge dijo con naturalidad: —Es un placer.


  —Dos tazas de café con leche, una con azúcar y otra sin azúcar, ¡gracias! —Le dijo Jorge al camarero. Una vez más, tomó la decisión por su cuenta, lo que puso a Lola un poco molesta.


  Entonces, Lola comenzó a presentar el plan de la compañía y la perspectiva de su cooperación. Después de su introducción, el Sr. Acosta y Jorge hablaron sobre algunos problemas relacionados con el precio, el desarrollo, etc.


  Lola se levantó silenciosamente de su asiento y caminó hacia el baño.


  Siguiéndola con la mirada, Jorge continuó su conversación con el Sr. Acosta sobre el contrato.


  Después de salir del baño, Lola aún se preguntaba cuál era el propósito de Jorge en la reunión con el Sr. Acosta.


  Mientras se lavaba las manos, un hombre salió del baño de hombres y la miró con incredulidad.


  Aunque estaba absorta en sus pensamientos, todavía podía sentir la mirada fija en ella.


  Se dio la vuelta con curiosidad, pero su rostro cambió repentinamente cuando vio al hombre detrás.


  Para su sorpresa, era Miguel, a quien no había visto por años.


  Había perdido mucho peso y llevaba un traje casual común, mientras que sus ojos estaban llenos de asombro y sorpresa.


  Pablo Mota fue víctima de un agresión verbal de los hombres de Jorge y murió en la ciudad D hacía dos años, luego Miguel no pudo permanecer allí y tuvo que huir al país A el año pasado.


  Había estado viviendo en los suburbios del país A, y afortunadamente hoy tuvo la oportunidad de ir al centro de la ciudad para una entrevista de un puesto de supervisor de hotel.


  No esperaba ver a Lola aquí.


  ¡Habían pasado varios años desde la última vez que se vieron, y Lola se volvió más atractiva, elegante, madura y hermosa!


  Mirando a su enemigo que una vez había sido su novio, Lola tenía un sentimiento muy extraño. Pero pronto, su corazón se llenaba de un fuerte odio.


  Cada vez que recordaba lo que habían hecho, ella rechinaba los dientes.


  —Lola… —Miguel habló primero, con una voz mucho más vieja que antes.


  Al escucharlo, Lola levantó la voz de inmediato: —¡No me llames así!


  Miguel vio su odio y se sintió un poco culpable. Pasó por tiempos difíciles mientras era perseguido por Jorge.


  Pasó del puesto de vicepresidente al de camarero en restaurantes y bares, así como a un trabajador en las obras de construcción. Incluso jugaba vídeojuegos por otros para ganar dinero…


  Había pasado por todo tipo de dificultades que no había experimentado antes. Sin embargo, esta mujer se vestía muy bien y tenía una vida tan maravillosa.


  Había oído que Lola era una hija desaparecida de la respetable familia Camela en el país A. En ese entonces no lo creyó. Pero ahora parecía ser verdad.


  La culpa de Miguel desapareció de repente y sus ojos se volvieron codiciosos.


  —Bueno, ¿por qué no ponerse al día? —La siguió fuera del baño y se paró junto a ella en la puerta.


  Ella le devolvió la mirada con frialdad: —Miguel, ahora que vienes tú mismo, vamos a aclarar cuentas.


  Sabía que Jorge había enviado a alguien para derribar a Miguel y a su padre hacía mucho tiempo, y probablemente esa era la razón por la que Miguel se mostraba tan miserable.


  —¿Aclarar cuentas? Lola, el pasado es pasado —Miguel quería restarle importancia a este tema, ya que ahora había caído en una vida tan miserable.


  —¿Pasado? —Lola miró a Miguel, pensando que era ridículo. —Mi padre trataba a Pablo como su verdadero hermano, pero él lo traicionó. ¿Ahora me dices que ha pasado? ¡Como quieras!


  No había noticias de José. Pensando en esto, Lola no pudo evitar apretar los puños.


  —Pero también fuimos acosados por Jorge y lo perdimos todo. Gracias a él, mi padre murió y Rosa se convirtió en prostituta. En cuanto a mí, ¿parece que vivo bien? —Miguel comenzó a enojarse y deseaba poder despellejar a Jorge vivo.


  Hablaron en voz alta y muchas personas se sintieron atraídas.


  —¡Esto es lo que te mereces! —Dijo Lola con furia.


  Miguel notó que muchas personas los miraban, así que sostuvo la muñeca de Lola y la apartó.


  —¡Suéltame! —Ella luchó por deshacerse de él, pero Miguel era mucho más fuerte que ella.


  Miguel la arrastró al río y Lola se aferró a la barandilla de madera, sin querer dar un paso adelante.


  Al ver esto, Miguel volvió a quitar su mano de la barandilla.


  —¡Miguel, solo déjame ir! —El otro tirón de Miguel hizo que Lola gritara, y su confrontación finalmente atrajo la atención de todos.


  En ese momento, Miguel vio a un hombre que se acercaba a ellos con una cara tétrica. ¡Ese era Jorge!


  Miguel estaba tan asustado de verlo que repentinamente soltó a Lola, lo que hizo que la mujer golpeara la barandilla y perdiera el equilibrio. Entonces ella cayó de cabeza al agua.


  —¡Ah! —Los gritos de la mujer desaparecieron en un chapoteo.


  Cuando Jorge se acercó, Miguel se apresuró a huir con miedo.


  En lugar de correr tras Miguel, Jorge se quitó el abrigo y saltó al agua para salvar a Lola.


  Si no estaba equivocado, el hombre que huyó era Miguel. ¡Jorge se sorprendió de que él hubiera venido al país A!


  —Bueno, solo lo atraparé más tarde.


  Lola cayó al agua que tenía 8 pies de profundidad. No sabía nadar, así que tragó mucha de agua después de no poder contener la respiración.


  El agua estaba fría y ella se sentía terrible. ¿Quién vendría a ayudarla? ¿Habría alguien para salvarla?


  —Jorge, ¿dónde estás? ¡Si no vienes a salvarme, nunca te hablaré por el resto de la vida!


  Su estómago estaba lleno de agua de río repugnante. ¡No quería morir, y no podía dejar atrás a su amada Estrella!


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 117 ¿Parezco un fantasma


  La mujer, que había estado luchando en el río, desapareció inesperadamente. Jorge nadó rápidamente hacia el medio del río.


  En el último minuto antes de que Lola perdiera el conocimiento, tomaron su brazo. Luego, dos poderosos brazos sujetaron su cintura. Sintió un beso familiar, soplando aire en su boca.


  Extrañaba tanto a Jorge…


  El hombre la sostuvo con un brazo y nadó hasta la orilla con el otro.


  Por fin, Jorge la llevó a tierra en medio de la multitud de mirones.


  Los que se reunían alrededor de la orilla del río, inmediatamente les abrieron paso a ellos. Alguien incluso ayudó a sujetar a Lola y la puso en el suelo.


  Jorge inmediatamente le dio una compresión en el pecho a la mujer que se desmayaba en el suelo. —¡Lola, mujer malvada! Acabas de caer en el agua. ¡No juegues a la muerta!


  ¡Había demostrado algunas habilidades reales aquí!


  Era guapo, amable y hasta podía salvar a la gente. ¡Oh Dios mío! —Le preguntaré si tiene novia cuando termine.


  Una chica universitaria, cuyos ojos brillaban de emoción, miraba al frío Jorge.


  —¡Tal vez la chica es su novia! —El hombre de su lado le dio una mirada desdeñosa a la chica que estaba enamorada de Jorge.


  Al oír eso, la cara de la colegiala cayó de inmediato. Lo que sucedió a continuación rompió su esperanza por completo.


  Después de que Lola escupió la mayor parte del agua en su vientre, ¡Jorge se arrodilló para darle respiración boca a boca sin dudar!


  El señor Acosta lo vio tan claro y supuso que Jorge debía tener una aventura con ella.


  Cuando Jorge notó la pelea, se acercó después de simplemente disculparse con el Sr. Acosta.


  Luego saltó sin dudar un momento cuando vio a la señorita Camela caer al agua.


  No era de extrañar que el Grupo SL se hubiera convertido en un imperio en el mundo de los negocios. El CEO era amable y leal, diferente del cruel y despiadado que había oído hablar. El jefe era fiel y los empleados eran responsables. El proyecto tenía altas ganancias y perspectivas. ¿Tenía alguna razón para rechazar la cooperación con ellos?


  La mujer finalmente volvió en sí misma. De lo contrario, Jorge llamaría a la ambulancia.


  El cielo azul y el apuesto hombre con agua cayendo de su cabello… —¿Estoy muerta? —preguntó Lola débilmente.


  Jorge miraba a la mujer en el suelo con una mirada extraña. Respondió tristemente. —¿Parezco un fantasma?


  Los mirones se dispersaron cuando descubrieron que la mujer estaba bien.


  El señor Acosta se quedó donde estaba. Al darse cuenta de que todos los demás se habían ido, regresó a su asiento y firmó su nombre en el contrato.


  Lola, que todavía estaba tendida en el suelo, cerró los ojos y luego volvió a abrir. Todavía podía ver a Jorge. ¡Oh! —Así que no estoy muerta.


  —¿Bien? ¿Estás decepcionada? —Se levantó y la miró fríamente con las manos en los bolsillos.


  Su blusa blanca estaba toda mojada y la camiseta podía verse débilmente.


  La cara de Jorge se puso pálida. Cogió la chaqueta y la cubrió con ella, —¡Levántate!


  Lola miró la chaqueta confundida. Se levantó y le arrojó la chaqueta a Jorge, —¡No tengo frío!


  Jorge iba a explotar. La cubrió de nuevo con la chaqueta de manera ruda: —¿Vas a mostrar tu camiseta negra a todos?


  Al oír esto, Lola se sonrojó. Se sacó la chaqueta de inmediato y lo miró, —¡Sinverguenza! —¿No podría él simplemente mirar en otro lugar?


  Justo entonces, El señor Acosta se acercó y sonrió a los chicos mojados. —Srta. Camela, ¿está bien?


  Lola se alisó el cabello mojado y sacudió la cabeza con una sonrisa amarga: —Gracias, Sr. Acosta. Estoy bien.


  El señor Acosta le entregó el contrato a Jorge, —¡Sr. Jiménez, señorita Camela, espero con interés la cooperación! —Extendió su mano hacia Jorge.


  En el momento en que Jorge tomó el contrato, entendió lo que el Sr. Acosta quiso decir. Sonrió, —¡Yo también! —Se estrecharon las manos, anunciando el inicio de otro proyecto gigante.


  Normalmente, un contrato relacionado con cientos de millones debería haberse firmado en presencia de los medios de comunicación. Pero Jorge y el Sr. Acosta lo mantuvieron con un perfil discreto. Así que firmaron el contrato tranquilamente.


  —Encuentren un lugar para que se cambien —Mirando a los muchachos empapados, el Sr. Acosta señaló un hotel cercano.


  —Está bien señor Acosta. ¡Estamos en contacto! —Se dieron la mano y se despidieron.


  En YZ International Hotel.


  Jorge se registró en una suite presidencial de manera extravagante incluso para simplemente bañarse y cambiarse.


  Cuando entraron en la habitación, le pidió a Lola que se diera un baño primero. Lola lo miró, que estaba tan mojado. —Tú … ¿Nos bañamos al mismo tiempo? Hay otro baño, ¿no?


  Al escuchar esto, Jorge arqueó las cejas. —No, solo hay un baño. ¿Me estás invitando? —¡A él no le importaría, por supuesto!


  Lola se sonrojó y se mordió el labio inferior. Le dirigió una mirada dura, —¡Simplemente disfruta de los sentimientos húmedos aquí! —Luego se dirigió al baño.


  Cuando salió en una bata de baño del hotel, Jorge se veía terrible. Había arrojado su ropa mojada al cesto de la basura.


  Ella se sobresaltó cuando vio al hombre sentado en el sofá. Se apresuró a apoyarse contra la puerta del baño.


  Maldito hombre. Simplemente se sentó en el sofá, desnudo. ¡Qué pervertido!


  Al encontrarse con su mirada malvada, Lola inmediatamente giró la cabeza, se apretó el cuello y caminó hacia el tocador.


  Sacó el secador a toda prisa, para secarse el cabello. A través del espejo, vio a Jorge levantarse del sofá. Inmediatamente bajó la cabeza y buscó el enchufe.


  Cuando estaba a punto de insertar el tapón, fue empujada hacia atrás en un fuerte abrazo.


  …


  El hombre le besó suavemente el cabello mojado. El secador de cabello cayó de su mano, sobre la alfombra.


  Abofeteó los brazos alrededor de ella y gritó, —¡Ve a bañarte! —Sonaba algo temblorosa y ni siquiera se atrevió a mirarlo a los ojos.


  Jorge puso una sonrisa malvada y la giró para que lo enfrentara.


  Tomado por un repentino impulso, Jorge besó sus labios con suavidad. Lola cerró los ojos inconscientemente.


  Había silencio en la habitación. Nada se podía escuchar, excepto la respiración más profunda hasta que Lola fue arrojada a la cama.


  Se incorporó y apretó el cuello. —Por favor, compórtese, Sr. Jiménez. —Giró la cabeza, tratando de evitarlo.


  Jorge se inclinó y agarró su muñeca con una mano. Le tomó la barbilla con la otra mano y la obligó a mirarlo a los ojos.


  —Venga. ¡Lo repites de nuevo! ¡Lola, estás pensando demasiado! —Luego la soltó, con un rostro impasible y entró al baño.


  Lola se sintió aliviada, se levantó de la cama y se secó el cabello.


  Se estaba secando el cabello cuando sonó el timbre. Mientras Jorge todavía se estaba bañando, ella tuvo que dejar el secador y abrir la puerta.


  Era Sánchez. Al verla, miró vagamente la habitación y preguntó: —¿Dónde está el Sr. Jiménez?


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 118 Un joven galán


  ¿Cuándo se convirtió Sánchez en un chismoso? Lola lo miró con furia, fingiendo estar enojada. —¡Él no está aquí! —¡Entonces ella tomó la bolsa de sus manos y cerró la puerta!


  Sánchez entendió lo que estaba pasando, sonrió y se fue.


  Dentro de la bolsa estaba la ropa que Jorge le había pedido a Sánchez que trajera al hotel, y Lola quería cambiarse la ropa antes de que saliera el hombre.


  Mientras se quitaba la bata de baño, la puerta del baño se abrió. Lola miró al hombre consternada.


  ¡Qué buen momento! Fue absolutamente intencional. Lola respiró hondo y se puso la ropa normalmente.


  En este momento, cada segundo era un tormento para Jorge.


  Miró las curvas sensuales de la mujer. Supuso que ella debía estar esperando que él saliera y se cambiara.


  Al verla ponerse un abrigo amarillo claro, Jorge se secó el cabello con una toalla. De hecho, su reacción física ya lo había traicionado.


  Después de cambiarse, Lola tiró la ropa mojada directamente a la basura y salió del hotel sin decir una palabra.


  Jorge sintió que era un caballero en ese momento porque se había controlado frente a una mujer atractiva.


  Sin embargo, solo él mismo sabía cuánto intentaba contener el deseo.


  —Lola, me hiciste sufrir hoy —Pensó: —¡Te haré sufrir más la próxima vez!


  Sacó el costoso traje de la bolsa, se lo puso y salió del hotel.


  A las ocho de la noche.


  En Storm Nightclub.


  Lola estacionó su auto frente a la discoteca y caminó en un par de tacones negros de 3 pulgadas.


  Escuchó que Jorge y varios jefes se estaban reuniendo aquí esta noche. Fue Sánchez quien la alertó a través de WeChat: ¡Dios sabe por qué! Realmente no temía que Jorge recortara sus bonos mensuales.


  Después de unos minutos de reflexión, Lola fue a su casa a cambiarse de ropa y luego se fue a Storm Nightclub.


  Cuando Lola apareció en la habitación privada, con un maquillaje ahumado y una chaqueta larga y negra, todos los del departamento de diseño estaban hirviendo de asombro.


  —¡Oh Dios mío! Srta. Camela, ¡qué admirable está poniéndose maquillaje especialmente para esta fiesta!


  —Sí, jefa Camela, usualmente no usa maquillaje pesado.


  —Jefa Camela, venga, todos la están esperando, ¡debe beber tres vasos de cerveza por llegar tarde!


  Los empleados de mayor rango ya sabían que Lola era una persona sociable cuando trabajaba en el departamento de diseño. Entonces, aunque Lola había sido promovida, la invitarían cuando tuvieran reuniones.


  Como no estaba en la empresa, los jóvenes del departamento de diseño comenzaron a instar a Lola a beber.


  Lola no los decepcionó. Después de que Jeremy le sirviera un vaso de cerveza, ella tomó un pequeño sorbo y se lo pasó todo de una vez.


  —¡Oh, Jefa Camela, es genial!


  —Bueno, llegué tarde. Es mi culpa. Lo siento, chicos —Lola tomó el segundo vaso de cerveza, cuando Jeremy se levantó y habló en voz alta.


  —La jefa Camela suele estar muy ocupada. Es normal que llegue tarde. ¡Dos copas son suficientes!


  Todos hicieron eco. —Sí, sí, dos copas.


  —¡Sí!


  Lola miró a los más de treinta colegas con alegría. —OK gracias. Terminaré esta bebida y todos nos divertiremos. ¡Es mi regalo esta noche!


  —¡Oh! —La habitación entera comenzó a agitarse de nuevo y hubo todo tipo de cumplidos para Lola.


  —Jefa Camela, nuestra diosa, ¡le queremos mucho!


  —Sí. ¡Jefa Camela, siéntese aquí y coma algo!


  … …


  Lola se sentó entre dos compañeras y escuchó a dos jóvenes cantando una canción de amor en el centro de la habitación. Los otros se estaban muriendo de la risa.


  Después de la canción de amor, un joven galán llamado Joshua, quien era un interno del departamento de diseño, subió al escenario.


  Tenía piel blanca, cejas gruesas con forma de cuchillo, párpados modernos de un solo pliegue y labios delgados de color rojo púrpura natural, lo que lo convirtió en un Príncipe Azul para muchas chicas de la compañía.


  Escogió —A causa del amor —de Leandro Chan y habló con Lola, sosteniendo el micrófono en su mano. —¿Puedo cantar con usted?


  La invitación afectuosa de Joshua causó revuelo en la habitación. La gente a su alrededor comenzó a silbar.


  Un colega empujó a Lola y dijo: —¡Jefa Camela, suba al escenario y compita con Joshua!


  Lola no quería cantar, pero tampoco quería decepcionarlos. Se levantó.


  Con una ronda de chillidos y vítores, Lola se frotó las orejas y le quitó el micrófono a Joshua.


  Cuando comenzó la música, Joshua cantó el principio de la canción. —Aquí hay un viejo CD/ Escucha nuestro amor en ese entonces…


  Su voz era baja y agradable. El único inconveniente fue un toque de inmadurez.


  Lola se aclaró la garganta y comenzó a cantar. —Ya no puedo cantar ese tipo de letra/ Sólo escuchándola, me sonrojo y me escondo…


  Su voz era suave y dulce.


  Jorge, que estaba caminando más allá de la Sala 333, se detuvo al escuchar la voz femenina. ¿Por qué sentiste que Lola estaba cantando?


  Jorge pensó que debía haber oído mal, así que se dirigió a la habitación 366 cercana.


  La sala 366 también se llenó con el sonido del canto. Cada uno de los CEOs de la compañía estaba acompañado por una hermosa joven. Jorge se sentó junto a Edith Lin, la directora general de Chuangda Group, quien era su socio en este momento.


  Como había bebido unos cuantos vasos de licor, Edith se sonrojó y se sintió un poco mareado.


  Cuando vio que Jorge regresaba de la habitación de los hombres, apoyó la cabeza ligeramente sobre su hombro.


  A pesar de que él quería alejarla, Jorge no tenía ninguna intención de hacerla avergonzada porque esta noche salieron para divertirse.


  El CEO al lado de Jorge conversó con él por un momento sobre asuntos de negocios y luego comenzó a ponerse atrevido con la belleza a su lado.


  —Jefe Jiménez, ¿su prometida en la ciudad D vendrá aquí? —Preguntó Edith a Jorge cuando los dos hombres terminaron de hablar. Edith, una mujer de 32 años de edad, tenía un marido rubio que vivía de ella.


  Como una exitosa mujer de carrera, en realidad esperaba que su esposo pudiera ser un hombre valiente y dominante como Jorge.


  Sin embargo, su esposo, que era bueno para nada, siempre confiaba en ella, lo que la agotaba.


  Como sus arrugas estaban cubiertas por maquillaje pesado, parecía una mujer joven de unos veintisiete años.


  Cuando hablaron de Yolanda, el corazón de Jorge se hundió, y forzó una sonrisa misteriosa. Se inclinó hacia Edith y escupió una palabra con un tono frívolo. —No.


  Edith olió la esencia masculina del hombre, su corazón latía con fuerza y su rostro se enrojecía.


  Animada, acercó sus manos al brazo de Jorge y le susurró al oído de manera seductora. —Sr. Jiménez, ¿cómo puede estar solo?


  ¿Cómo podría el hombre no entender lo que ella estaba insinuando?


  Tal vez porque no había estado tan relajado durante mucho tiempo, Jorge no la decepcionó. —¿Qué piensas, entonces? —Pero su verdadera intención era salir de aquí con una excusa adecuada.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 119 Herido a muerte en la calle.


  Edith Lin enganchó su brazo alrededor del cuello de Jorge. —¿Qué tal si salimos a divertirnos? Solo tú y yo.


  Jorge vislumbró el elegante reloj en su muñeca izquierda y descubrió que eran casi las nueve p. m. Llevaba estando allí más de una hora. Ya era hora de irse. —Señora. Lin está un poco borracha. Tengo que llevarla a casa. Que disfruten —Dijo y se puso de pie.


  Edith Lin se acurrucó con Jorge íntimamente. Al ver eso, otros CEOs entendieron y se rieron.


  —Señor ¡Jiménez, será mejor que lleve a la Sra. Lin arriba! —Bromeó un CEO. Jorge asintió con indiferencia hacia él.


  Luego Jorge y Edith Lin abandonaron la habitación privada cogidos del brazo, dejando atrás los chismes y risas.


  —¡Edith Lin es realmente especial! No puedo creer que se haya juntado con Jorge Jiménez.


  —¡Yo tampoco! Se dice que Jorge es un hombre disciplinado en su vida privada. Además, su prometida es la Reina Internacional, Yolanda Moza. Parece que Edith Lin es realmente buena en esto ja … ja…


  …


  Sánchez, que estaba escondido en un rincón apartado y enviando mensajes a Lola, apagó la pantalla y los alcanzó de inmediato en el momento en que vio a su Jefe salir de la habitación privada con una mujer.


  En el salón de Storm Nightclub.


  Lola estaba allí para tomar un poco de aire fresco. Joshua la siguió. Estaban charlando cuando Lola recibió el mensaje de Sánchez.


  Entonces ella vislumbró a Joshua parado a su lado, —¡Hazme un favor! —Antes de que Joshua asintiera con la cabeza, Lola sostuvo su brazo rápidamente.


  Joshua estaba totalmente confundido. —¿Qué pasó? —Pensó. Pero estaba súper emocionado de estar tan cerca de su diosa. Pensó que era porque sus esfuerzos esa noche dieron frutos.


  Había estado enamorado de Lola durante mucho tiempo. Pero Lola era mucho más superior que él, por lo que pensó que no podía haber ninguna posibilidad para él.


  La advertencia de Lola se levantó cuando todavía estaba distraído. —Ven conmigo. ¡No te atrevas a voltear!


  Parecía como si estuvieran murmurando íntimamente desde atrás.


  Jorge vio a Lola, quien llevaba un maquillaje distintivo y sostenía el brazo de un hombre joven, en el momento en que salía del ascensor con Edith Lin.


  Edith Lin había estado observando la expresión de Jorge. Al ver la mirada de Jorge volverse repentinamente fría, ella se asustó.


  Lola, con una sonrisa soleada en su rostro, caminaba hacia el mostrador de recepción con Joshua.


  Cuando vio que Jorge se acercaba, fingió ignorancia. —Wow, Sr. Jiménez. ¡Qué coincidencia, otra vez! —Luego cambió su mirada hacia la mujer que estaba de pie cogida del brazo de Jorge. ¡Lola quería despellejarla viva!


  Jorge pensó que era una coincidencia. —Sí. ¿La señorita Camela también está aquí por diversión? —Sonaba indiferente.


  Lola obviamente podía sentir que Joshua seguía temblando ligeramente y tenía la intención de huir ya que veía a Jorge. —Sí. ¡Estamos aquí para registrarnos!


  Escuchando lo que Lola acababa de decir, Joshua la miraba fijamente con sus ojos sobresaltados.


  —Hola, Je … Jefe Jiménez —Joshua saludó a Jorge con una voz ligeramente temblorosa después de que Lola le pellizcara el brazo con fuerza.


  Jorge entrecerró los ojos hacia Lola, quien mantenía una sonrisa encantadora en su rostro durante todo el tiempo, con gran furia.


  Luego sacó una tarjeta de su billetera. —También planeamos reservar una habitación. Tu habitación la pago yo. ¡De nada!


  Al escuchar las palabras de Jorge, Edith Lin estaba emocionada. Pensaba que iba a tener éxito pronto.


  Al escuchar su conversación, Sánchez, quien se había estado escondiendo detrás de Jorge, se quedaba estupefacto. —¿Qué está pasando? ¿El ex marido va a reservar una habitación para su ex esposa y otro hombre?


  ¡Eso debe ser lo más raro en este mundo! ¡Estos dos monstruos! —Pensó Sánchez.


  —¡Bueno! Gracias. ¡Jefe Jiménez! —Dijo Lola. ¡Ella nunca se inmutaría!


  Joshua no podía moverse una pulgada con dos piernas débiles. Lola no tenía más remedio que arrastrarlo hacia el mostrador de recepción. No fue hasta entonces que Joshua se dio cuenta de lo que sucedió.


  ¡Pero parecía ser demasiado tarde! —¡Dios me bendiga por favor! ¡El jefe Jiménez no debería echarme la culpa a mí! Él no me conoce, ¿verdad? —Rezó.


  Él era solo un don nadie en la compañía. ¡Su oportunidad de pasantía en el Grupo SL le costó mucho dinero a su padre! Si su padre supiera que perdió ese trabajo por culpa de una mujer, ¡su padre definitivamente lo heriría de muerte en la calle!


  Lola se molestó cuando vio que Jorge le entregaba su tarjeta a la recepcionista, no porque reservara las suites más caras del presidente, sino porque pensaba que Jorge realmente iba a tener sexo con esa mujer. Sabía que los hombres, tan exitosos y hermosos como Jorge, siempre tenían a más de una jovencita.


  Pero Edith Lin parecía una mujer casada. Lola no podía creer que fuera del tipo de Jorge.


  La recepcionista terminó el proceso de reserva y le entregó dos tarjetas de habitación a Jorge. Jorge le pasó una a Lola. Lola tomó la tarjeta de la habitación con una sonrisa. —Gracias. Jefe Jiménez.


  Cuando pasaban por una tienda en el hotel, de repente se le ocurrió una idea a Lola. Se apresuró a entrar en la tienda sola.


  Había algo que necesitaba. Agarró dos paquetes de condones extra pequeños rápidamente.


  Al ver que Jorge y Edith Lin entraban en el ascensor, Lola aceleró para alcanzarlos. —Señor Jiménez. Estos son para usted. ¡Diviértase y gracias!


  Tiró esos dos paquetes de condón en los brazos de Jorge y luego se volvió hacia el Joshua de aspecto sombrío con pasos graciosos.


  Al mirar esos paquetes de condones en brazos, Jorge mostró una sonrisa malvada. Edith agachó la cabeza por timidez.


  —¿Quién es esa mujer? Me gustaría darle las gracias un día ja … ja… —Ella pensó con entusiasmo.


  Cuando Jorge vio claramente el tamaño de la caja, su sonrisa se congeló.


  —¡Lola Camela hizo esto a propósito, definitivamente! Ella sabe mi talla, ¿verdad? Es un insulto.


  ¡Bueno! ¡Yo estoy feliz! ¡Estoy muy feliz de tener estos regalos de mi ex esposa! —Pensó Jorge mientras rechinaba los dientes con ira.


  Lola y Joshua entraron en el ascensor después. Joshua le rogó a Lola que lo soltara. Lola puso los ojos en blanco y dijo: —¡Vamos, sé un hombre! ¡No arruines mi plan! —Joshua casi se iba de la lengua justo ahora.


  Joshua puso sus palmas sobre el pecho y dijo seriamente: —¡Ese es nuestro CEO! ¡Estoy tan asustado! ¡Cómo me atrevo a estar contra él! ¡Por favor dejame ir! ¿Hum?


  Lola puso sus palmas juntas sobre el pecho como lo hizo Joshua y lo miraba con una mirada sincera. —Ya casi está hecho. Lo único que debes hacer a continuación es entrar a esa habitación conmigo. Te debo un favor. ¿Qué te parece invitarte a cenar después de eso? ¿O qué es lo que más quieres? ¡Dímelo! Te daré lo que quieras —Dijo Lola. Ella estaba tratando de persuadir a Joshua.


  Mirando a la hermosa mujer, que estaba frente a él y mirándolo con sinceridad, Joshua pensó: —Lo que más quería antes era a ti, ¡pero ahora encuentro que mantener mi trabajo es lo más importante!


  Él negó con la cabeza en una forma de pánico. —No. ¡Srta. Camela, no quiero nada! Ya no quiero enfrentar a nuestro jefe. ¡Es tan aterrador! ¡Por favor! —Cuando el ascensor llegó al piso 32, donde se encontraban las suites del presidente, sus piernas se sentían como gelatina.


  El ascensor se abrió. —¡Solo esta vez! —Parecía que Lola no quería dejarlo ir.


  Luego salió con gracia del ascensor. Joshua estaba planeando presionar el botón —cerrar puerta —en el momento en que Lola salió.


  Pero Lola entendió su intención. Se dio la vuelta y sacó a Joshua del ascensor.


  La lucha de Joshua los hizo chocar entre sí y el ruido que hicieron atrajo a las dos personas que caminaban frente a ellos.


  Antes de que Jorge se diera la vuelta, Joshua reunió el coraje para sujetar a Lola contra la pared con ambas manos.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 120 Estaba jugando con fuego


  Joshua inclinó la cabeza hacia la derecha, ¡parecía que la estaba besando! ¡Lola le dio el visto bueno a escondidas!


  —¡Sr. Jiménez, vamos! ¡Se ve que esas dos personas no pueden esperar! —Dijo Edith con voz coqueta y tiró del hombre que apretaba los puños a su habitación.


  —¡Pum! —Al oír el golpe de una puerta, Joshua, con un sudor frío, se arrodillaría en el suelo si Lola no lo sostuviera.


  Lola observó al cobarde Joshua, con impaciencia le puso el brazo en el hombro y lo arrastró a la habitación reservada por Jorge.


  ¡Estaba al lado de la habitación de Jorge!


  Cuando Jorge entró en su habitación, puso una expresión de mal humor.


  Asustada por su cara fría, Edith retrocedió unos pasos. ¿Qué le pasó?


  Sacó su celular y llamó a Sánchez. —Ven aquí y lleva a la Sra. Lin a casa.


  Cuando Edith escuchó las órdenes, la posibilidad de que Jorge la estuviera usando pasó por su mente.


  Y, mientras los fuertes gritos seguían saliendo de la habitación de al lado, los ojos de Jorge se estaban volviendo más asesinos.


  ¡Edith finalmente entendió! Ella se recompuso. ¿Qué podría ella decir? Al ser utilizada por un hombre tan formidable, tampoco se atrevió a decir nada.


  Todavía tenía su dignidad, así que cuando Sánchez llegó, Edith se fue con él sin demora.


  No quería ser utilizada. Comparado con Jorge, este hombre terrible, su propio marido resultaba ser más favorable para ella.


  En la habitación 3202.


  Lola se apoyaba en el sofá, dejando escapar gritos hacia la puerta de la habitación una y otra vez.


  Joshua, acostado en otro sofá, con los ojos fijos en su diosa, gimió de vez en cuando.


  ¿Cuál era la relación entre su diosa y el jefe? —Srta. Camela, usted y el jefe Jiménez… —La curiosidad lo llevó a preguntar.


  Lola lo miró con una sonrisa. ¿Cómo debería responder?


  ¿Jorge la estaba persiguiendo? Era obvio que él tenía una novia, ¿ok?


  ¿Ella estaba persiguiendo a Jorge? ¡Qué vergonzoso sería eso!


  —Nada. No sé cómo explicártelo. ¡No le digas a nadie lo que pasó esta noche! —Observó de cerca al joven, dudando de su fiabilidad.


  Joshua asintió rápidamente. ¡De ninguna manera se atrevería a chismear sobre su jefe a sus espaldas!


  —Señorita Camela, me debe un favor. ¡Si el Jefe Jiménez me va a responsabilizar, debe estar a mi lado! —Joshua se sentó y miró a Lola seriamente.


  Lola había sido fría y elegante en tiempos normales, aunque resultaba que también era … ¡linda!


  Eso era interesante.


  Lola agitó levemente su brazo y dijo: —¡No te preocupes! —Jorge no debería tener idea de quién era Joshua.


  Entonces Joshua corrió hacia la pared, tratando de escuchar los sonidos de la habitación de al lado. Pero estaba tranquilo. Por el momento, su celular sonó. Cuando estaba a punto de contestar el teléfono, el teléfono de Lola también sonó, era Jeremy.


  ¡Sus colegas de abajo debían estar buscándolos! Pusó en silencio su celular y suavemente le dijo a Joshua: —¡Dile que vas a regresar! —Señaló la puerta de la habitación.


  ¡Nunca querrían que nadie supiera que estaban en una habitación juntos, de lo contrario se despertaría una tremenda protesta pública!


  Joshua comprendió al instante y respondió al subdirector del departamento de diseño como Lola le indicó, mientras que Lola se hizo a un lado para responder a la llamada de Jeremy.


  —Hola, Jeremy —Ella mantuvo su voz baja.


  Jeremy preguntó dónde estaba ella, porque la fiesta casi había terminado.


  —Bueno, Jeremy, me tuve que ir por algunos asuntos urgentes. Lo siento. —Retomó su voz normal solo después de ver a Joshua colgar su teléfono.


  Jeremy dijo —Entiendo —y colgó.


  Entonces, el timbre de la habitación sonaba. Lola se dirigió a la puerta y vio a Jorge a través de la mirilla.


  Miró a Joshua con una sonrisa hechizante y le hizo una seña para que se acercara. Joshua negó con la cabeza de inmediato porque no tenía agallas para tocar a la mujer que podría tener una relación con su jefe.


  —Ven aquí, ¿quieres? —Ella dijo en un tono amenazador. ¡Y el timbre de la puerta sonaba cada vez más frecuentemente, lo que indicaba que la persona que estaba afuera ya estaba impaciente!


  Joshua le dio unas palmaditas en la frente, sin palabras.


  ¡Parecía que estaba involucrado en algo serio!


  Cuando Joshua caminó hacia ella, Lola se miró a sí misma, se quitó el abrigo de manera decisiva y lo tiró al suelo.


  Y luego desabrochó los dos botones superiores de las camisas de Joshua.


  Joshua miró a Lola con asombro, sintiendo que estaba jugando… ¡con fuego!


  ¡Lola estaba junto a la puerta, pasó un brazo alrededor de la cintura de Joshua y lo atrajo a sus brazos! Joshua tenía miedo de moverse una pulgada.


  Ella… Ella… Lola … ¡Joshua estaba petrificado!


  Sin embargo, Lola abrió la puerta y preguntó de mal humor: —¿Quién está allí, arruinando mi estado de ánimo?


  Tan pronto como se abrió la puerta, Jorge entró con una cara fría, mirando a las dos personas que se abrazaban con ternura. La ira en sus ojos estaba a punto de estallar como un volcán.


  Al ver el abrigo de la mujer en el suelo y la camisa desabrochada del hombre, ¡Jorge supo que los había interrumpido!


  Con una cara molesta, Jorge agarró a Joshua por el cuello y lo echó de la habitación.


  —¡Pum! —La puerta se cerró de golpe. Joshua trotó escaleras abajo, como si saliera de la cárcel.


  ¡Buena suerte con la señorita Camela!


  —¿Qué estás haciendo? ¡Es grosero interrumpir a los demás! —Lola lanzó una mirada de disgusto a Jorge, con sus labios rojos fruncidos.


  Jorge estaba tan celoso y enfurecido que no notó los labios rojos de la mujer.


  La acercó y Lola chocó contra su fuerte pecho.


  Mientras perdía el equilibrio con los tacones altos, quedó atrapada en sus brazos.


  —¿Estás tan caliente? ¿Eh? —El hombre pellizcó su pequeña barbilla con fuerza, haciéndola mirar a él.


  Lola se mantuvo en pie y preguntó: —¿Eso tiene algo que ver con usted? ¿Sr. Jiménez? —Lola tiró de la mano de Jorge e intentó abrir la puerta.


  Jorge, con el rostro molesto, la hizo retroceder otra vez y la inmovilizó contra la puerta.


  Lola estaba atrapada entre sus manos. —¿Cómo te sientes besar a tu juguetito? —Pensando en la escena que acababa de ver, Jorge quería estrangular a esta mujer.


  ¿Juguetito? ¡Joshua probablemente saltaría del edificio si escuchara eso!


  Lola se echó a sonreír. ¡Se estaba burlando de la reacción exagerada de Jorge, mientras que Jorge pensó que estaba reviviendo!


  La besó apasionadamente en los labios, ya que no permitía que ningún hombre tocara a esa mujer. Porque… —¡Eres demasiado cruel para tener incluso a un juguete! —Escupió unas pocas palabras en su oído.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 121 ¿Qué te sucede hoy


  Bueno, ese era su verdadero pensamiento. La alegría de Lola desapareció de repente.


  ¿Qué más podría ella decir? Puso sus brazos contra el pecho de Jorge y se burló de él, —¡Incluso si tengo a un juguetito, no tiene nada que ver contigo!


  Recordando las palabras de esa noche, ella continuó: —No tengo nada que ver contigo, ¡y tú no eres nada para mí! ¡Sólo salga de aquí ahora!


  Mientras gritaba, ella se volteó para abrir la puerta y trataba de sacarlo empujándolo.


  —¿Que salga? ¡Solo esta mujer se atreve a decirme esto una y otra vez en toda mi vida! —Jorge pensó: —Ella tiene agallas.


  Cerró la puerta con una mano y sostenía la muñeca de ella con la otra para arrastrarla a la habitación.


  —¡Jorge, hijo de puta! ¡Suéltame! —Ella trataba de deshacerse de él con ambas manos.


  Pero, ¿cómo podía Jorge dejarla ir? ¡Él debía aprovechar esta buena oportunidad hoy para darle una lección!


  —¿Extra Pequeño? Creo que has olvidado algo después de varios años —La arrojó a la cama, entrecerrando los ojos hacia la mujer que luchaba por levantarse, con los ojos luminosos de descontento y rabia.


  —¡Click! —Jorge se desató el cinturón…


  Después de cuatro años, Lola era más atractiva.


  Jorge desató toda su ira hacia ella sin piedad.


  Después de las dos de la mañana.


  Una mujer, con el pelo suelto colgando en sus hombros, salió de la tormenta con el abrigo en las manos.


  Buscó la llave en la bolsa y se apresuró para subir a su coche.


  Luego pisó el acelerador y condujo hacia su casa.


  No se atrevió a detenerse hasta que estaba a tres o cuatro kilómetros del hotel.


  Se apoyó en el volante exhausta y no pudo evitar maldecir a Jorge en su mente una y otra vez.


  ¿Cómo demonios salió de esa habitación justo ahora? Ni siquiera suplicar funcionó. Tuvo que ponerse la ropa y salir corriendo antes de que Jorge saliera del baño.


  Mientras estaba perdida en sus pensamientos, sonó su teléfono celular.


  En la noche oscura, su cuerpo temblaba cuando escuchó el timbre. Incluso sus secos y pálidos labios empezaron a temblar.


  ¡Debería ser él! ¡Absolutamente!


  Lola sacó su teléfono celular a toda prisa y vio el nombre de Jorge en la pantalla.


  ¡Era Jorge! De repente, se sentía tan indefensa. ¿Debería ella contestar el teléfono? Ella no podía decidirse.


  El teléfono sonó durante un rato, luego se mordió los labios donde se había estropeado el labial y presionó el botón de contestar.


  —¿Dónde estás? —La voz fría del hombre vino del otro lado del teléfono.


  Con el pelo goteando, Jorge se quedaba mirando la habitación vacía. En realidad, no quería dejarla ir tan fácilmente antes de que se calmara.


  La completamente agotada Lola se recostó en el asiento, tratando de responderle con una voz normal. —Solo ve a casa.


  No quería decir mucho porque su garganta estaba ronca. ¡Qué furioso estaba Jorge con ella justo ahora!


  Sin embargo, su voz ronca aún se podía sentir. Jorge escuchó su voz y una sonrisa malvada y cruel apareció en su rostro. Estaba feliz de ver sufrir a Lola.


  —¡Vuelve! —Dio una orden directa.


  Lola recogió su desordenado y largo cabello, suplicando suavemente: —¡Por favor, déjeme ir, Jefe Jiménez!


  En el silencio de la oscuridad, la mendicidad suave de la mujer ablandó su corazón.


  —¡Déjame llevarte a casa! —Lola se sintió aliviada al oír que Jorge cambiaba de tono.


  Pero ella lo rechazó al ver las tenues luces a lo largo de la carretera y los pocos autos que pasaban.


  —No, gracias, Sr Jiménez. Buenas noches.


  Colgó el teléfono y se preparó para arrancar el auto, pero su teléfono sonó nuevamente.


  Fue un mensaje de Jorge: —Envíame un mensaje cuando llegues a casa. ¡De lo contrario, estarás condenada!


  Una pequeña sonrisa apareció en el rostro de Lola. ¿Cómo debería sentirse ella? ¿Dulce? ¿Impotente? O… …


  Ella no podía distinguirlo por sí misma, así que encendió el motor y regresó a casa lentamente.


  A las tres en punto.


  Jorge estaba fumando mientras esperaba el mensaje de Lola. Desbloqueó la pantalla del teléfono en cuanto escuchó el timbre y sonrió al ver el mensaje.


  —Sr. Jiménez, ya he llegado a casa, ¡buenos días!


  Jorge envió su palabra rápidamente, dejó caer el teléfono en la mesita de noche, apagó el cigarrillo y se dispuso a descansar.


  —Duerme.


  Lola también estaba feliz de ver su respuesta. Apagó el teléfono y se fue a la cama con una sonrisa en la cara.


  Tenía mucho sueño, pero le dolía el cuerpo. Tal vez debería ir al hospital después de levantarse.


  …


  Durante la reunión de la mañana.


  Era inusual ver a Lola usar un traje deportivo casual blanco con su gorra y gafas de sol en las manos.


  Se vestía así porque tenía que ir al hospital al mediodía.


  Ella se ató el pelo largo que usualmente estaba recogido en una cola que se balanceaba.


  Ella fue la primera en llegar a la sala de reuniones. Sintiendo un dolor repentino, cerró los ojos. Cuando sus ojos estaban abiertos de nuevo, ya volvió a su estado normal. Abrió la carpeta sobre la mesa y comenzó a pensar en la agenda de la reunión.


  El segundo en estar aquí fue Jeremy. Como Lola no se veía bien, preguntó casualmente: —Señorita Camela, ¿está bien?


  —¿Qué? —Lola miraba con curiosidad a Jeremy, que estaba sentado en ese momento, y se preguntó si de verdad estaba tan pálida.


  Luego ella negó con la cabeza ligeramente. —Estoy bien, solo me he refriado. ¡Gracias! —¡No debería decir que estaba bien, porque iría al hospital al mediodía!


  Los altos ejecutivos llegaron uno por uno. Todos tenían curiosidad acerca de por qué Lola cambió de estilo y usaba una chaqueta deportiva.


  Dos minutos antes de la reunión. El hombre que causó su miseria entró en la sala de reuniones con gran ánimo.


  Junto a él estaba exactamente la compañera de universidad de su prometida. Entraron con una sonrisa en sus caras.


  Lola de repente escuchó a un gerente general adjunto susurrar a otro hombre: —¿Qué es eso en el cuello del CEO?


  Al oír esto, inmediatamente levantó la cabeza y miró la sospechosa marca roja en el cuello de Jorge.


  Luego, antes de que el hombre mirara hacia ella, bajó la cabeza y comenzó a pensar. ¿El chupetón fue dejado por ella? ¿Cómo no podía recordarlo? ¿O fue dejada por Julie Tan, quien estaba hablando y riéndose con él en este momento?


  Jorge miró a Lola que estaba mirando hacia abajo. Parecía que ella no quería hablar. —Bueno, déjala en paz, ya que hoy me siento bien —Él pensó.


  En la reunión, que no duró más de 30 minutos; Jorge habló durante diez minutos, los cuales más de la mitad se dedicó a hablar por Lola.


  Luego, después de que cada departamento informara sobre su desempeño, la reunión se retiró de inmediato.


  Los ejecutivos se apresuraron a salir de la sala de reuniones y comenzaron a chismear sobre Jorge al darse cuenta de que Jorge no había pasado por donde estaban ellos.


  ¡Estaban adivinando quién estaba con su CEO anoche!


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 122 Compénsame por diez veces de gastos médicos


  Lola recogió sus documentos tarde a propósito. Ella planeó irse después de todos los demás.


  Sin embargo, el hombre en la silla ejecutiva estaba todavía sentado allí después de que ella hubiera terminado de recoger por más de medio minuto.


  Julie Tan miró a Lola y luego desvió la mirada hacia Jorge con una sonrisa coqueta: —Jefe Jiménez, ¿Todavía no se va ahora?


  Su voz era tan coquetamente tierna que Lola estaba con los pelos de punta.


  —¡Bien! ¡Ahora que ellos no se van, yo me iré primero! —Pensó Lola.


  Luego se levantó con cuidado y salió de la sala de reuniones con las piernas débiles bajo la mirada de Jorge.


  Lola recibió un mensaje de Wechat poco después de regresar a su oficina. Era una solicitud de contacto de Jorge.


  Después de que se pelearon la última vez, ella decidió no hablar más con Jorge. Así que ella lo puso en lista negra.


  Pero no se atrevió a realmente ignorarlo. —¿Estás bien?


  En el momento en que aceptó la solicitud, recibió un mensaje de Jorge.


  —¿Está preocupado por mí? —Lola pensó con una risita.


  Después de un tiempo, ella respondió: —Desarrollé una enfermedad incurable.


  Jorge no le creyó por supuesto. Él respondió de inmediato. —Ven a mi oficina. Yo te revisaré.


  …


  Lola le respondió con un emoji de horror y un mensaje de texto diciendo: —Jefe Jiménez, pero si es hora de trabajar —Luego apagó la pantalla con una sonrisa. Ella estaba planeando ir al hospital para tener un chequeo. ¡Si algo andaba realmente mal con su cuerpo, perseguiría a Jorge Jiménez por el resto de su vida!


  Lola condujo al hospital de ginecología cercano durante el almuerzo. Se puso la gorra, las gafas de sol y la máscara de gasa antes de salir del auto. Se sometió a un examen y aplicó ungüento bajo la guía de su médico de cabecera ahí, por lo que se sintió mucho mejor después.


  Lola regresó a su oficina con varios informes de exámenes y facturas. Mirando los papeles, Lola reflexionó un momento y decidió ir a ver a Jorge.


  Ella pensó que era necesario hacerle saber lo que él le había hecho a ella.


  Lola vislumbró el reloj en la pared. Eran alrededor de las diez y una. Según lo que ella sabía de Jorge, él estaba descansando o trabajando en su oficina en ese momento.


  Ella puso esos informes de examen y facturas en un archivo y salió del ascensor. Vio a Sánchez en la división de secretarios como se esperaba. Si Sánchez estaba allí, entonces Jorge debería de estar en su oficina.


  Porque en general, si Jorge salía por negocios, definitivamente llevaría a Sánchez con él.


  Al ver a Lola acercarse, Sánchez se levantó para darle la bienvenida con una sonrisa halagadora de inmediato. —Srta. Camela, ¿cómo estuvo todo anoche? —Sánchez preguntó en voz baja.


  Al escuchar la pregunta de Sánchez, Lola se sonrojó de inmediato: —No pasó nada especial. Gracias por su mensaje. ¡Por favor manténgame actualizado! —En realidad, Lola sabía que era por ella misma que ella tenía esa lesión.


  Fue ella quien hizo enojar a Jorge Jiménez primero la noche anterior.


  Ese hombre era realmente aterrador cuando estaba enojado.


  Sánchez ayudó a Lola a llamar a la puerta de la oficina. —Entre, por favor.


  Al escuchar el permiso de Jorge, Sánchez ayudó a Lola a abrir la puerta de inmediato.


  Al ver a Lola entrar a la oficina, Sánchez volvió a su asiento. Muchas secretarias se acercaron de inmediato a él. —Sánchez, ¿habías conocido a la señorita Camela antes?


  —Sánchez, ¿sabes lo que está pasando entre el jefe Jiménez y la señorita Camela?


  Las secretarias curiosamente rodearon a Sánchez, quien mostraba una sonrisa astuta en su rostro y lanzó preguntas sucesivamente.


  Sánchez arqueó las cejas. Estaba de buen humor, así que decidió contarles un poco más. —Una vez trabajé con la señorita Camela. En cuanto a su relación con el jefe Jiménez… ¡No lo sé! —Sánchez levantó las manos. Él era inteligente. Él sabía qué podía decir.


  Al darse cuenta de que Sánchez no revelaría más, otras secretarias regresaron a sus asientos en decepción.


  Entonces, ¿cuál era la relación entre el jefe Jiménez y la señorita Camela? Seguía siendo un misterio de interés para todos.


  En la oficina del CEO.


  Jorge estaba inclinado sobre su trabajo. Al ver que entraba Lola, se sorprendió.


  —¿Estás aquí para el examinación? —Dijo en una lengua coqueta que hizo que la cara de Lola se pusiera roja de nuevo.


  Lola se acercó a Jorge, se armó de valor y golpeó los papeles en su mesa. —Jefe Jiménez, compénseme por diez veces de gastos médicos.


  Al escuchar las palabras de Lola, Jorge enarcó las cejas y levantó el papel.


  Eh… Eso fue culpa suya. Y no lo había negado. Jorge pensó mientras miraba el cuerpo de Lola con una sonrisa malvada.


  Las mejillas de Lola se volvieron más rojas y calientes. —Dese prisa. ¡Compénseme! —Ella le instó a Jorge. Si Jorge la miraba con esa sonrisa desagradable una vez más, ella correría hacia adelante y cubriría sus ojos.


  Jorge empujó el contrato, que valía al menos mil millones, con la mano a un lado, se puso de pie, se metió las manos en los bolsillos y se acercó a Lola lentamente.


  Se sentó en el borde del escritorio y se inclinó. —¿Cómo quieres que te compense? —Le susurró a Lola al oído.


  Estaban tan cerca que Lola podía escuchar claramente su respiración. Lola retrocedió en pánico. —¡Este hombre es realmente bueno coqueteando! —Pensó.


  Hizo mala cara y miró a Jorge. —Págeme mis gastos médicos. ¡Estoy en la quiebra ahora!


  Su salario era bastante satisfactorio, claro. Pero en comparación con otros miembros de su familia, ella era a la que peor le pagaban. Y lo que era peor, ella dejó que Estrella subiera de puesto. ¡Así que era más que razonable que ella estuviera en la quiebra!


  —¿De verdad está en la quiebra? Su familia es una de las familias más ricas y poderosas del País A. ¿Cómo es tan difícil para Lola? —Jorge pensó.


  Pero todavía se recostó en su silla ejecutiva y sacó un cheque.


  Escribió —1 —primero y añadió varios —0 —¡Un número de 8 cifras en total! Lola estaba totalmente estupefacta al ver eso.


  —Esto es por esas horas de anoche. ¿Suficiente? —Preguntó Jorge. Parecía que iba a añadir más ceros.


  Esas horas… anoche… Al escuchar sus palabras, Lola hizo una mueca larga a la vez. ¡Mierda! ¿No podría ese hombre decir algo dulce?


  ¿Era así como ese hombre pensaba en ella? —Detente. Ya no lo quiero más —Se dio la vuelta y caminó hacia la puerta decepcionada.


  Jorge estaba totalmente confundido. ¿Por qué? ¡Si ella pensara que eso no era suficiente, él agregaría más ceros!


  —¡Detente! —Dejó el bolígrafo de la mano y caminó hacia Lola, que se detuvo junto a la puerta.


  Jorge la miró con el ceño fruncido. La mujer enojada era tan adorable para él. —¿Qué pasa?


  Lola lo miró y gritó: —¿Qué quieres decir con ´Esto es para esas horas de anoche´? ¿Que piensas de mí? ¿Que soy una prostituta? —Lola no quitó esa palabra de su boca. Eso era demasiado desagradable.


  Al escuchar a Lola, Jorge mostró una sonrisa más brillante. Con esa sonrisa, se veía tan encantador que Lola fue incapaz de apartar su mirada.


  Jorge estaba satisfecho de ver a Lola mirándolo cariñosamente.


  Luego sacó su billetera del bolsillo. Al ver la billetera, Lola se sorprendió con ojos saltarines. Ella había comprado esa billetera para Jorge.


  Habían pasado años… No podía creer que Jorge todavía la estuviera usando.


  Ella vislumbró a Jorge con una mirada mezclada. Ella no podía adivinar lo que Jorge estaba pensando.


  Jorge sacó una tarjeta familiar y dijo: —Esta es una ganancia del centro comercial en la Ciudad D. Está bajo su nombre y la contraseña no ha cambiado.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 123 Todo esto es regalo de tu papá


  La cantidad de las ganancias de Isla Azul era mucho más que el monto del cheque sobre la mesa, ya que Jorge pagó el impuesto por sí mismo y se trataba del beneficio neto.


  Mirando la tarjeta, Lola Camela se quedaba en silencio y no pudo evitar sentirse triste.


  —Está debajo de tu nombre y la contraseña no ha cambiado —¿Qué quiso decir él con eso?


  —¿Alguna vez ha estado un poco nostálgico sobre nuestro matrimonio o los días libres sin Yolanda?


  Sus ojos se pusieron rojos. Ella apartó su mano y se dirigió afuera.


  Ella ignoró las palabras y amenazas de Jorge y simplemente se fue de la oficina.


  Jorge estaba tan furioso que tiró la tarjeta en la mesa con toda fuerza. Se sorprendió al descubrir que Lola Camela se convirtió en una mujer pensativa que elaboraba todas las cosas en su mente en secreto.


  Al ver esos informes de exámenes, Jorge se veía mucho más agradable. Encendiendo un cigarrillo, llamó a Sánchez a través de la línea interna.


  Sánchez entró, y se paró frente a su mesa. —Jefe —Como la jefa Camela no se veía bien, Sánchez se preguntó qué pasó con los dos jefes.


  Sánchez conocía la tarjeta que se empujaba hacia él. Se abrió a nombre de Lola Camela hacía cuatro años y todas las ganancias del centro comercial Isla Azul se transferirían a ella. ¿Para qué sacó la tarjeta ahora?


  —Ve y dáselo a ella —Dijo, fumando fuerte. En el fondo, pensaba que le pertenecía a ella.


  Sánchez asintió. Jorge continuó: —Si ella no la toma, entonces dile que ella vendrá con frecuencia a pagar gastos médicos.


  —¿Gastos médicos? —Un signo de interrogación colgaba sobre la cara de Sánchez. Esta amenaza aparente de su jefe a Lola le hizo muy confundido, y no entendía lo que estaba pasando realmente.


  No paró de pensar en eso hasta que llamó a la puerta de la oficina de la directora general adjunta.


  Le pasó la tarjeta a ella. —Es la orden del Sr. Jiménez.


  Mirando la tarjeta, Lola Camela no tenía ninguna intención de aceptarla. Sánchez repitió exactamente lo que Jorge dijo cuando Lola estaba a punto de abrir la boca.


  Ella se sonrojó y cogió la tarjeta de su mano.


  —Por favor envíale mi gratitud a él —Sánchez acertadamente le describió a Jorge cómo Lola rechinó los dientes con ira.


  Jorge parecía estar de buen humor y le dio a Sánchez una sonrisa que rara vez se veía.


  Luego, Sánchez volvió a su asiento con alivio. ¡Qué rey y reina! Su trabajo, a decir verdad, era unir a los dos.


  Salió del trabajo a tiempo, Lola Camela planeaba acompañar a Estrella.


  Tocando accidentalmente la tarjeta en el bolsillo antes de subirse al auto, recordó la amenaza de Jorge de repente.


  ¡Bien! Ella no se asustaría nunca por la cantidad de dinero que él le había dado, en lugar de eso fue directamente al centro comercial.


  Después de comprar mucho para Estrella, se detuvo en la tienda de objetos de hombres, se llevó consigo una navaja de afeitar y una taza de agua ya que pagaría con la tarjeta de Jorge.


  Con las bolsas de la compra en sus manos, regresó a casa. En casa solo estaban el abuelo, Estrella y la Sra. Yuan.


  —Lola, ¿obtienes tu salario hoy? —preguntó Landon Camela, mirando con curiosidad a su nieta que llevaba un montón de cosas.


  Como el día de pago estaba a finales de mes, Lola Camela lo engañó con una cara de regocijo: —He recibido mi bono.


  Landon Camela creía en eso sin sospecha. Le gustaba tanto la tetera de arena púrpura comprada por su nieta que no podía quitarle las manos. Amaba el té Pu’er, que se preparaba mejor con la tetera de arena púrpura.


  Tenía su propia colección de docenas de teteras de arena púrpura, todas estaban de buen estado y conservación.


  Mirando a su abuelo sonriente, Lola Camela pensó para sí misma: —Es regalo de mi ex esposo para usted.


  —¿Hay algún regalo para mí, mami? —Estrella dejó a un lado la muñeca y comenzó a hurgar el bolso.


  Lola sonrió. El dinero de Jorge definitivamente debería gastarse en su hija biológica.


  —Por supuesto, mamá te he comprado hermosos vestidos y juguetes —Lola sacó unos vestidos de diferentes colores y los agitó ante Estrella.


  Ella tenía la intención de comprar dos al principio, pero la ropa de niña era adorable y compró un poco más.


  Estrella actuaba como una niña mimada ya que no podía esperar para cambiarse. Después de decirle adiós a Landon Camela, quien todavía estaba acariciando la tetera, Lola la llevó a su hija arriba.


  Lola Camela ayudó a su hija a ponerse un vestido rosa púrpura. Al ver el reflejo en el espejo, Estrella se llenaba de alegría.


  —¡Soy tan bonita, mami! ¿Cómo podría ser tan bonita? —Sin palabras, Lola Camela, después de escuchar la autoestima narcisista de su hija, se preguntó cómo había aprendido a presumir de sí misma a tan temprana edad.


  Reflexionó por un minuto y decidió decirle a Estrella la verdad. Ella comentó: —Cariño, todo esto es regalo de tu papá.


  En el rostro de Estrella se veía sorpresa. Sosteniendo a Lola alrededor del cuello, le preguntó: —¿Cuándo vendrá papá a casa, mamá? —La ropa de su padre obviamente la complació.


  El mayor temor de Lola Camela era exactamente lo que Estrella acababa de preguntar. Ella respondió: —Tomará algún tiempo. Pero papá ha ganado mucho dinero, ¿verdad? Lo ves.


  Cogió a Estrella en sus brazos, tratando de complacerla. Ella tampoco tenía idea de cuánto tiempo tomaría.


  A la hora de la cena, Estrella mostró su precioso tesoro a sus abuelos. —Abuela, abuelo, papá me compró mucha ropa.


  La pareja dejó de comer con asombro por un segundo y miró a Lola Camela, quien nunca había esperado que su hija soltara todo directamente.


  Avergonzada, Lola asintió con la cabeza a sus padres. —En algún sentido así es.


  Su respuesta ambigua molestó a sus padres. —¿Conocía la existencia de Estrella? —Preguntó Landon Camela en voz compuesta.


  Mirando a su encantadora hija, Lola sacudió la cabeza y dijo: —No le he dicho nada todavía. Ahora no es el momento adecuado —Era muy probable que le quitaran a Estrella después de que supieran la verdad.


  Harold Camela intercambió ojos con su esposa y continuó comiendo.


  Después de la cena, Angie siguió a Lola a la habitación de Estrella. ¡Dios! ¡Llegaban rondas de interrogatorios!


  Cuando Lola desempacó el juguete de Estrella, Angie González abrió la boca. —¿Qué pasa ahora?


  Lola suspiró. —Nada. Solo es… . Después de todos estos años, nos volvimos a encontrar.


  Echando un vistazo a la tranquila hija, Angie le preguntó directamente: —¿Se reunirán ustedes dos?


  —Sí, yo lo quiero —Ella respondió simple y directamente.


  Angie González reflexionó, eso sería lo mejor tanto para su hija como para su nieta.


  —¿Está él aquí? ¿Qué está haciendo? ¿Por qué no lo invitas a casa algún día? —Al igual que otros padres, Angie González tenía ganas de llegar al fondo del asunto.


  La madre tenía mucho de qué preocuparse. Lola Camela dijo con resignación: —Tiene una empresa aquí. Lo traeré a casa otro día.


  Ella no contó toda la historia porque tenía tanto miedo de que sus padres pudieran correr directamente hacia la compañía de Jorge.


  Angie González, quien vestía a la muñeca de Estrella, echó un vistazo rápido a Lola, sabiendo que estaba mintiendo o escondiendo algo mientras su hija parecía incómoda.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 124 Estoy ocupado coqueteando con ella


  Pero Lola era una adulta ahora y podría no necesitar demasiada intervención. —Solo toma las decisiones por tu cuenta. ¡Si necesitas algún consejo, siempre estoy aquí para ti!


  Lola asintió con la cabeza, —¡Veré qué pasa! Sólo esperamos


  Angie González recordó haber visto a un hombre esa noche: —¿Es él el hombre que vi esa noche?


  Lola dudó un momento y por fin asintió, lo que era suficiente para que Angie obtuviera toda la información.


  Esta noche, cuando Lola abrazaba a Estrella para dormir, Estrella hizo muchas preguntas sobre su papá.


  Lola respondió basándose en la imagen de Jorge.


  Como era la primera vez que Estrella sabía sobre su papá, durmió unos 40 minutos más tarde que lo habitual.


  Lola acariciaba gentilmente a Estrella, pensando en maneras de recuperar a Jorge del lado de Yolanda.


  Al día siguiente.


  Lola se levantó muy temprano. Justo cuando ella terminó de limpiarse, Estrella se sentó en la cama, adormecida.


  —Mamá —Su dulce voz estaba derritiendo el corazón de Lola.


  Lola besó a Estrella, la vistió y la llevó a limpiar.


  Después del desayuno, Lola se fue al trabajo primero, ya que Harold llevaría a Estrella a la guardería hoy.


  Al ver el regalo en el asiento trasero, Lola sonrió, preguntándose si él le daría una sonrisa cuando lo viera.


  En la reunión ordinaria de la mañana.


  La reunión duró aproximadamente una hora porque se discutió un importante proyecto de cooperación.


  Después de esta reunión, mientras empacaba sus archivos, Lola observaba con atención a Julie Tan hablar con Jorge.


  —Jefe Jiménez, ¿puedo ir a su oficina más tarde y hacerle algunas preguntas?


  Jorge asintió, se levantó y salió.


  Julie le dio a Lola una sonrisa de satisfacción y siguió a Jorge para irse.


  —¡Humph! ¿Qué estás mostrando? ¿Solo le haces algunas preguntas? Una vez me casé con él, ¿no lo sabes? Y yo no era como tú en ese momento.


  Lola estaba molesta. Salió de la sala de reuniones con los tacones altos.


  Cuando regresó a su propia oficina, todavía estaba enfadada por el hecho de que Julie Tan intentara seducir a Jorge otra vez.


  ¡Humph! Lanzó una mirada furiosa a la bolsa de regalos a su lado. ¿Por qué se molestaba para comprar regalos para ese playboy?


  ¡Debería haber gastado todo su dinero en comprar propiedades para Estrella!


  Consideró por un tiempo y le envió a Jorge un mensaje por Wechat. —Jefe Jiménez, ¿te importaría si voy a tu oficina ahora? —¡Sí, ella quería interrumpirlos!


  El teléfono zumbó después de dos minutos. —Sí, me importa. Estoy ocupada coqueteando con ella.


  ¡Qué demonios! ¡Estaba totalmente indignada!


  Estaba tan furiosa que golpeó su teléfono contra el escritorio y caminaba de un lado al otro junto a la ventana, con los brazos cruzados.


  Luego levantó el teléfono y le devolvió el mensaje. —Bueno, lo siento si te he molestado entonces, jefe Jiménez. Gracias por tu tarjeta por cierto. ¡Puedo pagar por más gigolos ahora!


  Este mensaje fue respondido pronto. —Estoy ocupado en el salón. Deja de molestarme.


  ¿Ocupado en el salón? ¿Qué quiso decir él? ¿Salón?


  Había una cama en el salón. ¿Ya lo estaban haciendo en la oficina?!


  Lola ya no podía mantener la calma. ¿Cómo podría este hombre disfrutar de la compañía de unas cuantas mujeres y exigirle una lealtad absoluta? De esa manera, ella tendría que explicárselo y vivir su propia vida a partir de hoy.


  Lola, enojada, tomó el regalo y salió de la oficina. Al salir, también recogió dos carpetas para ocultar el regalo en sus brazos. —Será mejor que mantenga un perfil bajo en la compañía, después de todo.


  En la oficina del CEO.


  Lola saludó a Sánchez, que se acercaba a ella, y entró a la oficina de Jorge sin tocar la puerta, dejando a las secretarias aturdidas.


  Sánchez no estaba seguro de si debía esconderse o no. Si el CEO intentara provocar a Lola nuevamente, ¡podría que Lola se enfadara mucho.


  No había nadie en la oficina. Una luz aguda y asesina brillaba en los ojos de Lola mientras se dirigía al salón cerrado.


  En el salón. Julie Tan, totalmente despistada, miraba a Jorge, que estaba sentado en el sofá tranquilamente.


  ¿No se suponía que un hombre y una mujer solos en una habitación debían hacer algo especial? Julie le guiñó un ojo a Jorge, con sus largas pestañas bailando, pero su esfuerzo fue totalmente ignorado.


  Julie tuvo que adoptar una actitud de ocio y se sentó en otro sofá. Justo cuando estaba a punto de tomar más medidas, escucharon que la puerta se abría. Jorge inmediatamente arrastró a Julie hacia él y la empujó sobre la cama.


  ¡En este momento Julie sentía que su corazón había perdido un latido! ¡Jorge era tan maravillosamente masculino!


  Lola Camela caminó hacia la puerta cerrada sin vacilación. Justo cuando puso su mano en el asa, escuchó la molesta voz de Julie. —Jefe Jiménez, por favor no lo hagas.


  Los ojos de Lola ardían con fuego. ¡Ella directamente empujó la puerta para abrirla y los encontró tumbados en la cama!


  Lo que era peor, no se detuvieron, incluso después de que Lola entró y vio todo.


  ¡Bueno! Lola Camela les tomó una foto con su teléfono celular.


  El sonido del obturador finalmente puso fin a la escena. Jorge se puso de pie y se tomó el tiempo para alisar su ropa un poco desordenada.


  Julie se sentó en la cama y miraba a Lola furiosamente porque ella arruinó su mejor momento.


  Otra foto instantánea de sus caras fue tomada. Bajo la fría mirada de Jorge, Lola tuvo que dejar el teléfono a un lado.


  —¡Voy a enviar las fotos a tu prometida! ¡Y ella sabrá qué don Juan eres! ¡Escoria! —Ella comenzó a correr una vez que terminó de hablar.


  ¡Jorge, seguro, no la dejaría ir!


  Él se dirigió hacia ella, la agarró del brazo y la tenía bajo control. —¡Fuera ahora! —La orden fue sin duda para Julie Tan.


  Julie Tan se sorprendió al ver que luchaban después de que Boss Jiménez corriera tras Lola…


  Se fue a regañadientes y siguió manteniendo mucha curiosidad. Notó la frialdad en los ojos de Jorge. ¿No le tenía miedo Lola?


  Aunque tomó algún tiempo, Julie Tan se fue al final y la puerta se cerró de nuevo.


  Lola se puso ansiosa y pisó los zapatos nuevos de Jorge, dejando una mancha que no se podía pasar por alto.


  ¡Jorge parecía estar bien, pero la forma en que miraba a Lola se estaba congelando!


  —¿No te he advertido que no puedes volver a hacerle daño? —Parecía como el diablo del infierno.


  Al oír eso, Lola se enfrió repentinamente con una mirada astuta y pronto se hundió en la melancolía. Sus ojos estaban llorosos como si empezara a llorar en cualquier momento.


  Lola tiró la carpeta que sostenía al sofá. La maquinilla de afeitar y la taza salieron de la bolsa.


  Jorge estaba mucho menos enojado cuando vio sus lágrimas y los regalos que ella preparó para él.


  Lola sacó su teléfono, encontró la cuenta de Yolanda en Twitter y comenzó a subir las fotos. —¡Te atreves! —A pesar de su advertencia, Lola todavía hizo clic en —ENVIAR.


  —¡Maldita sea, estás pidiendo problemas! —Jorge lentamente puso su mano alrededor de su cuello.


  Mientras tanto, Lola guardó el teléfono en el bolsillo, se dio la vuelta y le guiñó un ojo a Jorge. —¡Sí lo estoy! ¡No deberías hacerme enojada en primer lugar!


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 125 Anunciaré mi renuncia


  Lola lloró tan patéticamente que Jorge no pudo evitar aflojar su agarre. ¡Se quedaron allí de pie cara a cara, y Lola no pudo soportar el silencio!


  —¡Bueno, Jorge! Antes era una tonta, pero a partir de este momento, ¡no tendré nada que ver contigo! —Respiró hondo y continuó: —¡Si no quieres verme, me mantendré lejos! ¡Como desees!


  Jorge escuchó lo que ella dijo y la frialdad en sus ojos comenzó a convertirse en fuego.


  —¿Quién soy yo para ti? Ya que no me tomas por nadie, ¡entonces déjame en paz! —Gritó las últimas palabras.


  La oficina de Jorge estaba bastante bien aislada, pero Sánchez aún escuchaba algunas de las palabras de Lola.


  ¿Estaban peleando? Su voz podía ser escuchada incluso fuera de la oficina.


  ¿Quién era ella para él? ¿QUIÉN? Incluso el propio Jorge no sabía la respuesta.


  Al ver la histeria de Lola, Jorge la soltó gradualmente.


  Se metió las manos en los bolsillos, se dirigió al escritorio y encendió un cigarro.


  Lola estaba enojada al verlo fumar. —Fumas otra vez. ¿Por qué sigues fumando? Fumar mata, sabes —Jorge permanecía en silencio, solo entrecerrando los ojos ante su ataque.


  La observó durante mucho tiempo. —¿Qué estás mirando? ¿No puedes decir ni una palabra? —Dijo Lola enojada.


  —¡Lo que sea! —Finalmente abrió la boca, pero lo que dijo no era nada mejor que el silencio.


  Lola se quedó sin habla. ¿Lo que sea? ¿Quiso decir que iba a terminar su relación? Lola sentía que era una verdadera tonta. Le compró regalos para hacerlo feliz. ¡Qué tonta era!


  Cogió la navaja de afeitar y la taza que le había comprado y las desempacó. Rompió la navaja en el suelo. Con otro lanzamiento, la copa se rompió también. Las explosiones secuenciales en la oficina eran tan aterradoras que la curiosidad de Sánchez casi lo obligó a entrar.


  Jorge solo seguía fumando, mirando a Lola con indiferencia, mientras la mujer estaba explotando.


  Incluso en este punto, Jorge todavía estaba en silencio. ¡Qué reacio estaba de hablar con ella!


  —Anunciaré mi renuncia en la reunión de mañana —Dijo y finalmente se calmó, dejando la oficina con la carpeta en sus brazos.


  —¡Plaz! —La puerta se cerró de golpe. No sabía que Lola tenía tanta fuerza.


  Después de que ella se fue, el mundo entero se calmó.


  Sánchez se asustó por el ruido cuando Lola cerró la puerta. ¡Parecía que la señorita Camela se equivocó esta vez!


  No tenía idea de por qué dos enamorados se hacían daño cada día.


  —La señorita Camela es realmente tonta. ¿Alguna vez ha visto a alguien atreverse a perder el temperamento frente a Jorge? —Sánchez pensó: —Incluso su novia no se atreve a hablarle en voz alta, y mucho menos perder su temperamento.


  Srta. Camela, el jefe Jiménez es tan bueno con usted. ¿Por qué haces tanto escándalo?


  —Sánchez, ¿qué pasa con la señorita Camela? —Una secretaria se le acercó y le preguntó en voz baja: —¡Dios, la señorita Camela acaba de cerrar la puerta y se fue! El hombre dentro de esa oficina es el Sr. Jiménez, ¡un demonio del infierno! ¿Cómo se atrevió la señorita Camela a azotar la puerta?


  Sánchez se dio la vuelta y sacudió la cabeza, fingiendo no saber nada. —Tal vez solo se pelearon por el contrato.


  … La secretaria lo miró sin palabras y volvió a su trabajo.


  Sánchez era, de hecho, un buen asistente para Jorge. Siempre guardaba el secreto.


  Lola volvió a su oficina para agarrar su bolso. Cuando estaba a punto de irse le dijo a Leo Campos: —Voy a salir a hacer algo —Si alguien me llama por la tarde, simplemente dígales que estoy con el cliente.


  Leo se dio cuenta del engaño ya que Lola nunca dijo mentiras, ni había estado ausente del trabajo sin razón o por asuntos personales.


  Entonces, ¡esta fue la primera y quizás la última vez que ella hizo esto!


  Lola estaba extremadamente molesta ahora. Sacó las llaves del auto y salió conduciendo del estacionamiento a más de 100 km/h, asustando a los guardias de seguridad. Los guardias se preguntaban qué había pasado y por qué la señorita Camela se apresuró a irse.


  Lola pasó más de media hora en el centro de la ciudad, y su teléfono celular sonó repentinamente. Era Sánchez.


  ¿Le pidió Jorge que la llamara? Lola negó con la cabeza. ¿Cómo fue eso posible?


  —¿Hola? —Se puso los auriculares bluetooth y contestó el teléfono.


  —Bueno, señorita Camela, un contrato está esperando su firma y no la he encontrado en la oficina —Sánchez sonaba natural porque era bueno actuando.


  De hecho, se paró frente a Jorge y se vio obligado a hacer la llamada.


  Lola se deprimió mucho con sus palabras.


  —Bueno, no estoy en la empresa. Si no es urgente, lo firmaré mañana —La luz verde por delante de repente se volvió roja. Lola se apresuró a pisar el freno, pero ya era demasiado tarde.


  Su repentino freno hizo un ruido penetrante en el oído y se produjo un golpe después de eso.


  … Ella miró el coche sin palabras. Parecía que ella se había estrellado contra el coche delante.


  —Srta. Camela, ¿qué pasa? —Sánchez escuchó el choque y se puso nervioso.


  Jorge también lo escuchaba. Dejó de fumar y se concentró en el teléfono de Sánchez.


  —Nada serio. Parece ser una colisión trasera. Tengo que colgar, y puedes pedir directamente la firma de Jorge. ¡No me importa eso! —Fuera de su auto había un hombre alto y fuerte, que tenía unos treinta años y llevaba un grueso collar de oro alrededor de su cuello. En ese momento él golpeaba su ventana, y Lola se apresuró a bajar la ventana.


  El hombre comenzó a culparla. —¿Qué te pasa? ¿Estás ciega? ¡Es un auto nuevo, y usted debe salir a pagar por el golpe!


  Lola colgó el teléfono apresuradamente para abordar el problema.


  Sánchez miró a Jorge con ansiedad: —Jefe, parece que la Srta. Camela tuvo un accidente debido a mi llamada —En realidad, no fue el culpable porque fue Jorge quien le pidió que la llamara.


  Jorge quería ir a ayudar a Lola, pero regresó a su asiento cuando recordó su pelea en ese momento.


  —¡Hazte cargo! —Ordenó a Sánchez casualmente mientras lo miraba a los ojos.


  Sánchez entendió su significado a la vez. ¡El jefe quería que se pusiera al tanto del accidente e informara todos los detalles de la escena!


  En la calle Unión.


  Lola salió de su auto en sus tacones de dos pulgadas de alto y vio que el auto del hombre era un nuevo Porsche, que era de color rojo brillante. Su cajuela estaba muy deformada por el choque.


  ¡En un choque, el coche que estaba detrás era totalmente responsable! Mala suerte. Lola se disculpó: —Lo siento, señor. Puede reparar su auto y yo pagaré.


  —¿Lo siento? ¡Mierda! Estoy ocupado todos los días y no tengo tiempo para repararlo —El hombre miró a Lola obscenamente y se sorprendió por su forma atractiva y su cara bonita.


  Además, conducía un BMW que valía más de un millón. ¿Era una mujer mantenida?


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 126 Le dio una bofetada a Lola


  Sus coches bloquearon la carretera. Los conductores detrás de ellos estaban tocando la bocina con impaciencia. —Señor, ¿y si movemos nuestros coches primero? No se preocupe. ¡Me haré responsable por los daños! —Aconsejó Lola pacientemente.


  —¿Mover los carros? Estás planeando huir, ¿verdad? ¡De ninguna manera! —Luego, un hombre fuerte y alto, con un tatuaje en el cuello, que llevaba un par de gafas de sol, salió del Porsche. Parecía alguien de una pandilla.


  —Dev, ¿por qué te demoras tanto? —Ese hombre se metió las manos en los bolsillos de sus pantalones blancos y miró a Lola de arriba abajo. Pensaba que se veía muy cool de esa manera.


  El hombre llamado Dev cambió a una actitud reverente de inmediato y dijo: —Brad, esta chica dijo que pagará las reparaciones.


  El hombre llamado Brad vislumbró a Lola con indiferencia y dijo: —¿Qué? Acabo de comprar este coche ayer. ¡Mira lo que le has hecho! No puede ser devuelto a la condición original de todos modos.


  ¡Cómprame uno nuevo! —”¿Comprarle uno nuevo? ¡Definitivamente me está chantajeando! Lola pensó con el ceño fruncido, y gritó: —¡Me estás chantajeando!


  —¿Chantaje? —Brad miró a Lola con desprecio. Lola estaba de mal humor. Pero estaba bien. ¡Él estaba más interesado en esa chica ardiente!


  —¿Cómo podrías comprar un BMW que valga más de un millón a tan temprana edad? ¡Usted debe ser la mantenida de alguien!


  De hecho, había muchos niños nacidos en cuna de oro en el país A. Era común que mantuvieran a una amante.


  Lola estaba molesta con Jorge. Al escuchar las palabras de Brad, se enojó más: —Eres un mantenido. ¡Todos tus familiares son unos mantenidos!


  —Oye. ¡Cuida tu lenguaje! —Al escuchar las palabras agresivas de Lola, Dev se adelantó y la empujó violentamente. Lola perdió el equilibrio. Si no se apoyaba contra el auto, se habría caído.


  Lola miró a aquellos hombres que no podían ser considerados como caballeros en absoluto, —¡Usted es un sinvergüenza, como se atreve a empujar a una mujer! ¡Detengan los autos ahora! ¡Vamos a aclarar las cuentas!


  Sus autos ya habían provocado un embotellamiento y estaban rodeados por muchos transeúntes que hablaban de ellos con una mirada de desaprobación. Al ver eso, esos dos hombres comenzaron a sentirse avergonzados.


  —Dev, detén su auto. ¡No podemos dejarla ir! —Brad ordenó a Dev. Al escuchar las palabras de Brad, el halagador Dev se acercó al BMW de Lola de inmediato y entró.


  Entonces Brad volvió a su Porsche. Segundos después, detuvieron los autos con sus luces de emergencia encendidas.


  Lola sacó su teléfono móvil de camino hacia ellos. Se estaba preparando para llamar a la policía. Al ver que Lola estaba haciendo una llamada telefónica, Brad supuso que estaba llamando a la policía, así que se acercó a Lola y le quitó el teléfono móvil.


  —¿Qué estás haciendo? Podemos resolver esto nosotros mismos. ¡No hay necesidad de llamar a la policía! —Dijo Brad mientras apagaba su teléfono móvil, el cual valía más de diez mil y acababa de ser lanzado al mercado.


  Brad estaba seguro de que Lola era rica, por lo que decidió no dejarla ir fácilmente.


  Mirando su teléfono móvil en la mano de Brad, Lola se burló y dijo: —Quieres que compre un auto nuevo para compensar, ¿verdad?


  —¿Estos dos idiotas piensan que soy tan estúpida como ellos? —Pensó Lola.


  Brad mostró una brutal sonrisa en su rostro y asintió mientras miraba a Lola con los ojos entrecerrados, —¡Sí, chica inteligente!


  Lola sonrió levemente y dijo: —Ciega, sorda, ¿me veo como una pusilánime?.


  —Ciegos y sordos, se parecían sus nombres —Pensó Lola.


  Brad pensó que Lola pronunció sus nombres con una extraña pronunciación. Pero no pudo señalar qué era exactamente lo que estaba mal con eso. —No estamos acosándote. Eres tú quien primero dañó mi auto nuevo. No puede ser devuelto a la condición original. ¡Qué vergonzoso sería para mí conducir un auto roto!


  Brad estaba enojado. Caminó hacia Lola, la miró y tiró su teléfono móvil al suelo.


  Lola no le tenía miedo en absoluto. Al contrario, estaba tranquila. Se inclinó y recogió su teléfono móvil, que afortunadamente se mantuvo intacto. —No te preocupes. Los mecánicos en la tienda 4S son hábiles. Además, cuentan con sofisticados equipos. ¡Prometo que tu coche será el mismo que antes! —Dijo en tono tierno porque pensó que la preocupación de Brad era razonable.


  Había más y más espectadores llegando. Todos estaban preocupados de que Lola fuera acosada por esos rufianes.


  Al escuchar las palabras de Lola, Dev se acercó a ella y le dijo: —¡Chica, no más tonterías! Haz lo que te dijo Brad. ¡Compra un carro nuevo para él! Tenemos algo importante que hacer después. ¡No desperdicies nuestro tiempo! —Luego empujó a Lola de nuevo.


  Tomada por sorpresa, Lola se cayó, con su teléfono móvil cayendo a un lado en el suelo.


  Estaba totalmente enojada para entonces. Luchó por ponerse de pie, se arregló la ropa, miró a esos rufianes y gritó: —¡No esperes que te pague nada!


  Luego se acercó a su BMW y entró.


  ¡Ya no planeaba negociar con esos psicópatas irracionales!


  Al ver que Lola estaba a punto de irse, Brad también se molestó. Se quitó las gafas de sol y se las dio a Dev. Había una cicatriz profunda que parecía un cuchillo cortado entre sus cejas.


  Corrió al BMW de Lola, abrió la puerta y tiró del largo cabello de Lola.


  Eso fue tan doloroso que Lola dejó de luchar. Pronto la sacó del auto.


  —¡Dios! ¿Qué estás haciendo? ¿Puedes ser un caballero? —Gritó Lola. Su cabello aún estaba tirado violentamente por Brad.


  Brad miró a la mujer obstinada y gruñó: —¡Seré un caballero en la cama!


  Al escuchar las desagradables palabras de Brad, Lola se sintió asqueada. Agarró el brazo de Brad y lo mordió con todas sus fuerzas.


  Esa mordida fue tan fuerte que Bard gritó y le soltó el cabello inconscientemente. Lola no liberó su brazo hasta que hizo sangrar el brazo de Brad.


  Mirando su brazo ensangrentado, Brad cayó en una gran rabia. Le dio a Lola una fuerte bofetada a la vez. —¿Cómo te atreves a morderme? Perra, ¿quieres morir? —La mejilla de Lola se puso roja y se hinchó pronto.


  Ella miró a esos rufianes con una mirada fría. De repente se le ocurrió una idea cuando miró a su alrededor. —Quieres un coche nuevo, ¿verdad? Espera aquí. Voy a sacar algo de dinero —Ella dijo. Al escuchar sus palabras, Brad se puso menos furioso. Le guiñó un ojo a Dev y le pidió que siguiera a Lola al cajero automático.


  Lola entró en el cajero automático cercano mientras se masajeaba la mejilla hinchada y sacó diez mil en efectivo.


  Luego salió de la cabina del cajero automático bajo la vigilancia de Dev. Pero ella no caminó directamente hacia Brad. Ella entró primero en un gimnasio cercano.


  Dev miró la pizarra con el nombre —Chungi Taekwondo.


  Pocos minutos después, Lola, cuya mejilla aún estaba roja e hinchada, salió del gimnasio con unos ocho hombres robustos detrás.


  Al ver eso, Brad tuvo un mal presentimiento pronto. Sacó su teléfono móvil de inmediato, tratando de pedir ayuda a su gente.


  No esperaba que Lola reuniera a esos hombres fuertes. ¡Pero él no se inmutaría!


  Los espectadores no dejaban de llegar. Pero todos se quedaron lejos y no se atrevieron a acercarse.


  Lola y esos hombres robustos se acercaron a Brad poco después de que colgó el teléfono móvil. Lola lo miró con frialdad y luego se volvió hacia esos hombres. —Denle una paliza y pueden tomar el dinero —¡Yo me encargaré de las consecuencias!


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 127 Golpearon a su ex esposa


  Lola sacó un fajo de dinero y lo sacudió delante de sus caras. Con los ojos brillando de emoción, el grupo de personas rodeó a Dev y Brad, frotándose las manos y apretando los puños en preparación para la pelea.


  —No se … … ¡atrevan! Saben quién es Brad … Él es de una pandilla clandestina. ¡No se atrevan! —Aunque asustado, Dev se paró frente a su asustado amigo Brad y lo dijo con una expresión arrogante.


  Cuando el grupo de personas escuchó el engaño de Dev, se mostraron un poco vacilantes, poco dispuestos a provocar ese tipo de persona.


  Al darse cuenta de su vacilación, Lola dijo: —Esta es mi tarjeta de presentación. Llámenme si es necesario. El líder de ellos aceptó la tarjeta de presentación de la directora general adjunta de SL Group.


  ¡Grupo SL! Todos miraron la tarjeta, miraron a Lola con admiración y decidieron confiar en ella.


  Incluso si alguien pretendiera ser un gran estafador, nadie se atrevería a hacerse pasar por la vicepresidenta general del Grupo SL.


  Después de guardar la tarjeta, el líder hizo un gesto a sus hombres para que le dieran una buena paliza a Brad y Dev.


  —¡Bravo! ¡Bien hecho! —Alguien en la multitud comenzó a animarlos.


  Animado por la alegría, alguien gritó: —Dos hombres grandes acosan a una mujer. ¡Bien hecho, señorita! ¡Golpeen a esos hombres!


  Encantada de escucharlos llorar de dolor, Lola ordenó: —¡Golpeen en la cara a estos dos cerdos!


  Sánchez escuchó las palabras de Lola en el instante en que salió del auto. Encontró a Lola después de investigar todas las cámaras de vigilancia de los semáforos.


  Sorprendido por lo que vio, Sánchez realmente quería alabar a Lola, ¡porque incluso tenía amigos del gimnasio de taekwondo!


  Grabó un pequeño vídeo y se lo envió a su jefe.


  No mucho después de que empezaron a pelear, la policía estaba en camino a la escena, así como una docena de pandilleros que Brad había llamado.


  Al escuchar las sirenas, los chicos del gimnasio de taekwondo se detuvieron a la vez y retrocedieron detrás de Lola. En el suelo, Brad y Dev estaban cubiertos de moretones.


  Lola también escuchó las sirenas. Así que les dio el dinero y les dijo que corrieran.


  Sánchez se sorprendió al ver a los hombres fuertes que tomaron el dinero y corrieron. La señorita Camela era realmente de cuidado.


  Sin embargo, varios autos se detuvieron frente a ellos y una docena de pandilleros se bajaron. Los espectadores comenzaron a dispersarse, pero algunos valientes todavía esperaban allí.


  Sánchez no tenía la intención de ser un espectador porque parecía que las cosas se estaban poniendo más serias. Esas personas solo las podían enfrentar personas del mismo tipo.


  Sacó su teléfono celular, llamó a alguien y luego caminó hacia Lola.


  Lola todavía estaba preocupada por si debía llamar a su hermano mayor, ya que habían venido muchos pandilleros.


  Cuando Sánchez apareció repentinamente, tuvo menos miedo, ¡sus ojos se iluminaron!


  Al darse cuenta de la bofetada en el rostro de Lola, Sánchez sintió un escalofrío de aprensión. Observó a las dos personas que estaban siendo ayudadas. Fueron golpeados hasta desfigurados, pero eso ciertamente no fue lo peor…


  Si su jefe supiera que su ex esposa fue golpeada, él…


  —¡Ata esa pequeña perra! —Brad gritó con ira. Era la primera vez que lo golpeaban así, e incluso por una mujer. ¡Él tenía que atarla y hacerla pedazos!


  Cuando las sirenas se acercaron, varios policías salieron del auto.


  Cuando Brad los vio, avanzó y se echó a reír. —Todo está bien. Acabamos de tener un poco de fricción. ¡Estaba andando con esta dama!


  Al ver a Brad y los mafiosos, un policía preguntó: —¿Pueden resolver el asunto entre ustedes?


  Brad asintió de inmediato, —¡Sí! ¡Sí! ¡Por supuesto!


  El policía miró a Lola y ella asintió. Después de todo, ella había ordenado a esos tipos pelear y no quería ir a la estación de policía.


  Entonces los policías se marcharon.


  Tres hombres que parecían sinvergüenzas se acercaron a Lola, y el hombre alto y de pelo blanco le silbó.


  Sánchez pensó que debía informárselo a Jorge.


  —Espera un minuto. —Sánchez se levantó las gafas y extendió la mano para detener a los tres hombres.


  Al ver que Sánchez era gentil y delgado, Brad no parecía preocuparse, pero seguía gritándole. —Déjate de tonterías. ¡La señorita viene con nosotros!


  Sánchez sintió pena por él y detuvo a los tres hombres que intentaron agarrar a Lola. Fue en este momento cuando dos coches de la policía se detuvieron junto a ellos de nuevo.


  Algunos policías se bajaron. Un policía vio que el jefe de los mafiosos era el sobrino del subdirector, y no podía reconocer a Sánchez y Lola, por lo que inmediatamente supo qué hacer.


  El policía dijo con seriedad: —Recibí el aviso de que se reunieron para crear problemas. Ahora resulta que es verdad. ¡Vendrán a la estación de policía conmigo! —Luego sacó las esposas y caminó hacia Lola.


  Cuando Brad vio esta situación, estaba muy encantado como para preocuparse por el dolor en su rostro.


  —Señor, no es gran cosa. Deje que Brad le enseñe una lección a esta mujer y la enviaré personalmente a la estación de policía —Un hombre fuerte intercambió miradas con Brad y se acercó.


  Ese policía echó un vistazo al maltratado Brad, vaciló y asintió.


  Entonces, ¡Lola vio que el coche de policía rugía! ¡Qué mierda! …


  Sánchez mantuvo tranquilamente esta escena en su mente, le informaría a su jefe, sin perder ningún detalle.


  Cuando los hombres intentaron volver a agarrar a Lola, Sánchez los detuvo. Esta vez Sánchez mencionó un nombre. —Espera, ya he llamado al Sr. V y le he hablado sobre este asunto. Nos pidió que fuéramos al V Hall.


  Al escuchar el nombre, los tres hombres inmediatamente retiraron sus manos, y trotaron de regreso a Brad frunciendo el ceño. —¿Con quién estoy tratando? —pensó: —¿Quién era esta mujer?


  El señor V, cuyo nombre real era Vern Moza, tenía más de cincuenta años y era una leyenda en el mundo de mafia del país A. Tenía decenas de miles de hombres en todo el país.


  —¿Quienes son? Conocen al Sr. V, el jefe de pandillas del país A? —Brad pensó: —¡Estamos condenados!


  Algunos de los mafiosos huyeron en coche. Los cuatro o cinco restantes se subieron a sus autos, asustados.


  —Srta. Camela, será mejor que vaya al hospital ahora. Yo me encargaré de eso —Dijo Sánchez con una sonrisa obediente. Lo que iba a pasar a continuación era definitivamente sangriento y violento. Sería mejor que Lola se mantuviera al margen.


  Lola se tocó la cara dolorida y asintió. —¡Gracias, Sánchez, te traeré un bocadillo mañana! —Primero tenía que reparar el auto y aplicar una compresa fría en la mejilla cuando llegara a casa.


  —¿Bocadillo? Olvídelo —Sánchez rió sin miedo. —Señorita Camela, sabe por qué vengo aquí. No tiene que agradecerme. ¡Si se lleva bien con el Sr. Jiménez, estaría agradecido! —¡Solo si esta dama se llevaba bien con su jefe, tendría una buena vida!


  ¿Sánchez quiso decir que debería agradecer a Jorge? Pensando en lo que había sucedido en la empresa, detestaba la idea. —Dales algunos golpes por mí. Me voy ahora


  ¿Unos puñetazos? ¿Cómo era suficiente con unos pocos golpes? Sánchez sonrió en silencio.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 128 Carta de renuncia


  Lola se alisó el cabello y miró su coche. Sánchez le dio la llave de su auto. —Señorita Camela, usted puede irse a casa primero. Déjemelo a mí. Lo conduciré de vuelta después de que sea reparado.


  Lola le sonrió y le dijo: —Gracias. ¡Te pagaré absolutamente todo! —Ella sabía que Sánchez siempre la había estado ayudando, por lo que le devolvería el dinero una vez que lo necesitara.


  La sonrisa de Sánchez se volvió más brillante. —Señorita Camela, es muy amable. Por favor, hable bien de mí delante del jefe —¡Realmente lo decía en serio!


  ¿Hablar bien de él? Eso era difícil, ya que Jorge no estaba dispuesto a hablar con ella ahora. ¡Sería mejor que comprara algo delicioso para Sánchez!


  Se despidió de él con ánimo bajo y se fue.


  En V hall.


  Dos hombres se sentaron en los asientos superiores, el más joven era frío y arrogante, mientras que el mayor era majestuoso y amenazador.


  A ambos lados, en el pasillo, había hombres de negro, con armas de mano, mirando a los hombres en medio con indiferencia.


  Después de que Sánchez envió el auto de Lola a la tienda 4S, entró y le contó a Jorge lo que había visto.


  Jorge arqueó las cejas después de enterarse de que Lola logró encontrar ayudantes. Ella no era estúpida.


  Luego Sánchez sacó el teléfono y le mostró un vídeo a Jorge, que fue subido por un testigo. Bloqueó el vídeo pero conservó una copia.


  Jorge miró a tres personas peleando en el lado de la carretera en el vídeo, pero no pudo escuchar lo que decían. Sin embargo, vio claramente que Dev empujó a Lola al suelo, y Brad agarró el largo cabello de Lola y la sacó del auto.


  Se enojó aún más y Brad y sus hombres estaban tan asustados que no podían mantenerse en pie.


  Todavía no entendían por qué el Sr. V y el sr. Jiménez defendían a la pequeña mujer con la que se metieron.


  Mientras Jorge miraba el vídeo, Vern Moza estaba bebiendo una taza de té verde, sin expresión.


  Después de que Jorge terminó de mirar, Vern Moza habló con calma: —Jorge, ¿qué quieres de ellos? ¡Todos, esperen! —Los hombres en el medio no eran nadie, excepto Brad Durán.


  —¡Sí, señor V! —Los hombres de Vern respondieron con una sola voz, lo que aumentó el terror en Brad y sus hombres.


  Dev estaba tan asustado que cayó de rodillas. —Sr. V, por favor perdóneme —No quería quedar discapacitado, y mucho menos ser asesinado.


  Pero Vern Moza continuaba bebiendo el té verde y cerró los ojos ante sus súplicas.


  Jorge miró a los dos hombres llenos de moretones y dijo con voz fría: —¡Corten sus brazos y destruyan su guarida!


  Luego los hombres de Vern fueron hacia ellos, y antes de tocarlos, los dos pobres hombres comenzaron a gritar.


  Luego vinieron los gritos y las súplicas, pero Vern Moza y Jorge continuaron tomando té como si nada estuviera sucediendo. Incluso estaban haciendo una pequeña charla.


  El olor a sangre llenó gradualmente toda la habitación, y los dos hombres fueron torturados hasta desmayarse.


  —Jorge, ¿cuándo me presentarás a tu mujer? —Vern Moza estaba muy contento con su sobrino, que era rápido, decidido, implacable y con visión de futuro.


  Jorge dejó la taza y preguntó: —Tío, ¿a cuál te refieres? —¿La que en verdad amaba o con la que estaba comprometido?


  Vern Moza se rió. —¿Me estás diciendo que tienes muchas mujeres? —Miró a Jorge con satisfacción.


  Porque en realidad sabía que su sobrino no era un mujeriego.


  Jorge sonrió y volvió a llenar sus tazas. —Tío, ¿cuándo irás al país C? Mi madre sigue quejándose de que no la echas de menos.


  Vern Moza rara vez regresaba al país C, por lo que apenas podía ver a su hermana.


  Suspiró al pensar en su hermana obstinada: —Ella está mimada por tu padre e iré a verla después de un tiempo.


  Kevin había sido muy amable con su hermana. No era de extrañar que su padre le encargara a su hermana.


  —Mi madre es realmente obstinada, a veces incluso irrazonable, y se debe a que mi padre la mimó demasiado —Pensó Jorge.


  Entonces pensó en su pequeña mujer que era tan caprichosa como su madre y no pudo evitar sonreír alegremente. Si ella fuera su mujer, él haría cualquier cosa para mimarla y amarla…


  Al ver las tiernas miradas en el rostro de su sobrino, Vern Moza sonrió y se dio cuenta de que estaba enamorado de una mujer.


  Brad y sus hombres ya habían sido torturados y su sangre también fue limpiada como si no hubiera pasado nada sangriento aquí.


  —Brad no es nada, pero debes cuidarte de su tío —Vern Moza advirtió a Jorge.


  De ninguna manera le tenía miedo al padre de Brad. Solo quería que Jorge estuviera alerta.


  Jorge era lo suficientemente poderoso como para defenderse del tío de Brad, quien era el subdirector de la oficina de policía.


  Jorge suspiró y una mirada asesina apareció en sus ojos. —Me temo que no se atreve a venir.


  Atontado por un segundo, Vern sacudió la cabeza y se echó a reír al mismo tiempo que estaba preocupado. La familia de Brad era poderosa, y su sobrino tampoco era un don nadie.


  Luego se levantó y dijo: —Ven conmigo. ¡Te atenderé esta noche! —Palmeó el hombro de Jorge y caminó hacia el patio trasero.


  Jorge dejó su taza, se levantó y lo siguió.


  En la casa de la familia Camela.


  Lola estaba cansada, tendida en la cama con compresas frías en la cara. Su lesión no mejoró hasta que había pasado una hora.


  Estrella no estaba en casa; Manolo salió a jugar juegos de computadora y Landon fue a jugar ajedrez con sus viejos amigos, dejándola sola en la casa.


  Cuando su cara estaba mucho mejor, cubrió la hinchazón con un ligero maquillaje.


  Fue al auto de Manolo en el garaje y encontró la llave donde le dijeron que estaría, luego fue al jardín de niños para recoger a Estrella.


  Por la noche, Lola llevó a Estrella de compras y regresaron a casa después de cenar afuera.


  Al día siguiente, Lola fue a la compañía en taxi una hora antes. Era el primer día de su período y tuvo que imprimir su carta de renuncia.


  Había demasiadas cosas que hacer y ella no podía llegar tarde a la reunión.


  Después de imprimir la carta de renuncia, se veía pálida como resultado de los cólicos menstruales.


  Miró la carta con sentimientos encontrados y pensaba que no tendría ninguna conexión con Jorge después de dejar este lugar.


  Con los documentos de la reunión y la carta de renuncia en sus manos, entró en la sala de reuniones con anticipación.


  Todos los demás llegaron después de más de diez minutos.


  Jorge notó que Lola no se veía bien, pero no le puso atención a eso.


  En la reunión, Lola se aclaró la garganta y luchó por terminar su informe.


  Todos vieron que no se veía bien, pero nadie se atrevió a decir nada.


  Lola sacó su carta de renuncia cuando la reunión estaba a punto de terminar y todas las personas se quedaron en silencio temporalmente. —Sr. Jiménez, esta es mi carta de renuncia.


  Mientras decía esto, las personas presentes no podían evitar murmurar: —¿Por qué la Srta. Camela renuncia cuando acaba de ser promovida?


  Julie Tan miró a la mujer pálida pero se veía tan seria, que no parecía estar bromeando.


  Sánchez sacó su teléfono y llamó a la tienda de 4S mientras Lola se alejaba.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 129 Quedarse con el jefe era demasiado peligroso


  Jorge mantuvo su cara de póquer sin cambios y comenzó a hablar de manera distraída en la conferencia. Parecía que ni escuchaba sus palabras ni veía su carta de renuncia.


  Hubo un largo silencio antes de que Jorge hablara en voz baja: —Hay otra cosa. Decidí organizar una fiesta en Fontainebleau Resort este sábado. Todos los gerentes y personal de confianza serán invitados. Yo invito.


  Al escuchar las palabras de Jorge, todas las personas se sorprendieron. Fontainebleau Resort era el resort más grande y lujoso del grupo SL. Con hermosos paisajes, diversas instalaciones de entretenimiento y servicio de cinco estrellas, nunca dejó de ganarse el cariño de los turistas.


  Al ver que todo el mundo estaba emocionado y ya no notaba su renuncia, Lola se sintió avergonzada. Agarró su carta de renuncia en la mano y se mordió el labio inferior mientras miraba a Jorge, quien parecía ignorar su resignación.


  ¿Por qué hizo eso?


  Lola pensaba que en ese momento parecía un payaso. —Eso es todo por hoy. —Dijo Jorge.


  Luego se levantó de la silla ejecutiva y caminó hacia la puerta.


  Julie Tan miró a Lola y alcanzó a Jorge.


  Luego todos los gerentes salieron de la sala de reuniones uno tras otro. Jeremy Duan estaba preocupado por Lola. Se acercó a la pálida Lola y le preguntó: —Señorita Camela, ¿está bien?


  Se preguntó por qué Lola quería renunciar.


  Lola miró a Jeremy, sacudió la cabeza y respondió con una sonrisa: —Sí. Gracias.


  Jeremy sabía que Lola no quería hablar en ese momento, así que no dijo nada más, pero recogió sus documentos y salió de la sala de reuniones.


  Solo estaba Lola en la silenciosa sala de reuniones. Se inclinó sobre la mesa de conferencias.


  —Se dice que el dolor menstrual disminuye mucho después de tener un bebé. Pero ¿por qué no funciona para mí? ¿No es suficiente una niña? ¿Necesito dar a luz a uno más para aliviar mi dolor? —Se preguntaba Lola.


  Se encorvó sobre la mesa de conferencias durante mucho tiempo. Su teléfono móvil vibraba cuando casi se dormía.


  Ese fue un nuevo correo electrónico de Julie Tan informando de la fiesta que Jorge acababa de mencionar durante la reunión.


  Lola se levantó lentamente, recogió sus documentos y luego caminó hacia su oficina.


  En el momento en que salió del ascensor, Leo Campos corrió hacia ella y le dijo: —Señorita Camela, su teléfono seguía sonando. Es el Sr. Jiménez. Le pidió que fuera a su oficina y discutiera con la señorita Tan sobre la fiesta del sábado.


  Ella no estaba de humor para discutir eso. —Llame a Sánchez y dígale que no voy a participar en esa discusión. Deje que el jefe Jiménez y la señorita Tan decidan —Dijo ella. Además, no planeaba participar en esa fiesta.


  Al escuchar las palabras de Lola, Leo Campos se quedó asombrado. No esperaba que Lola fuera en contra de las instrucciones de su jefe.


  Pero aún asintió y llamó a Sánchez por lo que Lola le había indicado.


  Al mirar el teléfono en la mano, que estaba colgado, Sánchez se puso muy ansioso. No se atrevió a decirle a su jefe que la señorita Camela lo rechazó.


  ¡Lola lo metió en problemas!


  Sánchez se levantó, respiró hondo y finalmente llamó a la puerta de la oficina de Jorge. —Entra por favor. —La voz de Jorge se escuchó desde adentro.


  Sánchez abrió la puerta y descubrió que Julie Tan estaba sentada en el sofá y escribiendo una propuesta mientras su jefe estaba sentado en su silla ejecutiva y escribiendo.


  Rogó a Dios. Luego se armó de valor e informó: —Jefe. Leo me acaba de llamar. Dijo que la señorita Camela estaba ocupada con otras cosas, por lo que no tiene tiempo para discutir la fiesta ahora…


  Al escuchar las palabras de Sánchez, el rostro de Jorge se volvió frío.


  Pero él solo dijo con indiferencia: —Está bien, entiendo.


  Sánchez se sintió aliviado. Luego se dio la vuelta y salió de la oficina de inmediato. Quedarse con su jefe era demasiado peligroso.


  Al ver a Sánchez irse, Julie Tan se perdió pensando: —¿Qué le pasa a Lola? —“Señorita Tan, discuta la fiesta con Jeremy y cuénteme el resultado —Dijo Jorge.


  —De acuerdo. —Respondió Julie Tan. Luego recogió sus papeles y salió de la oficina.


  —¿Lola no está dispuesta a discutir conmigo? —Pensó en el camino de regreso a su oficina.


  Se sintió molesta al pensar en la posibilidad, así que planeaba asignar a Jorge y Lola dos cuartos muy separados el uno del otro la noche del sábado.


  En la oficina de la directora general adjunta.


  Lola estaba reclinada en la silla de su oficina y leyendo un documento. Se sintió mucho mejor después de beber varios vasos de agua caliente.


  De repente, su teléfono móvil sonó. Lola sintió una emoción momentánea antes de ver el identificador de llamadas. Estaba esperando la llamada de Jorge.


  Descolgó el teléfono y se sintió triste cuando supo que era Tomás Herrero. —Hola señor Herrero.


  Dijo Lola mientras tomaba el vaso en la mano y bebía un poco de agua caliente.


  —¿Estás ocupada? —Tomás le preguntó. Estuvo ocupado toda la mañana y finalmente pudo llamar por teléfono a Lola durante el receso.


  Lola asintió y dijo: —Acabo de terminar una reunión. ¿Qué pasa?


  Tomás se puso de pie, caminó hacia la ventana y miró el tranquilo y majestuoso patio del edificio del gobierno. —Nada especial. Solo quiero invitarte a comer si estás libre.


  Él sonrió al pensar en su última cita. Lola estaba disfrutando mucho en aquel momento. Si no se hubieran reunido con Jorge, esa cita podría haber sido más perfecta.


  —Lo siento. Señor Herrero. No me siento bien hoy. ¿Qué tal si le invito una comida la próxima vez? —Dijo Lola mientras se acomodaba un mechón de pelo detrás de la oreja. Todavía no estaba acostumbrada a llamarlo —Tomás —directamente.


  —¿Qué pasa? ¿Fuiste al hospital? —Al enterarse de que Lola estaba enferma, Tomás frunció el ceño.


  —Eh … Estoy bien. Solo tengo un ligero resfriado —Era vergonzoso decir que tenía su período, así que solo inventó una excusa.


  De repente, alguien llamó a la puerta de su oficina. —Entra por favor. —Respondió Lola.


  Tomás pensó que Lola iba a lidiar con los negocios, así que dijo: —Cuídate y llámame cuando estés libre, ¿de acuerdo?


  —Ok señor Herrero —Lola respondió mientras miraba a Sánchez caminando hacia ella.


  Luego colgó el teléfono. Sánchez puso una llave en su escritorio. —Srta. Camela, esta es la llave de su auto. Su coche está bien reparado. Está en el estacionamiento ahora.


  —¿Era el señor Herrero quien llamó a la señorita Camela otra vez? —Pensó Sánchez.


  Lola guardó la llave en su bolso y sacó una bolsa de papel. —Gracias. Sánchez. ¡Esto es para ti!


  Sánchez se sorprendió. Tomó la bolsa de papel y dijo: —Gracias, señorita Camela.


  Lola sonrió y dijo: —Estos bocadillos no son suficientes para pagar tu amabilidad. Te compraré una gran comida.


  Al escuchar sus palabras, Sánchez quedó se asombrado. —¿Así que estos son solo bocadillos en la bolsa? —Pensó.


  Al ver la expresión cambiante de Sánchez, Lola lo despidió con una sonrisa apagada. —¡Diviértete! —Sánchez salió de su oficina con la bolsa en sus brazos.


  Al mirar los paquetes de fruta seca en la bolsa, Sánchez suspiró. ¡No podía creer que Lola hubiera comprado unos bocadillos para devolverle su favor!


  Regresó al piso ejecutivo y compartió esos bocadillos con otras secretarias. —La señorita Camela me compró estos bocadillos. Disfrútenlos —No se olvidó de hablar por Lola mientras repartía bocadillos.


  Jorge, quien acababa de abrir la puerta de su oficina y estaba a punto de salir, frunció el ceño después de escuchar las palabras de Sánchez. —¿Por qué Lola compró bocadillos para Sánchez? —Pensó.


  Después de que Sánchez compartió todos esos bocadillos, tocó una pequeña caja.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 130 Se acortaron los bonos de tres meses de Sánchez


  Sánchez sacó la cajita con sorpresa y vio la marca de Rotary, que era una marca muy lujosa de reloj. Y el reloj de esta marca era muy caro. ¡La señorita Camela era tan generosa!


  Mientras pensaba, los otros secretarios regresaron a sus asientos en silencio. Solo Sáncehz no sintió nada anormal.


  No se dio la vuelta hasta que sintió la atmósfera fría y familiar y vio que el Jefe Jiménez estaba detrás de él con una cara sombría. Sánchez estaba tan nervioso que casi tiró el regalo. Se apresuró a ocultar el reloj y volvió a su escritorio.


  —Je… Je… Jefe, yo estoy trabajando —Sánchez tartamudeó.


  Jorge extendió su mano sin una palabra, y Sánchez lo miró patéticamente, porque el reloj era el regalo más caro que había recibido.


  Pero a medida que la mirada de Jorge se enfría, Sánchez entregó la cajita del reloj.


  Jorge abrió la cajita y vio un reloj que valía decenas de miles.


  Los celos le inundaron gradualmente con la frialdad en sus ojos. Apretó la caja del reloj hasta que se transformó, tratando de convencerse de que no era un asunto suyo.


  Medio minuto después, devolvió el reloj y se fue, mientras que Sánchez se sintió aliviado al ver que se iba. Pero luego dijo en el corredor: —Se acortaron los bonos de tres meses de Sánchez, ya que él arregla sus negocios personales durante el tiempo de trabajo.


  …


  Las secretarias miraron a Sánchez con simpatía, quien estaba extremadamente sorprendido. ¡Bonos de tres meses! Un bono fue incluso mayor que el salario base!


  Todos los demás tenían mucha simpatía por él.


  Sánchez no podía describir cómo se sentía en este momento. ¡Realmente quería explotar! Como este era el caso, Sánchez decidió avisar a Lola sobre lo que Jorge hacía todos los días.


  Sánchez frunció los labios y comenzó a trabajar. Llevaba el reloj en su muñeca deliberadamente para que Jorge estuviera celoso cada vez que lo veía.


  El sábado.


  Lola condujo al Fontainebleau Resort en las afueras sin quererlo porque no quería ver a Jorge allí.


  ¡Ella realmente no quería verlo ahora, ya que ella tendría el impulso de pelearlo cuando se encontrarían!


  En el Fontainebleau Resort.


  El lugar estaba a docenas de kilómetros del centro de la ciudad, y había un denso bosque frente a su puerta. La puerta de piedra tenía una forma de arco, y dentro se encontraban rocallas y bambúes.


  Detrás del jardín rocoso había un gran estacionamiento, y cientos de empleados del Grupo SL, que llegaron en bús, se reunieron en la plaza.


  Hoy, Lola estaba vestida de una manera muy casual, con un par de gafas de sol, una chaqueta verde oscuro, pantalones negros y zapatillas blancas. Su largo cabello estaba atado en una suma.


  Podía ver las caras emocionadas de todos al caminar hacia la plaza después de que ella salió del auto y se quitó las gafas de sol.


  —¡Hola, señorita Camela!


  —¡Buenos días, señorita Camela!


  Se le saludó la gente del Grupo y les sonrió.


  Muchos de ellos estaban observando cada movimiento de ella, pensando en sus asuntos personales.


  El gerente del departamento de secretaría ya había comenzado a distribuir las tarjetas de habitaciones. Algunas personas vivirían en habitaciones dobles, mientras que otras en triples.


  Un Maserati negro se detuvo en el frente cuando todos recibieron la tarjeta de su habitación.


  —¿Está el CEO dentro del auto? ¡Estoy muy emocionada! —Una empleada miró el coche con entusiasmo.


  —Espero ver a nuestro CEO. Estaré satisfecha incluso si puedo echarle un vistazo.


  —Sí, ¿pero quién es esa mujer? ¿Señorita Tan?


  …


  La discusión de las personas detrás de Lola fue más fuerte cuando vieron a Julie Tan en el auto.


  Sánchez abrió la puerta trasera del Maserati negro y Jorge salió. Incluso la ropa casual no pudo cubrir su carisma y forma imponente.


  La otra puerta del coche se abrió y Julie salió. Llevaba una chaqueta naranja, una sexy camiseta blanca y un par zapatos de tacón alto de color naranja.


  —¿Cuál es la relación entre el CEO y Julie?


  —Bueno, siempre he visto a Miss Tan junto con el CEO recientemente.


  —¿Pero el CEO no tiene una novia? ¿Cómo puede la señorita Tan hacerse tan cariñosa con el CEO?


  …


  Lola no estaba contenta de escuchar los cotilleos y los miró con seriedad.


  Al encontrarse con su mirada seria, los que estaban detrás dejaron de hablar obedientemente.


  Jorge se paró frente a la gente y todos lo saludaron a coro, —¡Buenos días, Jefe Jiménez! —La voz alta llamó la atención de muchos turistas.


  Jorge asintió a los empleados con una sonrisa y habló en voz atractiva: —Hola a todos. Gracias por sus trabajos de estos días. Ahora pueden divertirse. yo les invito.


  Todos aplaudieron calurosamente tan pronto como terminó de hablar.


  La multitud comenzó a farrear. —¡El jefe Jiménez es tan generoso! ¡Los servicios aquí son muy caros!


  —¡Sí! He oído que bañarse en las aguas termales cuesta más de 1000.


  …


  Mirando sus caras emocionadas, Lola también sonrió.


  Jorge se fue primero, luego el gerente del departamento de secretaría anunció: —¡Ahora podéis revisar vuestras habitaciones y hacer lo que queráis!


  Todos los empleados salieron, dejando a los altos ejecutivos allí.


  El gerente sacó otra pila de tarjetas de habitaciones. —Aquí están las tarjetas de su habitación individual.


  Julie Tan se paró junto a Lola y sonrió mientras veía a Jorge irse.


  Lola sacó su ropa del auto y se dirigió al hotel con la ropa y la tarjeta de la habitación en sus manos.


  Ella se sorprendió por la decoración exagerante de la sala cuando entró.


  Fue definitivamente decorado según los estándares de hoteles de cinco o seis estrellas.


  Una docena de brillantes y lujosas luces colgantes estaban pendientes en el techo, y los pilares estaban cubiertos con exquisitos papeles pintados parecidos a las pinturas al óleo de belleza.


  Había un par de sofás de cuero a la izquierda y muchos buenos bocadillos de bufé al lado de la ventana.


  A la derecha había una enorme pecera de vidrio para peces tropicales raros, que tenía alrededor de 12 a 15 pies de alto y casi 30 pies de ancho.


  Mientras entraba, vio un bar grande delante de ella y un techo abovedado.


  A la izquierda había algunos pilares blancos, rodeando un artefacto de cristal.


  En el lado opuesto, seis ascensores etaban en funcionamiento simultáneamente.


  Presionó el botón del ascensor y mientras esperaba, un hombre de repente se levantó de algún lugar y caminó a su lado.


  Lola bajó la cabeza y se preguntó por qué estaba parado a su lado, dado que había tantos ascensores.


  Dos ascensores llegaron al mismo tiempo. Entraron separados en diferentes ascensores. Lola vio que el hombre en el ascensor diagonalmente opuesto la miraba fríamente antes de que la puerta se cerrara.


  —¿A quién estás mirando? ¡Soy yo quien debería observarte! —Pensó Lola, curvando sus labios.


  El ascensor pronto llegó al octavo piso. Salieron de los ascensores al mismo tiempo y ella ralentizó sus pasos a propósito.


  Con una mirada rápida a la tarjeta de su habitación, buscó su habitación 805 de acuerdo con las señales en la pared.


  Su habitación estaba al final del pasillo y la habitación de Jorge estaba en el otro extremo del corredor.


  Ella vio claramente que su vecina era Julie Tan.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 131 ¿Ya no te importa


  En el momento en que entró en su habitación, vio a Julie Tan entrar a la habitación de Jorge.


  Lola cerró la puerta, sintiéndose triste. Por su sorpresa, el balcón del salón de su suite de lujo daba al mar. La vista del mar la animó un poco, así que ella dejó el equipaje a un lado y caminó hacia el balcón.


  Los jazmines se colocaban a ambos lados del balcón, los cuales estaban en su máxima belleza y desprendían una fragancia agradable.


  Lola se sentó allí y jugó con su teléfono. Tomó una foto del mar y los jazmines y la publicó en su momento de red social diciendo: —Frente al mar con flores de belleza.


  Pronto la actualización recibió mucho —me gusta —de sus colegas.


  A medida que se estaba cayendo la noche, habló con Estrella vía teléfono durante media hora, y luego dejó el teléfono para que cargara la batería.


  Mientras que otros colegas corrían montando a caballo, disfrutaban de las aguas termales o recibían un spa, Lola se había quedado en su propia habitación.


  Alrededor de las 9 pm, Lola comenzó a tener hambre, así que se fue a cenar y planeaba tomar un baño en las aguas termales después.


  Casualmente, cuando abrió la puerta, notó que la puerta de la habitación de Jorge también se abrió. Salieron dos personas.


  Lola cerró la puerta como si no los viera, hasta que escuchó: —Señorita Camela, ¿va a salir a divertirse?


  Julie Tan llevaba un bikini rojo brillante, y un abrigo negro con un cinturón que le apenas cubría.


  Ese era el traje para las aguas termales. ¿Estaban yendo juntos?


  Lola miró a Jorge, que estaba vestido apropiadamente, y se volvió hacia Julie Tan. —Realmente no. Solo para comer algo.


  Luego se fue sin mirar atrás. Julie miró a Jorge y, como esperaba, Jorge le estaba viendo a Lola irse.


  Julie sonrió, curvó su labio con una señal de éxito. Ella no permitiría la intimidad entre Jorge y Lola.


  Cuando Lola llegó al restaurante de bufé, muchos colegas todavía estaban cenando, aunque era bastante tarde.


  ¡El bufé parecía agradable! Se proporcionaba una increíble variedad de comidas ricas, incluida la comida de marisco, la comida de Sichuan, la comida cantonesa y la comida occidental.


  Lola recogió algo de comida y encontró un rincón para sentarse.


  De veras eran muy delicosas.


  Alguien puso su plato en la misma mesa y se sentó frente a Lola.


  ¡Joshua! Joshua tuvo que actuar furtivamente porque temía que lo viera el CEO.


  —Tú también estás invitado, Joshua. Has tenido resultados muy satisfactorios en tu trabajo —Lola lo miró y continuó comiendo el tofu en su plato.


  Joshua tomó un bocadillo de espagueti y miró a Lola Camela, que parecía estar tranquila y calmada. —Srta. Camela, ha desaparecido todo un día, mientras que el CEO y la Srta. Tan estuvieron juntos todo el tiempo. ¿Ya no le importa?


  Miró a Lola con curiosidad, quien fue su diosa, pero ya no se atrevía a tener ninguna idea irreal.


  —¿No le importa? —Lola dejó de arreglar el cangrejo y miró a Joshua con la misma mirada curiosa, como si estuviera mirando a su hermano.


  Tal vez fue porque las caraterísticas suyas de veras eran muy similares.


  Joshua tragó otro bocado de espagueti y se inclinó hacia Lola. —¿Usted y el CEO no tienen sentimientos entre vosotros mismos? ¿Tan aprovechó vuestra pelea de esa noche y metió la pata?


  Lola Camela sacó una cuchara y golpeó la cabeza de Joshua con la misma. —Eres demasiado chismoso. ¿Y Tan? ¡Deberías llamarla señorita Tan! —Ella puso una mirada seria y le dijo a Joshua.


  Joshua cerró sus labios sin palabras. ¿Dónde estaba ese CEO procurador simpático y divertido que vio esa noche?


  Luego se movió hacia ella otra vez. —Pero para ser honesto, usted es mucho mejor que la señorita Tan… ¿En qué está pensando el jefe Jiménez? ¿Qué piensas? —Se llenó con otro bocado de espagueti.


  Lola se fijaba en la pareja mencionada que estaban en un lugar no muy lejos. Luego le sonrió a Joshua. —¿Qué tal si vamos a una termal juntos más tarde?


  Joshua negó con la cabeza dramáticamente enseguida. —No. He estado allí todo el tiempo cuando estabas escondida en tu habitación. ¡Me matará por las aguas termales si vuelvo allí otra vez! —Eso era cierto. La fuente termal aquí fue estupenda, pero quedar allí todo el día sería demasiado para cualquiera.


  Lola se enojó mucho y lo mostró con la mirada. —¿Sí o no? ¡Si no, entonces no hablas conmigo más!


  … Su última frase sonaba bastante infantil y chistosa, en contraste con su apariencia madura y elegante.


  Pero cuando la mirada fría del CEO relampagueó en su mente, Joshua apagó sus emociones de inmediato.


  —Bueno. Bueno. Ahora que nuestra señorita Camela me ha invitado, voy a aceptar en cualquier momento —Joshua todavía no tenía idea de por qué Lola le pidió que la acompañara.


  Jorge estaba llena de rabia cuando vio a Lola comportarse con tanto cariño con ese tipo.


  ¿Cuándo se volvieron a ligarse otra vez? ¿Era este hombre un empleado en su compañía? Si era así, definitivamente iba a ser despedido.


  ¿Jorge Jiménez estaba aquí para cenar? ¿Le gustaría condescender a comer aquí? Lola se preguntó mientras pasó por a Jorge y Julie, quienes parecían muy íntimos.


  —Volveré y me cambiaré para bañarme. Nos vemos en las aguas termales más tarde —Eso fue las últimas frases que Jorge escuchó antes de salir del restaurante.


  En ese momento, Joshua le estaba rogando a Lola para quedar en un lugar donde Jorge no pudiera verlos. —Srta. Camela, jefe Camela, ¿podría por favor dejarme ir? —¡Eso lo explicó! Solo le interesaba saber por qué la señorita Camela le pidió que la acompañara. Cuando pasaron por a Jorge y Lola lo dijo con una intención obvia, finalmente Joshua llegó a entender.


  Ella lo estaba usando para hacerle a Jorge celoso…


  Lola sonrió a Joshua mientras caminaba hacia el ascensor. —Joshua, Josh, mi Josh simpático… Ewwwww… —Le dieron asco a Joshua los apodos cariñosos que Lola acaba de tomar para él, y él estaba sudando sin cesar por el miedo. No sentía ninguna intimidad. En cambio, ¡esperaba desesperadamente a que Lola, la directora general adjunta, pudiera dejarlo liberarse de esto!


  —Joshua, ¿qué te parece si te invito a salir ahora? —Sorprendido por lo que Lola dijo, Joshua comenzó a presionar el botón ABRIR del ascensor como loco.


  ¿Ella le pidió salir con ella? Era inconsciente, aparente y definitivamente una gran intriga, que lo arruinaría totalmente. ¡Sería un tonto si decía que sí!


  ¡Sería mejor que se mantuviera lo más lejos posible de su diosa!


  La actitud determinada de Joshua hizo que Lola comenzara a perder confianza en sí misma. —¿Soy tan poco atractiva ahora?


  —¡Joshua! ¡Párate! —Lola Camela arrastró a Joshua para meterle al ascensor y cerró la puerta.


  Joshua estaba desesperado al ver que la puerta se cerró y sacudía la cabeza con tristeza. —¡Oh no! —Él estaría condenado a muerte …


  —Joshua, si te atreves a rechazarme, haré un anuncio en la compañía sobre cómo un empleado jóven del departamento de diseño intentó acosarme sexualmente —Lola Camelo miró a este chico y comenzó a amenazarlo.


  El ascensor pasó por el piso de la habitación de Joshua y finalmente se detuvo en el piso de Lola.


  Salieron y se pararon en el pasillo, en un conflicto silencioso.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 132 Hagamos una carrera


  Mirando a su diosa, Joshua apretó los dientes y decidió arriesgarlo todo. —Voy a cambiarme de ropa —Con esto, se dirigió directamente al ascensor, con una mirada decidida.


  Sin importarle, Lola regresó feliz a su habitación para cambiarse.


  Jorge la había molestado. Ella tampoco lo haría feliz. —¡Hagamos una carrera!


  En las aguas termales de Fontainebleau.


  Jorge y Julie permanecían juntos en una piscina de aguas termales al aire libre.


  Julie, que fijaba sus ojos codiciosos en el fuerte pecho y la figura musculosa del hombre, seguía degustándose.


  Lola miró a otras colegas, que lanzaban miradas a Jorge de vez en cuando. Cuando apareció en las aguas termales en un bikini negro, muchos colegas masculinos no pudieron evitar comenzar a silbar.


  Joshua, quien estaba tomado del brazo con Lola, levantó una toalla de baño sobre su cabeza. Si no tuviera que mirar el camino, seguramente se cubriría la cara.


  Por supuesto, lo que temía no eran las miradas celosas de los colegas masculinos, sino los ojos asesinos de Jorge.


  Sin embargo, Lola eligió una piscina que estaba justo enfrente de Jorge y Julie.


  Jorge, apoyado en el borde de la piscina, entrecerró los ojos ante el cuerpo bien formado de Lola. Cuando miró al joven a su lado, la ira en su corazón se encendió.


  La mujer se quitó las sandalias. Con la ayuda de Joshua, entró lentamente la piscina.


  Sonrió con comodidad mientras estaba rodeada por el agua caliente. Y Joshua se sintió cautivado al instante por su brillante sonrisa.


  Al ver que Joshua estaba babeando por ella, Lola lo miró fijamente: ¡se suponía que él era su aliado!


  Lo pellizcó secretamente en el agua, y Joshua soltó un grito instantáneamente. —¡Ay… …! —Era un grito desgarrador.


  … …


  Todos los miraron y se preguntaban si estaba gimiendo.


  Lola se sonrojó al escucharlo. —Joshua, ¿qué estás haciendo? —Dijo con los dientes apretados, con una sonrisa forzada.


  Joshua inmediatamente tosió un par de veces, se puso de espaldas a Jorge y se mantuvo alejado de Lola.


  —Srta. Camela, será mejor que me aleje de usted. ¿No sabe? ¡Los ojos del jefe Jiménez podrían matarme! —Joshua se inclinó hacia Lola y dijo misteriosamente.


  Lola dejó escapar una risa suave, que era bastante ofensiva para los oídos de Jorge.


  Lo hizo deliberadamente. Pero después de que ella coqueteara con Joshua por unos momentos, Jorge se hizo de la vista gorda. Julie casi se recostó contra el pecho de Jorge, y el hombre no quiso rechazarla en absoluto.


  Sintiéndose aburrida, Lola le dijo a Joshua con impaciencia: —¡Me volveré a dormir!


  —¡Bueno! —Lola salió de la piscina en bikini. En este momento, su mejilla rosada parecía particularmente tentadora.


  Al darse cuenta de que Lola estaba a punto de irse, Jorge cerró los ojos, pero no pudo sacarla de su cabeza.


  Joshua salió apresuradamente de la piscina y trataba de seguir a Lola. Pero cuando Jorge de repente abrió los ojos y lo miró, Joshua estaba tan asustado que cayó de nuevo en la piscina.


  … …


  Joshua salió tambaleándose de la piscina, llorando un río de lágrimas en su corazón.


  Esa noche, los colegas comenzaron a difundir varios chismes. El primero, por supuesto, era que su jefe Jorge debía tener una relación inusual con Julie.


  El segundo era que Joshua, del Departamento de Diseño, quien se hizo con la directora general adjunta Lola, tendría un futuro brillante en la empresa.


  De regreso a su habitación, Lola se dio una ducha y se sentó en el balcón, absorta en su teléfono celular.


  Hizo clic en abrir WeChat y conversó con Ramón, concertando una cita para tomar un trago algún día. Eran las once de la noche.


  Apagó el teléfono, lista para irse a la cama. Sin embargo, escuchó algunos sonidos débiles fuera de su habitación.


  Miró con curiosidad por la mirilla y vio que un hombre y una mujer se estaban besando justo delante de su puerta…


  ¡Qué demonios! Lola abrió la puerta con rabia.


  La puerta prácticamente se abrió de golpe, lo que dio un gran susto al hombre y a la mujer.


  La mujer miró hacia atrás con sorpresa y miró a la enojada Lola, desconcertada.


  Al ver el rostro de la mujer, Lola no podía sentirse más avergonzada.


  El hombre era Tim Zhao, el Gerente de Compras de la compañía. Lola no tenía idea de quién era la mujer en bikini amarillo.


  —Lo siento, no sabía que estabas aquí. No quiero molestarte. Continúa por favor…


  Lola se disculpó con vergüenza. Por el rabillo del ojo, vio a Jorge agarrar la cintura de Julie y entrar a su habitación… .


  —Lo siento, señorita Camela, mi esposa y yo no nos hemos visto en mucho tiempo… No pude controlarme —Tim Zhao tiró de la mano de su esposa y miró a Lola con vergüenza.


  Lola dijo con una sonrisa: —Está bien. Adelante. No quise molestarte. Regresaré a mi habitación —Lola dejó escapar un suspiro de alivio cuando cerró la puerta.


  ¡Mierda! Ella acababa de ver a Julie y Jorge entrar a su habitación, abrazándose.


  Al pensar en esto, Lola sintió una punzada de dolor.


  Ella los vio entrar a su habitación juntos. ¿Cómo podría no saber qué pasaría después? Pero, ¿qué podía hacer ella…?


  Aunque estaba metida en la cama, no podía dormir. Todos los demás vinieron a Fontainebleau para relajarse y divertirse.


  Sin embargo, ella no lo había pasado bien por Jorge.


  Lo que era peor, ella estaba de mal humor, mientras el hombre estaba teniendo relaciones con otra mujer en su habitación. ¿Valió la pena?


  Sintiendo una sensación de pérdida, sacó su teléfono celular y abrió Twitter, buscando algunos mensajes conmovedores para consolar a su alma herida.


  Lo sintió monótono después de escanear algunos de los mensajes.


  A medida que se ponía más inquieta, tiró el teléfono a un lado, apagó la luz y trataba de dormir.


  Pero tan pronto como pensó en las dos personas que estaban en la habitación no muy lejos, Lola estaba demasiado molesta como para quedarse dormida.


  Sin embargo, ya no era su esposa. ¿Qué podía hacer?


  Tenía que pensar si debía renunciar a Jorge, un hombre que no la amaba…


  De repente oyó un tono de mensaje. Echó un vistazo casual al teléfono. Era un mensaje de WeChat de Jorge.


  ¿Mensaje de voz? Desconcertada, hizo clic y subió el volumen.


  Sin embargo, vino el gemido de una mujer durante el sexo…


  ¡Qué mierda! ¿Qué estaba tramando Jorge? Haciéndole escuchar los gemidos sexuales de la mujer con la que estaba acostada, ¿qué estaba tramando?


  Lola se incorporaba en la cama con rabia. Sin dudarlo, se puso el abrigo y salió corriendo hacia la puerta de la habitación de Jorge.


  —¡PUM! ¡PUM! —Seguía golpeando la puerta. Si no fuera por la acústica, muchas personas saldrían a ver qué estaba pasando.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 133 Renuncio


  Nadie respondió. Lola se sintió súper débil al pensar en lo que podría estar sucediendo dentro. —¡No importa! Vete a la mierda con Jorge —Ella ya no quería preocuparse más por él ya que estaba dañado el imagen de él. Ella era terriblemente agresiva.


  En este momento, quería sofocar su ira y volver a su habitación.


  De repente, una mano la arrastró con fuerza hacia la habitación. Con la puerta cerrada, ella fue empujada contra la puerta en un instante.


  En la oscuridad, le dio un beso familiar antes de darse cuenta de quién lo hizo.


  Ella se tambaleó, tratando de alejarlo. Por más que lo intentó, él no cambió su postura.


  —¿Dónde está Julie Tan? ¿Quiere tener un 3P? —Ella pensó para sí misma.


  Pensando en la posibilidad, Lola le mordió con fuerza en el labio.


  Jorge inmediatamente la levantó por la cintura.


  Aunque estaba completamente oscuro, Jorge la llevó al dormitorio. —¡Tú, carajo, déjame ir ! —Lola saltó intentando escapar de sus abrazos.


  De repente, encendió la luz, que brillaba tanto que Lola se detuvo para frotarse los ojos borrachos.


  Mientras la levantó otra vez, rugió: —Suéltame —Mientras tanto, ella lo sostuvo alrededor de su cuello para que no se cayera.


  Para su sorpresa, no se encontró a nadie allí, solo una cama limpia y ordenada.


  ¿Ellos dos no estaban durmiendo juntos? ¿Lo hicieron en el sofá?


  No, estaba limpio, también. ¿En el baño tal vez? Mientras desviaba su atención al baño, encontró solo la puerta cerrada.


  La desconfianza surgió dentro de ella.


  Observando las dudas en su rostro, Jorge sabía exactamente lo que estaba pensando. Para castigarla, él se paró a la cama y la lanzó sobre el colchón.


  El colchón era suave, sin embargo, Lola tenía una cabeza de mareo en el momento del impacto.


  Este idiota siempre no podía dejar de acosarla.


  —Lola, ¿puedes estar menos ansiosa? —Finalmente habló, pero no de manera amistosa.


  Lola se levantó en la cama y gritó: —¡Qué vergüenza tienes al decir eso! ¿Acabas de dormir con otra mujer y ahora quieres hacer lo mismo conmigo? ¡Tú mujeriego! —Ella dio un resoplido.


  ¿Mujeriego? Al observar a la mujer irritada, entrecerró los ojos, que parecía tan peligroso, como si un lobo se encontrara con una oveja.


  Sintiendo las miradas penetrantes, Lola se controló un poco y amenazó al hombre: —Si te atreves a tocarme, tu novia estará en problemas —Ella lo miró audazmente. ¡Se sintió tan bien al mirarlo de esta manera!


  Jorge, por otro lado, la miró. ¡No se sentía bien!


  La obligó a acostarse en la cama y le dijo: —¡Créeme! —Se congeló la mirada suya.


  Después del alarma, Lola se sintió ofendida.


  ¿Él podría molestarla tanto como quisiera pero ella no podía hacer nada para defenderse? Quería volver al pasado, pero no pudo.


  Las lágrimas cayeron lentamente hacia su ropa y la cama.


  Con esto, la frialdad en sus ojos desapareció de inmediato. Le abrazó a ella y dijo: —Durante este tiempo, has estado planeando hacer algo en contra de mi novia. ¿Qué debo hacer para castigarte, Lola Camela? —Él acarició sus lágrimas con su pulgar.


  Cerca de él, en la habitación tranquila, ella miró al hombre con calma y dijo: —Jorge, yo renuncio. Te prometo que nunca te echaré un vistazo. Por favor déjame ir.


  Ella sabía mejor que nadie que era la mejor manera de controlarse y olvidarle.


  ¡Ella le pidió que la dejara ir! Jorge sintió que su corazón estuviera siendo destrozado.


  —¡De ninguna manera! —Él la besó en los labios rojos.


  Trataba de darle algunas lecciones de todas las formas posibles.


  Estaba oscureciendo.


  A las 4:00 de la mañana, una mujer, con el cabello despeinado, salió de una habitación y volvió a su habitación. La escena era familiar.


  Lola entró al baño temblando y se duchó rápido. Después de eso, ella se acostó y descansó bien.


  En otra habitación, del cuarto de baño salió Jorge, que estaba muy inflamado cuando vio la habitación vacía. —¿Ella me odia tanto ahora que ni siquiera quiere verme otra vez? —Jorge pensó solo.


  Ya que ella todavía era lo suficientemente vigorosa para huir, él decidió dejarla sin posibilidad de huir la próxima vez.


  La relación tensa no se alivió en absoluto, ya que los dos todavía se rechazaron a conversarse como antes.


  Llegó el primer día de mayo. Lola no estaba de vacaciones. En cambio, se fue a trabajar como de costumbre.


  En la villa de la familia Camela.


  La sala de estar estaba vacía, excepto que Manolo y su sobrina estaban jugando al videojuego.


  —¡Tío Manolo! —Estrella, con una falda rosa de burbuja, miró a Mabolo con sus ojos de brillo.


  —¿Sí? —Manolo respondió tranquilamente.


  Estrella miró a su alrededor y le susurró al oído de él después de que ella se aseguró de que no habían otras personas.


  Manolo preguntó con los ojos bien abiertos. —¿Estás seguro?


  Estrella asintió con firmeza y dijo: —Pero tenemos que guardar un secreto.


  Manolo analizó el plan a fondo para evaluar su factibilidad, riesgos y consecuencias latentes.


  —Manolo, ¿por qué piensas tanto como un anciano? —Estrella se enojó un poco por la vacilación de Manolo.


  ¿Anciano? Manolo realmente tuvo ganas de golpearle en el trasero. —Es un descortés decirlo.


  —Lo sé. ¡Tranquilo! Nunca le dije esas cosas a los demás antes —dijo Estrella, sentada en el sofá y mirando de reojo a Manolo.


  …


  Manolo fingió su enojo: —Bueno, no te llevaré allí.


  Estrella se puso de pie rápidamente en el sofá y gritó con voz dulce: —¡Abuela, abuelo, ayúdame! ¡Tío Manolo me va a golpear!


  Manolo la abrazó inmediatamente y le tapó la boca. ¡Jesucristo! ¡A quién le importaba el hecho estúpido! Si su mamá y su papá supieran que la había golpeado, definitivamente se unirían para plearle.


  —¡Todo bien! ¡Todo bien! ¡Bebé traviesa, vas a venir conmigo! Manolo miró a la niña satisfecha, que puso exactamente la misma expresión como la de su hermana.


  Estrella se patinó abajo desde sofá y corrió por escaleras arriba a su habitación después de ponerse las zapatillas. Llevaba su mochila Hello Kitty y su muñeca Sophia.


  En la planta baja, Manolo gritó: —Padre, madre, daré un paseo con Estrella.


  Harold Camela salió del estudio y se despidió de ellos. No lo tomó en serio, ya que pensó que Manolo solo iba a dar un paseo con Estrella.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 134 Papi es tan guapo


  Manolo sentó a Estrella en el asiento para niños y luego salió del garaje.


  —Estrella Camela, solo soy tu conductor, y tú eres responsable de lo que suceda a continuación —Quería distanciarse porque si Lola lo sabía, ella ciertamente le daría una paliza.


  Estrella disfrutó del paisaje afuera con emoción, ignorando lo que dijo Manolo.


  En Grupo SL.


  Estrella tomó el ascensor del estacionamiento subterráneo directamente al piso del CEO. Llegó el ascensor, pero no salió nadie. Las secretarias pensaron que alguien podría haber elegido el piso equivocado. Así que siguieron trabajando.


  Lo que no vieron fue a una niña pequeña que se agachó y salió furtivamente del ascensor.


  Estrella abrió la puerta de la oficina del CEO en voz baja mientras las secretarias se concentraban en su trabajo.


  Oyeron que la puerta se cerraba. Pero no sabían lo que sucedía en la oficina, ni les importaba.


  En la oficina, Jorge y Estrella, que estaban parados en la puerta, se miraban. La niña parecía una princesa con la falda rosa.


  —Disculpa, ¿eres Jorge? —Preguntó la niña con una linda voz.


  Jorge se puso de pie junto al escritorio y la miró de manera paternal. —Sí. ¿Qué puedo hacer por ti niña?


  Reconoció a la linda Estrella, que una vez vislumbró en la puerta de la familia Camela.


  —No puedo encontrar a mi mamá, ¿puedo descansar aquí? —Estrella frunció sus labios lastimosamente y Jorge se agachó para verla de cerca.


  —¿Dónde está tu padre? —Él realmente quería abrazarla. En realidad, lo hizo. No pudo evitar sentirse protector hacia esta pequeña niña.


  —Mamá dijo que estaba buscando fortunas en el extranjero —Se sentía cómoda en los brazos de Jorge. —Papi es tan guapo —Pensó Estrella.


  ¿En el extranjero? Jorge recordó que Lola había dicho que la madre de la niña estaba en un viaje de negocios, y tal vez Estrella era demasiado joven para notar la diferencia.


  —Tío, ¿estás casado? —Ella vino aquí para averiguar si su madre todavía tenía la oportunidad de casarse con Jorge. Ella estaba muy feliz de ver al hombre sacudir la cabeza. ¡Siendo así, nadie se llevaría a su papá!


  Estrella puso sus brazos alrededor del cuello de Jorge con fuerza, lo que le hizo pensar que tenía miedo. Así que él sonrió y dijo suavemente: —¿Cómo te llamas?


  —¡Tío, soy Estrella! —Estaba feliz de tener a Jorge como su padre porque él no solo era guapo, sino también tan alto como su tío Yonata.


  —¿Estrella? ¡Qué maravilloso nombre! —Jorge se sentó en el sofá y puso a la niña en sus piernas.


  Estrella siguió agarrando su cuello, y él estaba feliz de verla haciendo esto. Se preguntó si el padre de la niña a menudo iba al extranjero.


  —Tío, ¿podrías llevarme un poco de helado? —Estrella miró a Jorge seriamente, esperando que su padre no la rechazara.


  —¿Por qué quieres comer helado? ¿Tienes hambre? —Su voz se volvió tierna inconscientemente y los ojos fríos y arrogantes se llenaron de felicidad.


  —No. Todos mis compañeros van a comer helado con sus papás, pero mi papá nunca va conmigo —Estrella realmente quería que su padre la llevara a comer helado y la alimentara.


  Al oír eso, Jorge pensó que su padre estaba muy ocupado y no tuvo tiempo para cuidar de su hija. Él podía entender esto, porque él mismo estaba a menudo demasiado ocupado para comer.


  —OK vamos.


  Todas las secretarias estaban tan asombradas que no pudieron pronunciar una palabra al ver a Jorge saliendo de la oficina con una niña pequeña en sus brazos.


  Sánchez se frotó los ojos con incredulidad. ¿Quién era esa chica? ¡Incluso estaba en los brazos de Jorge!


  —Lucy, ¿has visto alguna niña? Tal vez estaba equivocado. —Le preguntó a una secretaria a su lado que también se sorprendió.


  —¡Sánchez! ¿Hay una niña? ¿Quien es ella? —¿Cómo podría estar una niña en la empresa?


  —¡Bien! Por supuesto que estaba equivocado —Pensó Sanchéz. Se quitó las gafas y decidió descansar un poco porque el cansancio lo mareaba.


  Jorge salió del ascensor con Estrella en sus brazos y salió de la compañía, ignorando a la multitud asombrada.


  —¡DIOS MIO! ¡El CEO tiene una hija en sus brazos! ¡No puedo creerlo!


  —Oh, esa niña es tan linda. ¿Es ella la hija del CEO y Yolanda?


  —El CEO se preocupa tanto por la niña. ¡Ella debe ser su hija!


  —¡Wow, la hija del CEO y Yolanda ha crecido!


  Los chismes se difundieron pronto y todos sabían que la CEO y Yolanda tenían una hija.


  Lola se sentó en el baño más cercano en el inodoro, escuchando a los que hablaban de la hija de Jorge y Yolanda afuera.


  Pensó con desprecio: —¡Jorge ha cubierto la verdad durante tantos años! Si tiene una hija, ¿cómo podía jugar con sus sentimientos? ¡No está calificado para ser padre!


  A los ojos de Jorge, Lola también tenía una hija con otro hombre, por lo que su relación, que no era apropiada para ser expuesta, debería terminar. Después de todo, los niños no debían ser heridos.


  Esas mujeres dejaron de hablar cuando Lola salió del cubículo del inodoro. Le sonrieron con vergüenza y se dispersaron. Lola sonrió y asintió con la cabeza, como si no hubiera oído nada.


  Ella volvió a la oficina, decepcionada. En la oficina, Manolo estaba leyendo una revista, con las piernas cruzadas. —¿Por qué estás aquí? —Lola le preguntó a su hermano con sorpresa, quien de repente había aparecido en su oficina.


  Manolo respondió con la excusa que ya había inventado: —Solo pasaba por tu compañía y me iré pronto.


  Por supuesto, Lola no le creyó. Pero ella comenzó a trabajar de inmediato y ya no hablaba porque estaba de mal humor.


  En la calle peatonal cerca de la empresa.


  Muchas personas iban y venían por la calle en la hora pico.


  Cuando Jorge, quien se destacó entre la multitud de personas, apareció en la heladería con la encantadora Estrella en sus brazos, todos los miraban.


  La tienda se llenó de inmediato. Aunque una pequeña cucharada de helado podía costar casi 100, la gente todavía estaba luchando para comprar. La mayoría de los consumidores eran chicas, que vinieron aquí principalmente para ver a la pareja de padre e hija, que eran tan hermosos que todos querían echar un vistazo.


  Jorge colocó a Estrella en una mesa limpia y ordenada y le compró seis cucharadas de helado cuando lo pidó, tres de las cuales tenían sabor a fresa y otras a sabor a plátano.


  —Tío, ¿puedes alimentarme? —Estrella observó a Jorge con impaciencia, y el hombre no pudo resistir las súplicas de la niña.


  Tomó la cuchara y alimentó a Estrella con el helado mientras hablaba de cosas divertidas.


  Estrella se reía a ratos, lo que atrajo la atención de los demás.


  Jorge esbozó una extraña sonrisa y muchas personas le tomaron fotos con su teléfono en silencio.


  Él habló con Estrella felizmente y le limpió la boca suavemente cuando ella terminó de comer.


  La niña lo miró mientras sonreía. Ella estaba feliz de tener un padre tan considerado.


  Jorge rara vez tenía la oportunidad de descansar en el trabajo. Llevó a Estrella a comer paella de marisco.


  También le compró una última muñeca Barbie de edición limitada. Estrella estaba tan emocionada que lo besó en la cara varias veces.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 135 Creció sin la compañía de su papá


  Jorge llevó a Estrella y regresó a la oficina a plena vista de sus empleados sorprendidos y confundidos.


  Esta vez, las secretarias sabían que lo que habían visto antes era real. Así que aquí vino la pregunta. ¿Quién era la niña en los brazos del CEO? ¿Cuándo y cómo entró la niña a la oficina?


  Un poco cansada, Estrella descansó su barbilla en los hombros de Jorge en silencio. —Estrella, ¿tienes sueño? —Jorge no pudo evitar sonreír cuando vio que esa pequeña y linda niña estaba a punto de dormir.


  No era la primera vez hoy que deseó que Estrella fuera su hija.


  Estrella asintió. Entonces Jorge la llevó a su salón. —Llama a mi tío más tarde. Él también está aquí —Estrella no se olvidó de recordarle eso a Jorge antes de quedarse dormida.


  —¡Bueno! —El hombre respondió. Arropó a Estrella y estaba listo para salir.


  De repente, una pequeña mano se apoderó de su palma. —Papi. —Murmuró inconscientemente Estrella, dándole a Jorge la ilusión de que era su hija.


  Estrella lo tomó de la mano y lo llamó —papá —Parecía que ella creció sin la compañía de su padre.


  Él le frotó el pelo y besó suavemente su frente antes de salir de la habitación.


  Si Lola no hubiera abortado a su hijo, debería ser tan lindo como Estrella.


  Después de salir, Jorge estaba perdido en sus pensamientos. Después de un buen rato, llamó a Lola con su teléfono.


  En la oficina de la directora general adjunta, Lola vio el identificador de llamadas y estaba un poco confundida. ¿Por qué la llamó durante las horas de trabajo?


  —Dile a Manolo que venga a mi oficina —Escuchó la voz baja pero dulce de Jorge.


  —¡Ah, vale! —¿Cómo supo que Manolo estaba en su oficina?


  —¡Manolo! Has estado en mi oficina por mucho tiempo. ¿Qué piensas hacer? —Lola colgó el teléfono. Miró a Manolo, sintiendo que estaba muy raro hoy. Siempre jugaba juegos de computadora cuando no tenía nada que hacer. ¿Por qué vino a su oficina y se quedó allí por varias horas sin razones?


  —¿Qué? ¿No podría quedarme aquí por un tiempo? —Manolo fingió estar un poco enojado. De hecho, no tenía otra opción…


  —Jorge te está esperando en su oficina —De repente Manolo se levantó del sofá. Lola le lanzó otra mirada, porque supuso que estaba escondiendo algo.


  —Espera un minuto. ¿Por qué Jorge te está buscando? —Lola se acercó y caminó alrededor de él. Podía sentir la conspiración.


  —Por nada. —Manolo puso los ojos en blanco ante su sospechosa hermana.


  Pensándolo bien, Lola supuso que podrían hablar de negocios. —¡Puedes irte ahora!


  Manolo se fue tan pronto como Lola terminó sus palabras.


  Con gafas de sol, Manolo apareció en el piso de la oficina del CEO. Sánchez ya había recibido las instrucciones de Jorge y dijo: —Sr. Camela, puede entrar directamente.


  Manolo se quitó las gafas de sol y asintió con la cabeza a Sánchez. Luego parpadeó ante aquellas secretarias que estaban emocionadas de verlo. Las secretarias estaban en éxtasis de inmediato, completamente embrujadas por el apuesto Manolo.


  En la oficina del CEO.


  Al ver al joven entrar, Jorge preguntó: —¿Trajiste a Estrella aquí?


  Manolo se quedó en blanco de repente. No estaba al tanto de lo que había sucedido entre Estrella y Jorge. Así que él asintió y dijo: —Sí, había planeado llevarla con mi hermana. Pero esa niña traviesa dijo que tenía algo importante que hacer y se escapó. Incluso me prohibió seguirla —Manolo se encogió de hombros.


  ¡Era imposible que Jorge le creyera! —¿Es realmente la hija de la amiga de tu hermana? —Preguntó de nuevo.


  Manolo estaba confundido. —Si mi hermana lo dice, entonces eso es. ¿Dónde está Estrella? ¿No está aquí? —Miró a su alrededor para buscarla.


  Jorge comenzó a mirar a Manolo con sus ojos penetrantes, lo que lo intimidó. El segundo antes de que Manolo se sincerara, Jorge dijo: —Está durmiendo en el salón.


  Suspiró aliviado, abrió la puerta del salón y entró.


  En este momento, Jorge recibió un breve mensaje de Lola. —¡Ya no deberíamos vernos en privado!


  El hombre estaba molesto. Empezó a pensar por qué le envió el mensaje. Después de un rato, él respondió: —¿Estás insatisfecha con mi desempeño en la cama?


  Entonces Manolo salió de la sala con Estrella en sus brazos. Jorge le frunció el ceño. —No te la lleves hasta que se despierte.


  Manolo miró a Jorge y luego a Estrella, pensando en alguna mentira. —Bueno, Estrella Camela. Sólo tenías media hora para dormir. De lo contrario, tu madre estará en casa antes que nosotros.


  Después de que llevó a Estrella de vuelta al salón, Jorge miró su teléfono. —No puedo estar más satisfecha con tu desempeño. Pero creo que es… inapropiado… que nos veamos en privado.


  —¿Dónde está tu hermana? —Esta pregunta inesperada confundió a Manolo, quien acababa de salir del salón. Tenía que pensar en cómo responder.


  —¡Ella no ha estado en ninguna parte más que trabajando en su oficina después de que llegué! —¿Qué estaba pasando entre ellos dos?


  Jorge se quedó en silencio. Nunca se podría saber lo que una mujer estaba pensando. ¿Ella tuvo la última palabra? ¿Quería dejarlo?


  Manolo tembló al ver a Jorge irritado. Se preguntó por qué aceptó dejar que Estrella dormara aquí un poco más. Este hombre era tan intimidante. Manolo lloró en secreto y decidió concentrarse en su teléfono en lugar de mirar a Jorge.


  Su hermana fue tan valiente para tener un hijo con un hombre tan frío. ¿No tenía miedo de morir congelada? ¡Jorge debía ser un demonio! Al pensar en esto, Manolo realmente quería huir.


  —¡Detén tu imaginación salvaje! —La fría voz de Jorge lo interrumpió. Jorge sabía bien lo que Manolo estaba pensando por sus expresiones cambiantes.


  Manolo se sintió avergonzado y le sonrió. ¡Este hombre debía ser un profeta!


  Jorge miró al sonriente Manolo, que se parecía a su hermana.


  —Sr. Jiménez, ¿es bis… bisexual? —La mirada de Jorge asustó a Manolo. ¿Por qué elegiría quedarse con un hombre así?


  ¿En qué estaba pensando? Jorge fríamente escudriñó su rostro de nuevo y dijo: —No eres tan atractivo. ¡Sólo tengo ojos para tu hermana!


  Con eso, Manolo se dio una palmadita en el pecho de inmediato. —Oye, ex cuñado…


  —¡No me importaría si me llamas cuñado! —El hombre interrumpió, todavía mirando la computadora.


  Manolo se quedó sin palabras a la vez. Luego, el hombre de repente se paró frente a él y le dijo: —Tengo varias compañías internacionales líderes en entretenimiento. Puedo darte una oferta, la que desees y ayudarte a desarrollar tu carrera. Además, puedo comprarte una casa en la ciudad que quieras, así como un Supercar Shelby.


  —¿Quieres ser mi sugar daddy? —Después de un largo rato, Manolo abrió la boca y miró confundido a este hombre poderoso.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 136 La próxima vez llámame cuñado.


  Las palabras de Manolo dejaron a Jorge estupefacto. Sintió que la forma de pensar de Manolo era muy similar a Lola a veces.


  —No te preocupes. No tengo interés en ti. ¡Llámame cuñado la próxima vez! —Interrumpió la imaginación de Manolo con un tono fresco.


  Las palabras de Jorge hicieron que Manolo volviera a la realidad. Asintió. —¡No hay problema! ¿Algo más?


  —¿A quién apoyarás a Tomás Herrero o a mí? —Preguntó Jorge mientras sacaba un cigarro del paquete y tomaba su encendedor. Pero pensó en que estaba Estrella en el salón cuando estaba a punto de encender el cigarro. Así que dejó el encendedor y jugó con el cigarro en la mano.


  —Cuñado, te he idolatrado mucho. ¡Estoy de tu lado, por supuesto! —Manolo se inclinó sobre el escritorio ejecutivo con entusiasmo y miró profundamente a los ojos de Jorge. —¡Lo que Jorge me ofrece es tan tentador! ¡Lo siento por mi hermana! —Pensó Manolo.


  Al escuchar las palabras de Manolo, Jorge asintió con satisfacción. De repente, la puerta del salón se abrió desde el interior. Estrella salió, medio despierta.


  —Estrella, mi amor, despertaste —Dijo Manolo. Cuando estaba a punto de subir, Jorge ya se había agachado junto a Estrella.


  Jorge levantó a Estrella. Parecía a un padre amoroso que sostenía a su hija. —Tio Jorge. Mi tío esta aquí. ¿Me va a llevar a casa? ¡Te extrañaré! —Dijo Estrella al mismo tiempo que se enganchó al cuello de Jorge. ¡No quería irse!


  Jorge mostró una leve sonrisa. —Pídele a tu tío que te traiga aquí la próxima vez. ¡Siempre te esperaré aquí!


  Al oír eso, Estrella se emocionó. Apretó su cuello y dijo emocionada: —¿En serio? ¿Puedo venir aquí y jugar contigo otra vez?


  Manolo estaba totalmente estupefacto al ver eso. No podía creer que el CEO con cara de póquer pudiera comportarse de una manera tan paternal. ¡Ay! Jorge siempre llevaba una sonrisa cuando estaba con Estrella. Tal vez ese era el poder de unión entre padre e hija.


  En realidad, Jorge fue un poco patético. Porque estaba sosteniendo a su propia hija sin saberlo. Manolo no pudo imaginar lo que sucedería después de que Jorge supiera la verdad… —¡Si ese día llegara, Dios bendiga a mi hermana!


  —¡Ciertamente! ¡Nunca miento! —Jorge respondió mientras sostenía a Estrella con una mano y alisaba su fleco con la otra.


  —¡Genial! ¡Tío Jorge, eres el mejor! ¡Te amo! —Estrella aclamó y besó la mejilla de Jorge. Luego caminó hacia su tío asombrado después de que Jorge la soltó.


  —¡Tío, te ves tan tonto! Ja… ja… —Estrella se rió de Manolo. Manolo contuvo su asombro y gruñó con una mirada fulminante: —¿No puedes decirle algo dulce a tu querido tío? ¡Te he estado cuidando todo el tiempo!


  Jorge arqueó una ceja al escuchar a —querido tío.


  —¡Entonces no actúes tontamente! Ja… ja. .! —Estrella se seguía riendo de Manolo. Entonces ella tomó el juguete que Jorge le dio y se despidió de él.


  Luego Jorge acompañó a Estrella y Manolo al ascensor. Para ser precisos, se estaba despidiendo de Estrella.


  Cuando Jorge regresó, vio a Sánchez parado y mirándolo como un tonto. Retomó su mirada fría de inmediato y preguntó: —Sánchez, ¿no tienes trabajo que hacer?


  Totalmente distraído, Sánchez asintió. Cuando logró darse cuenta de lo que le preguntó, vio que el Jorge, furioso iba a aumentar su carga de trabajo.


  —No, jefe. Tengo muchas cosas que hacer. ¡Lo escuché mal! Sánchez corrió a su escritorio y se inclinó sobre su trabajo de inmediato.


  Al ver eso, Jorge volvió a su oficina sin decir nada más. Estaba de buen humor ese día, así que decidió ser amable con Sánchez.


  Sánchez se dijo a sí mismo que debía ser más tranquilo y cuidadoso en el futuro. Porque su jefe sería impredecible cuando lidiara con todo lo relacionado con la señorita Camela.


  Más tarde, Jorge le asignó una tarea relacionada con Manolo. Esa tarea mejoró la comprensión de Sánchez de lo profundo que era su amor por Lola. ¡Sí! ¡Amor!


  Lola salió del trabajo antes de lo habitual ese día. Landon, Manolo y Estrella estaban a punto de cenar cuando ella regresó a casa.


  Todos se sorprendieron al ver a Lola regresar a casa tan temprano. —¡Lola, la cena estará lista pronto! —Dijo Landon mientras sacaba un par de palillos más para Lola.


  —Está bien, abuelo —Lola besó a Estrella y fue a lavarse las manos.


  Después de la cena, cuando Lola se estaba bañando con su hija, Estrella dijo emocionada: —¡Mami, hoy estoy muy feliz!


  Lola miró a Estrella que parecía estar de buen humor y le preguntó: —¿En serio? ¿Por qué? Compártelo con mamá.


  Estrella reveló una sonrisa misteriosa. Tomó el cuello de Lola con ambos brazos y dijo: —Hoy conocí a un tío. ¡Estaba tan feliz de estar con él!


  Lola supuso que Estrella acababa de encontrarse con alguien y se pasaba bien con ese extraño. —¿De Verdad? ¿Se hicieron buenos amigos? —Lola enjabonó con ternura a Estrella.


  —Sí, por supuesto. ¡Mamá puede unirse a nosotros la próxima vez! —Jugando con sus juguetes, Estrella pensó en Jorge y sonrió.


  Lola sonrió y se lavó el cuerpo.


  —Mami, ¿puedo dormir contigo esta noche? —Estrella miró a Lola con expectación.


  —Sí, por supuesto. ¡Mi corazón! —Después de darle un beso a Estrella, Lola la levantó y salió del baño. Estrella se la pasó riendo todo el tiempo.


  Lola se sentía feliz y relajada cada vez que se quedaba con Estrella.


  En la cama, abrazó a Estrella y se tomó una selfie. Estaba bastante satisfecha con esa foto. Así que la publicó en los momentos de Wechat.


  Después de que Estrella se durmió, Lola sacó su teléfono. A muchas personas les gustaba y comentaron la foto que acababa de compartir.


  Un colega preguntó: —¡Qué linda! Señorita Camela, ¿es su hija?


  Lola reflexionó un momento y respondió: —Sí, es mi hija :D.


  En cuestión de minutos, numerosos comentarios de sus colegas inundaron su foto de Wechat, mostrando su sorpresa e incredulidad.


  Su currículum decía que no estaba casada y que nunca antes había llevado a Estrella a la compañía. Así que todos los colegas pensaron que era soltera.


  Era más, ella había estado ocupada trabajando en los últimos tres años y nadie la había visto salir con ningún hombre. No era de extrañar que todos se sorprendieran al saber que tenía una hija.


  Todos pensaron que estaba saliendo con Joshua desde lo que sucedió en el Fontainebleau Resort. Tal vez ese post podría desviar la atención de la gente de ese rumor.


  Cuando estaba hundida en sus pensamientos, sonó su teléfono. Ante el temor de que Estrella pudiera despertarse con el timbre, contestó el teléfono inmediatamente antes de verificar el identificador de llamadas. Era su —ex marido.


  —Hola, Sr. Jiménez —Dijo cortésmente mientras caminaba hacia el balcón.


  Después de medio minuto de silencio, Lola finalmente escuchó la voz de Jorge. —¿De quién es hija Estrella? —Aunque Jorge estaba tratando de sonar sin emociones, Lola podía sentir que se molestó.


  Lola frunció el ceño ante sus palabras. Se volvió y miró a Estrella, que estaba profundamente dormida, y le preguntó: —¿Cómo sabes su nombre? —Lola no sabía que se habían encontrado antes.


  Jorge dijo lentamente. —Eso no importa. Dime de quién es hija Estrella —Durante el día, solo planeaba compensar el dolor que causó. Pero por la noche, se enteró de que ella tenía una hija.


  ¿Quién era el padre de Estrella?


  Lola respiró hondo mientras miraba en la oscuridad lejana. —Sr. Jiménez. Creo que sabe perfectamente que Estrella es mi hija.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 137 Tú también tienes una hija, ¿no es así


  Las palabras que salieron de la boca de Lola dejaron a Jorge en silencio. Pasó mucho tiempo antes de que él preguntara: —¿Quién es su padre? —Intentó averiguar más.


  Las estrellas parpadeaban en el claro y oscuro cielo nocturno. Podría que fuera un buen día mañana.


  —¿Eso importa, Sr. Jiménez? Tú también tienes una hija, ¿no? —Ella sonaba fría. Jorge frunció el ceño ligeramente cuando escuchó palabras tan extrañas.


  Apagó el cigarro y se desató la corbata. —¿Quién te dijo eso? —¿Qué estaba imaginando ella?


  Se volvió a callar. Lola recordó los chismes entre sus colegas. No estaba equivocada.


  —Llevaste a la niña a la compañía hoy. No la vi, pero muchos otros lo hicieron. No necesitas esconderlo, Sr. Jiménez. —Tal vez estaban llegando a su fin. ¡Cualquiera podía ser herido, excepto niños inocentes!


  Jorge se burló. —Señorita Camela, ¿así que incluso crees en los rumores? —¡Y esa era su hija en verdad! Si Estrella fuera su hija, él la presentaría a todos…


  Pero desafortunadamente, no lo era. Se divorciaron hacía más de cuatro años. ¿Cómo podría Estrella ser su hija?


  ¿Qué dijo? ¿Rumores? ¡Así que no era su hija! Al oír esto, Lola dejó escapar un suspiro de alivio.


  Había tanto silencio que incluso podían oír el suave aliento de cada uno. Durante innumerables días y noches en el pasado, se habían acurrucado el uno al otro y sentían el aliento de cada uno en paz.


  Pero ahora, no estaban en posición de cuidar y ponerse en contacto entre sí. ¿Mantendrían su relación ambigua?


  Recordando sus ocasionales miradas feroces y sus advertencias heladas, Lola quería darse por vencida.


  —¡Buenas noches señor Jiménez! —Dijo suavemente. En lo profundo de su corazón, se dijo a sí misma que debía dejarlo ir.


  Jorge se derrumbó en el sofá con los ojos cerrados y escuchó la suave voz. Su rostro sonriente cruzó su mente y ahí permaneció.


  —Lola.


  —¿Um?


  Dijo su nombre con una voz masculina. La noche tranquila estaba impregnada de romance.


  Su corazón latía con fuerza. En este momento, su mente quedó totalmente en blanco como si estuviera flotando en una nube sin saber a dónde ir.


  —Ven a mi lado. —Dijo Jorge gentilmente. Quería verla ahora, desesperadamente.


  Lola se esforzó por salir de su suave trampa antes de que casi dijera que sí. ¡Era realmente bueno coqueteando con las chicas!


  —Conquistador. —Rechinó los dientes y terminó la llamada.


  Jorge parecía enojado cuando la llamada se cortó de repente. ¡Muy bien, Lola!


  Lola miró su teléfono y trató de calmarse.


  ¿Cuándo comenzó a seducirla? Esa noche en Fontainebleau Resort, ¡también la sedujo fácilmente solo porque la conocía bien!


  Esta noche intentó hacer eso otra vez. ¡Dios, ella quería darle una paliza!


  El día siguiente era soleado como se esperaba. Se estaba poniendo más cálido. Lola simplemente llevaba un vestido largo de oliva de manga larga.


  En la conferencia de la mañana.


  Un gerente superior fue transferido aquí desde la sede, que compartía la misma posición que Jeremy.


  Se decía que era altamente competente y muy valorado por Jorge.


  Después de la reunión, Lola contestó la llamada de un cliente y abrió su computadora cuando vio un correo electrónico de salida en la bandeja de entrada.


  ¡Joshua fue despedido! Notó que el correo electrónico fue enviado por Sánchez explicando que no estaba trabajando seriamente. Sin más información…


  Si estaba en lo cierto, Joshua fue despedido por Jorge.


  Tomó el teléfono y llamó a Sánchez. —¡Sánchez, dile a Jorge que él es el CEO y que no puede usar su posición para vengarse de su empleado! —Se lo dijo directamente.


  Al oír eso, Sánchez repitió lo que su jefe le había dicho. —El jefe dijo que puedes acudir directamente a él si tienes alguna objeción.


  Después de colgar el teléfono, Lola se mordió el labio inferior y se dirigió al piso de la oficina del CEO con su teléfono.


  Bien, ella iría a hablar con él directamente. Estaba en la empresa. ¿Por qué estaría asustada? Pero para ser honesta, si lo estaba un poco…


  En la oficina del CEO.


  Sánchez la saludó asintiendo. Lola abrió la puerta antes de que Sánchez le dijera que su jefe estaba hablando con otras personas en la oficina.


  Muy bien. Era muy tarde. Sólo lo olvidó. Luego Sánchez volvió a su asiento para seguir trabajando.


  Lola estaba a punto de gritar el nombre de Jorge, pero se calló cuando vio a otros dos hombres en la oficina.


  —Lo siento. No sabía que estabas ocupado Perdón por molestarte. —Se disculpó avergonzada, fingiendo estar tranquila.


  En la oficina, Jorge, Samuel y el nuevo subdirector general Jim Dang estaban discutiendo algo. Todos miraron a la mujer que irrumpía. Jim fue el único que se sorprendió. ¿No era esa la señorita Camela? ¡Cómo se atrevió a entrar en la oficina del CEO!


  Se volvió hacia los otros dos que no parecían sorprendidos en absoluto. Oh, eso fue una especie de revelación para él.


  Jorge la miró y habló a tiempo para salvarla de la vergüenza. —Jim, llamé a la señorita Camela para una presentación formal. ¡Cooperarás plenamente con ella en el futuro!


  Lola finalmente dejó escapar un suspiro de alivio y recuperó su valor como de costumbre. Caminó elegantemente hacia ellos.


  —Señorita Camela, soy Jim Dang. ¡Tengo mucho que aprender de usted! —El hombre de piel clara parecía estar en sus veinte años. Pero tenía una voz bastante femenina.


  Lola le estrechó la mano con una sonrisa. —Es un placer, Sr. Dang He escuchado mucho de usted. Acabo de tomar esta posición. ¡Su ayuda será muy apreciada!


  Los dos hablaron cortésmente. Habiendo notado la gran sonrisa en la cara de Lola, Jorge parecía disgustado.


  Samuel lo vio claramente. Sospechaba anteriormente si la mujer era realmente la ex esposa de Jorge. ¡Pero ahora, estaba 100% seguro!


  Habían pasado cuatro años. ¿Por qué se estaban involucrando de nuevo?


  —¡Hola, señorita Camela! —Samuel se levantó para saludar a Lola. Tenía curiosidad por saber lo que pasó entre ellos.


  El hombre, que sonrió tranquilamente con un traje, zapatos de cuero y gafas con montura de alambre, le pareció familiar a Lola.


  —Hola, ¿y usted es? —Ella debía haberlo visto antes, pero no recordó quién era él en ese momento.


  Estrecharon las manos cortésmente cuando Samuel se presentó. —Soy Samuel Silva. ¡Yo era el abogado del Grupo SL en ciudad D!


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 138 Ella tuvo que obedecer a este gran pez gordo


  ¡Oh! Ese era Samuel, a quien Lola conoció hacía cuatro años. —Disculpe mi mala memoria —¡Samuel, el famoso abogado internacional! ¿Cómo podría olvidar a un hombre tan impresionante?


  El posesivo Jorge estaba feliz de ver que se había olvidado del guapo Samuel.


  Samuel se sentó con indiferencia y comenzó a recoger sus documentos. —Jorge, me quedaré en Crescent Spring por un tiempo —A regañadientes, tenía que quedarse en el país A por Jorge a partir de mañana.


  —De acuerdo. Tengamos una reunión con Chuck y Leandro más tarde —Jorge se sentó en el sofá y encendió un cigarro.


  Samuel asintió, se despidió de ellos y se fue con su portafolio.


  Al ver que Samuel se iba tan pronto, Jim se dio cuenta de que sería mejor seguirlo y hablar con el CEO algún otro día.


  —Jefe Jiménez, voy a volver al trabajo. ¡Tómate tu tiempo! —Jim Dang también se fue.


  Ahora solo quedaban dos en la oficina. Lola estaba extremadamente enojada con Jorge, quien estaba fumando tranquilamente.


  Caminó hacia el hombre en sus tacones altos, tomó el cigarro de su boca y lo apagó en el cenicero.


  —Señor Jiménez, ¿por qué despidió a Joshua? —La pregunta directa disgustó mucho a Jorge.


  —¿Por qué? ¿Necesito una razón para despedir a alguien? —¡Qué arrogante era! Jorge miró la colilla del cigarro en el cenicero y encendió otro.


  Lola pensó por un momento y dijo: —Por supuesto que no necesitas una razón. ¡Así que despídeme por favor! —Joshua fue despedido por culpa de ella. Ella sentía pena por esto y ya no quería quedarse aquí.


  Al escuchar lo que dijo, Jorge dio una profunda calada y la detuvo.


  Desprevenida, Lola cayó en sus brazos rápidamente…


  Jorge sopló humo en su cara sin darle oportunidad de hablar y Lola comenzó a toser violentamente. Se atragantó e incluso su adorable rostro se puso rojo.


  ¡Maldito el bastardo! ¡Así era como la acosaba!


  No se recuperó hasta que tosió durante casi un minuto mientras se apoyaba en el pecho del hombre.


  Le pellizcó la cintura con toda su fuerza. El fuerte hombre no se inmutó mientras Lola sentía un dolor en su mano.


  Jorge observó a la mujer tosiendo en sus brazos. Tan pronto como ella se recuperó, le echó humo de nuevo en la cara.


  … ¡De nuevo, Lola tosió en sus brazos! Estaba tan enojada que lo maldijo en su mente. Fue vencida por un terrible ataque de tos.


  Jorge miró a la mujer enojada con una sonrisa. Debía pagar el precio de la desobediencia. ¡Por supuesto, no terminó ahí!


  Lola agarró la mano de Jorge y la mordió tan pronto como pudo recuperar el aliento.


  Él no la detuvo, pero ella gradualmente aflojó su mano porque no quería lastimarlo. Sólo hacerle marcas de mordidas. Su piel no estaba herida.


  Estaba a punto de hablar, pero el hombre la besó en sus labios rojos. Entonces Lola comenzó a toser con fuerza una vez más. Esta vez, Jorge lanzó humo directamente a su boca.


  ¡Lola se ahogó hasta las lágrimas!


  ¡Ella lo maldijo cientos de veces en mente!


  Luego se levantó, tomó los pañuelos del escritorio, se enjugó las lágrimas y miró molesta al indiferente Jorge.


  —¡Jorge, hijo de puta! —¡Estaba furiosa por lo que le había hecho!


  Jorge apagó el cigarro, sus ojos brillaron de ira.


  ¡Ella lo maldijo de nuevo! —Lola Camela, vamos a averiguar cuántas veces me has maldecido —Sin embargo, Lola se había acostumbrado a su voz fría y replicó.


  —¡Me molestaste cada vez! —Lola se sonrojó y lo culpó.


  Jorge protestó. —Me robaste mis líneas —Se sintió bien al ver su cara roja.


  ¡Oh no! ¡Ya no quería enredarse con él! ¡Casi la empujó contra la pared!


  Se levantó nerviosamente del sofá y miró al hombre. —Jorge, escucha. ¡Si despides a Joshua, renunciaré a la oficina!


  Jorge dejó de sonreír. —¿Sabe el padre de Estrella que tienes un hombre?


  ¿Tengo un hombre? ¡Calma! ¡Calma! Lola estaba totalmente enfurecida y respiró hondo…


  ¡Se decía a sí misma que este hombre era el padre de Estrella, así como su amado! ¡Quedó cegada por el amor!


  —¡Por supuesto que lo sabe! Pero son mis asuntos. No tiene nada que ver contigo. —Lola trataba de calmarse.


  El ambiente se estaba congelando. Nadie sentiría algo de calor a su lado en el verano.


  —¿Renunciar? ¡De ninguna manera! —Jorge tomó su decisión final y volvió a su escritorio. Aparentemente iba a trabajar.


  Viendo la mirada hostil en su rostro, Lola pensó que tenía que obedecer a este gran pez gordo, y solo de esta manera podría tener una oportunidad.


  Con eso, respiró hondo y caminó hacia Jorge con una sonrisa. —Señor Jiménez, en su opinión, ¿cómo podemos salvar al inocente Joshua?


  Su mejor actitud satisfizo a Jorge.


  Hizo su petición de manera breve y clara. —Toma una siesta conmigo.


  Lola perdió los estribos que había estado tratando de mantener. —¡Pum! —¡Golpeó el escritorio y lo miró molesta!


  Sintió un dolor en su mano… ¡Realmente doloroso!


  Pero el hombre no le importaba. Sus ojos se pusieron rojos.


  ¿Era Yolanda la única con la que estaría dispuesto a ser tierno? Los ojos de Lola brillaron con decepción.


  ¡Bueno, solo una siesta! De todos modos, ¡habían dormido juntos muchas veces!


  Cuando Jorge pensó que ella se daría la vuelta, se dirigió a su salón.


  Estaba satisfecho con su obediencia y sonrió maliciosamente. Sin embargo, ¿significaba que ella estaba dispuesta a acostarse con él por Joshua? Si alguien más le pidiera que hiciera eso, ¿seguiría siendo tan obediente?


  Al pensar en eso, él retiró su sonrisa.


  Lola se sentó en el salón, esperando a Jorge. Pero después de más de 10 minutos, no vio entrar a nadie.


  Tuvo que salir para ver qué pasaba, pero no había nadie en la oficina…


  Lola estaba a punto de explotar. ¡Jorge la había molestado una y otra vez! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! Si le dieran un arma, ¡absolutamente le dispararía a muerte!


  Cuando Lola salió de la oficina, todos podían ver la ira en su cara. Intentó mantener la calma, pero fue en vano.


  Al ver que había salido, Sánchez se apresuró y dijo: —Señorita Camela, el jefe se reunirá con el jefe de la oficina de seguridad pública. Acaba de decir que es mejor que vuelva al trabajo y deje de pensar cosas irrelevantes —Luego se acercó y añadió: —Y nunca intente engancharse con él.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 139 Miguel


  Con esto, Sánchez dio un paso atrás para mantener distancia con Lola.


  Al escuchar las últimas palabras, Lola lanzó una mirada penetrante a Sánchez, quien estaba tratando de contener su risa. —¿Estás seguro de que esto es lo que dijo? —Preguntó Lola con incredulidad.


  Sánchez asintió. No tenía las bolas para decir tonterías en nombre de su jefe.


  Lola sacó el teléfono y le envió un mensaje de Wechat a Jorge.


  Mientras conducía, Jorge escuchó el tono del mensaje y abrió el teléfono. Era un mensaje de Lola.


  —¡Hijo de puta!


  Se volvió loco ya que esta mujer cada vez se contenía menos.


  —Vamos a aclarar cuentas. ¡Pagaré los costos de hospitalización!


  ¡Después de leer la respuesta, ella realmente quería matarlo!


  Afortunadamente, el correo electrónico de Sánchez alivió la ira de Lola.


  —Se ha comprobado que el aviso anterior es una calumnia maliciosa. Como resultado, Joshua está restituido.


  Después de un tiempo, recibió una noticia titulada —El criminal Brad Durán fue encarcelado, como criminal sospechoso bajo investigación


  ¿Brad Durán? ¿Ese era Brad de aquel día? Dio clic para abrir las noticias.


  Brad Durán fue encontrado en la calle, paralizado. A medida que la investigación continuaba, la policía descubrió que Brad Durán estaba involucrado en bastantes casos de delitos y que ahora había sido encarcelado. Además, la policía rastreó una gran cantidad de propiedad robada y cerró tres centros de entretenimiento y bares de calidad inferior. Su tío estaba involucrado y ahora estaba bajo investigación.


  El hombre de la foto no era más que Brad, con una gasa médica en los ojos y manchas de sangre en todo el cuerpo. Junto a él estaba Dev con una gasa médica en los ojos también. Sus brazos estaban rotos.


  Lola culpó de todo esto a Jorge.


  Sin embargo, no sintió empatía por ellos después de que se enteró de lo que habían hecho antes.


  A mediodía, Lola salió de la empresa para almorzar.


  Detrás de una escuela secundaria había un callejón donde se ubicaba un delicioso restaurante de fideos de arroz.


  Lola estacionó el auto y luego salió con sus bolsos.


  Tan pronto como ella entró en el callejón, alguien dijo su nombre con una voz familiar. —¡Lola!


  Ella se puso vigilante de inmediato y fingió no escuchar nada. Mientras tanto, marcó el número de Jorge en el historial de llamadas.


  —¡Lola Camela! —Lola sabía que no podía deshacerse de él, así que se dio la vuelta.


  Miró fríamente a Miguel en el frente, estaba más abatido que hacía unos días.


  El abrigo gris desgastado, los vaqueros desaliñados y los zapatos sucios lo convertían en un hombre totalmente diferente al que siempre estaba impecablemente vestido.


  No fue de ninguna manera una mera coincidencia.


  Miguel la vigiló durante días, pero no podía llegar a ella sola.


  Hoy, finalmente tuvo la oportunidad después de seguirla todo el camino.


  —Miguel, ¿todavía tienes las agallas de aparecer? —Habló tan fuerte, esperando que Jorge pudiera oírla.


  Mirando con avidez a la mujer cada vez más hermosa, Miguel quería hacerla suya en el acto.


  —Sólo quiero una suma de dinero y luego me iré. Por eso estoy aquí hoy —Después de lo que sucedió la última vez, Jorge envió a sus hombres a buscarlo y matarlo.


  Estaba tan intimidado que no se atrevió a buscar trabajo, sino que vagaba por ahí todos los días. Entonces había estado llevando una vida vagabunda, rogando por comida cuando tenía hambre y bebiendo agua corriente cuando tenía sed. ¡Había sufrido suficiente!


  Después de quejarse, Lola se burló. —Miguel, arruinaste a mi familia. ¿Ahora estás esperando dinero de mi parte? ¡De ninguna manera! ¿Por qué no vas a tu prometida Rosa?


  Los transeúntes miraron con curiosidad a los dos que se enfrentaban. Miguel lentamente se arregló la ropa. —Hablemos en otro lado. Es muy ruidoso aquí.


  La mantuvo a la distancia de los brazos ya que sabía que Lola no querría quedarse más cerca.


  Miraba a Lola, pensando en los días en que ella lo llamaba cariñosamente a Miguel.


  Pero Rosa era la única a quien amaba. No había lugar en su corazón para Lola. Cuando estuvieron juntos, él solo la usó durante todo ese tiempo.


  En su cumpleaños del año 22, se veía tan hermosa con el vestido completo que le regaló Miguel. Puso droga en el vino tinto ya que estaba decidido a conseguirla, pero negó toda la responsabilidad.


  Para su sorpresa, no se presentó hasta que despidieron a su padre de la oficina.


  Lola había querido negarse. Pero ella estuvo de acuerdo después de pensarlo dos veces. —De acuerdo. ¡Vamos al café Old Tree de allí!


  Su clara respuesta alertó a Miguel. Se tocó el bolsillo inconscientemente.


  Al borde de la desesperación, había decidido llevarla con él si quería tenderle una trampa.


  Lola caminó hacia el lugar lleno de gente. Pero tan pronto como salieron del callejón, Miguel puso su brazo alrededor de su hombro. Parecían una pareja.


  —Regresa. No vamos al café —Él no era estúpido. Sabía lo que ella quería hacer mientras caminaba hacia la multitud.


  Lola no pronunció palabras, pero regresó ya que el objeto afilado contra su cintura la lastimaba. Supuso que era un cuchillo.


  Miguel miró a su alrededor y la llevó a un callejón destartalado donde no se encontró ni una sola alma.


  La empujó contra una pared sucia. Eso hizo que Lola se le revolviera el estómago. Pero a Miguel no le importaba eso.


  Se acurrucó contra su cuerpo perfumado, con la mano derecha sosteniendo el cuchillo contra su cintura.


  ¿La llamada no llegó? Lola se sintió un poco frustrada al pensar en eso. Pero ¿y si Jorge contestaba el teléfono al final? Así que decidió luchar contra el enemigo en lugar de rendirse.


  Cuando Miguel se acercó, el olor desagradable de él la enfermó aún más.


  Ella frunció el ceño y dijo: —¿Quieres dinero, verdad? Puedo dártelo. ¿Cuánto quieres?


  Miró hacia el cielo, tratando de tomar aire fresco.


  Olfateando su fragancia, afirmó: —He cambiado de opinión. ¡No solo dinero, yo también te quiero a ti! Con eso, intentó besarla en los labios rojos.


  Lola se dio la vuelta.


  —Miguel, si te atreves a tocarme, no obtendrás nada —Lola, que había estado tranquila, ahora estaba asustada porque Miguel realmente haría lo que quisiera.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 140 Pasa el resto de su vida con él.


  Cuando Miguel escuchó que no podía obtener el dinero, vaciló. De todos modos, podría poseer cualquier tipo de mujer si tuviera el dinero.


  —¡Bueno, dame diez millones! —Lo que dijo le dio un susto a Lola.


  Entrecerró los ojos al hombre frente a ella, conteniendo una sensación de molestia. —Me estás sobrestimando. Mi salario anual ahora es de apenas más de un millón, y acabo de tomar la posición este mes. ¿Cómo puedo conseguir tanto dinero para ti?


  Miguel se echó a reír. —Tu marido, él tiene dinero. ¡Para él, diez millones es una gota de agua!


  —Usted está equivocado. Jorge ya no es mi esposo. ¡Él tiene una prometida!


  Eso era un hecho. Decirlo solo lastimaría sus sentimientos.


  Miguel levantó el cuchillo al nivel de sus ojos. —Si no obedeces, no me importa cortar tu pequeña cara blanca como la nieve —Con los ojos llenos de un malvado deseo, le puso la mano en el hombro.


  —¡Suéltame, y te daré el dinero! —dijo ella. Mientras la tocaba, Lola tenía que hacer una promesa primero.


  —Jorge, ven y ayúdame. ¡Si me salvas, te escucharé! Lo prometo. —Pensó para sí misma.


  Al escuchar las palabras de Lola, Miguel sonrió, lo que hizo que Lola se enfermara.


  ¡Qué estúpida fue por haber tenido una relación con un hombre así!


  —¿A dónde vas? —Le preguntó al hombre, tratando de ganar tiempo y esperando que alguien la salvara.


  Miguel besó su mejilla, puso sus manos alrededor de su cintura y miró a Lola con una sonrisa asquerosa. —¿Qué tal si vas conmigo?


  Se secó la mejilla con fuerza, como si hubiera algo desagradable en ella.


  ¡Fue tan idiota como para haberse sentido atraída por este bastardo de Miguel en el pasado!


  Disgustado de ver su reacción, Miguel agitó el cuchillo frente a ella. El cuchillo afilado cortó lentamente el cuello de su vestido.


  —¡Para! ¡Voy a buscar el dinero! —Retuvo la sensación de náusea y apretó su mano.


  —Bueno, he cambiado de opinión otra vez. ¡Primero tienes que servirme, y te dejaré ir por el dinero! —Quería tomar el dinero y dejarla ir, pero ella era tan tentadora que no podía dejarla ir tan fácilmente.


  Continuó cortando su ropa con el cuchillo y Lola no se atrevió a luchar. —Miguel, si no te detienes, ¡no recibirás un centavo! —Lo amenazó con una voz severa.


  Agitó la mano y miró la cara de la mujer. —No sirve de nada decir cualquier cosa, Lola. ¡Ahora sólo te quiero a ti!


  Al escuchar sus palabras, Lola no tuvo más remedio que tirar el bolso y agarrarlo del brazo con ambas manos.


  —¡Tócame otra vez, y verás que voy a dar pelea!


  Miguel se deshizo de sus manos fácilmente y sacó la mano que sostenía el cuchillo.


  Lola aprovechó la oportunidad para liberarse de su control y se escapó.


  —¡Ayuda! —Exclamó.


  Pero Miguel la alcanzó rápidamente. Cuando estaban tirando el uno al otro, su brazo fue cortado por el cuchillo. Sus mangas de oliva se perforaron y la sangre comenzó a brotar.


  Miguel tiró el cuchillo al suelo y le tapó la boca con una mano.


  Con la otra mano, él la sujetó y evitó que se moviera.


  Luego levantó el cuchillo y lo puso en su garganta. —¿Gritar por ayuda? Hazlo de nuevo y te apuñalaré en el cuello —Miró ferozmente a la mujer y recordó los días pasados, con los ojos inyectados en sangre.


  Lola siguió luchando. De repente, el cuchillo afilado hizo un pequeño corte en el cuello.


  —¡Ah! —Miguel, quien estaba casi encima de ella, soltó un grito, frunció el ceño de dolor y dejó caer el cuchillo.


  Se cubrió el brazo izquierdo que sangraba, pero su brazo derecho comenzó a sangrar mientras gritaba.


  Lola echó un vistazo a sus brazos y vio dos… ¡heridas de bala!


  Miguel cayó al suelo en agonía. Lola se incorporó de inmediato y se desplomó en un abrazo familiar.


  ¡Jorge lo hizo! Lola se apoyó en el pecho del hombre y agarró su camisa.


  Jorge le dio una palmada a la mujer que temblaba un poco, mirando su manga manchada de sangre y el collar rasgado…


  Con una expresión fría y sombría, levantó la pistola que estaba equipada con un silenciador y disparó varios tiros hacia Miguel.


  Incapaz de gritar más, Miguel se desmayó debido al dolor.


  Jorge tiró la pistola al suelo y llevó a la mujer en sus brazos, protegiéndola de los ojos curiosos.


  Después de que se fueron, Sánchez recogió la pistola y el bolso de Lola y esperó a que llegara la policía.


  Sánchez pensó en la llamada telefónica que Jorge hizo hacía una docena de minutos, en la que reveló todo lo que sentía por Lola.


  —Pídale a la policía que encuentre la ubicación del teléfono móvil de Lola y me la envíe. Trae la pistola y te encontraré allí —Aunque sus palabras eran normales, su tono era todo lo contrario. Estaba en una profunda ansiedad aparte de la frialdad habitual.


  En pocos minutos, la policía localizó el teléfono móvil de Lola. Jorge y Sánchez llegaron al pequeño callejón detrás del café Old Tree, que no estaba lejos de la compañía.


  Al ver a Miguel presionando a Lola contra el suelo, Jorge le disparó sin dudarlo.


  La policía vino y se llevó a Miguel. Sánchez fue a la estación de policía con ellos.


  Jorge se apresuró a su auto con Lola y la puso en el asiento trasero.


  Antes de ir al asiento del conductor, Lola agarró su camisa.


  Primero tuvo que volver al asiento trasero, y Lola abrazó al hombre que vino a rescatarla. Ella lloró felizmente en el momento en que sintió su aliento.


  Él no la decepcionó. Cuando más lo necesitaba, él vino a protegerla.


  ¿Cómo podría ser caprichosa otra vez? Él era el amor de su vida. ¿Cómo podría dejarlo ir?


  —Jorge, gracias. —Lo dijo suavemente mientras se acurrucaba en sus brazos, sus manos apretando fuertemente su camisa.


  Jorge sonrió, le dio una palmada en la espalda y la besó en su largo cabello. —Quédate aquí. Te llevaré al hospital.


  Lola hizo lo que dijo y observaba al hombre con admiración.


  ¡Ella debía pasar el resto de su vida con él!


  Ay… Para aliviar el dolor en su brazo, ella sopló en la herida.


  En el hospital privado de Manu.


  El vestido de Lola estaba hecho tiras. Jorge la llevó a una habitación individual y llamó a la mejor cirujana del hospital.


  El médico limpió y vendó su herida, que no era profunda, y luego les dijo que podían irse.


  Jorge llevó a Lola de regreso a Crescent Spring y llamó a alguien para que le trajera ropa.


  Lola se sentó y miró alrededor del enorme dormitorio del hombre. Esta era la segunda vez que venía a su casa en Crescent Spring, y la última vez tenían una terrible pelea.


  La puerta de la habitación se abrió y Jorge entró con una bolsa.


  Mirando a la mujer sentada en la cama, aturdida, le preguntó: —¿En qué estás pensando?


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 141 Miguel está muerto


  Lola se recuperó y se rió entre dientes. —Estaba pensando en mi príncipe encantador —Sus ojos brillaron con afecto.


  Jorge se sentó en la cama y acarició el brazo de Lola, el cual estaba vestido con capas de gasa. —¿Todavía está herido?


  Lola tristemente hizo un puchero: —¿Ni siquiera preguntas quién es mi príncipe encantador? —Con eso, ella retiró su mano de la de él.


  Jorge la besó en los labios con una sonrisa astuta y preguntó confiado: —¿Alguien más aparte de mí? —Si Lola lo engañaba y le decía que se trataba del padre irresponsable de Estrella, Jorge no dudaría en cortar la conexión de ella con ese hombre.


  Ella miró al hombre como un niño mimado y dijo: —¡Salte! —“¡Salte! —“Me voy a cambiar.


  Jorge miró a la mujer voluble que ahora no estaba siendo linda.


  La sacó de la cama por la cintura y le pidió que se diera la vuelta. Después de que Lola lo hizo, Jorge comenzó a desabrocharle el vestido.


  La respiración de él se aceleró alrededor de ella, pero ella no sintió nada.


  La sostuvo en sus brazos, disfrutando del momento de paz. La escena en el callejón pasó por la mente de Lola. Ella lo empujó y tiró su vestido al cesto de basura.


  —¡Voy a darme una ducha! —Ella le dio una mirada ansiosa.


  Jorge la abalanzó en sus brazos. —Ahora no puedes tocar el agua —“Déjame ayudar.


  Ella pensó que él le ofrecería ayuda. Pero resultó…


  A medida que se acercaba la noche, Jorge miró con una sonrisa de satisfacción a la exhausta mujer.


  Después de las 7 pm.


  Despertada por el tono de llamada de Jorge, Lola abrió sus ojos cansados y miró al hombre que contestó el teléfono a lo lejos.


  Dándose cuenta de que estaba oscuro afuera, Lola se incorporó de inmediato, se puso la ropa y se levantó de la cama.


  Jorge la observó vestirse y dijo fríamente: —Está bien.


  Después de colgar el teléfono, él se acercó.


  —Miguel está muerto —Le habló directamente a la sonrojada mujer. Miguel fue golpeado en la estación de policía y murió a causa de una fuerte hemorragia. ¡Él tuvo que haber sido torturado aún más!


  Lola se detuvo cuando alcanzó su bolso de mano.


  Murió… El hombre del que ella había estado enamorada, murió…


  En el tiempo en que ella no quería nada más que venganza, nunca pensó que algún día él moriría.


  Su muerte no era para lamentarse. Pero de alguna manera Lola lo lamentaba. Probablemente lo lamentaba por los días que había pasado con él.


  Él le dio montones de momentos felices, a pesar de que toda esa felicidad y cuidado no eran más que mentiras. Pero ella era feliz en ese tiempo.


  A Jorge le desagradaba el ver que la cara de ella se ponía pálida.


  Ese hombre la lastimó una y otra vez. ¿Ahora ella estaba triste por su muerte?


  Él agarró su muñeca y la sostuvo en brazos. —¿Estás sintiendo pena por él? —Preguntó fríamente.


  Ella miró al hombre, preguntándose si estaba enojado. ¿Por qué?


  —Te estoy preguntando si estás sintiendo pena por él —Jorge preguntó agresivamente, decidido a obtener la respuesta.


  Hasta entonces, Lola se recuperó de la conmoción. Cuando ella lo tomó suavemente por la cintura, la ira de Jorge se alivió mucho.


  Ella recostó su cabeza en el pecho de él para sentir los latidos de su corazón. —No. Solo estoy un poco sorprendida de escuchar eso. Sentí pena por él por un momento. Pero ahora estoy bien. Él se lo merecía.


  En su juventud, él la manipuló, arruinó a su familia, la lastimó y la insultó. Peor aún, intentó obligarla una y otra vez. ¿Cómo podría ser posible que ella se sintiera herida por su muerte?


  Satisfecho de escuchar eso, el hombre tiró el teléfono sobre la cama, acarició el largo cabello de ella, sostuvo su rostro y la besó en los labios.


  —Espera un segundo. Te llevaré a cenar y luego te llevaré de vuelta.


  Ella asintió con la cabeza obedientemente y lo abrazó. Cómo deseaba ella que el tiempo se pudiera detener en ese momento.


  ¿Cuánto tiempo podría durar la paz y el esfuerzo duramente ganados?


  Sin pensar, ella aflojó su firmeza. Sus sentimientos de ansiedad la consumieron…


  Cuando Jorge fue a cambiarse, dejó decididamente el Crescent Spring y le envió un mensaje de texto a Jorge. —Me voy sola. ¡Adiós!.


  Le tomó bastante tiempo caminar fuera del barrio de la villa. De repente, un auto se detuvo a su lado con un sonido de claxon.


  Dentro del auto estaba Jorge, mirándola fijamente, con el rostro lívido.


  ¡Ve! Su paz y esfuerzo momentáneo se esfumaron. Fue debido al temor a que ella fuera demasiado dependiente de él y odiara separarse lo que le hizo irse sola. Así que él no debería tener el rostro inexpresivo ahora, ¿verdad?.


  —¡Entra al coche! —Él lo dijo con calma, mirando a la mujer que estaba aturdida y preguntándose qué tenía ella en mente.


  Ella se mordió el labio inferior antes de abrir la puerta del frente y entró en el coche.


  Jorge se inclinó hacia ella inmediatamente después de que se sentara bien, lo que definitivamente la asustó.


  Jorge observó a la estupefacta Lola y le abrochó el cinturón de seguridad por ella.


  Sorprendida por un beso inesperado, ella no sabía qué hacer.


  Como Lola no le devolvió el beso, Jorge se pellizcó el dedo. No fue hasta entonces que ella se recuperó de su lapsus.


  La luz se puso verde y el coche detrás de ellos les pitó. Jorge tuvo que aflojar su agarre sobre su presa.


  Del lado ancho de la calle estaba a toda velocidad el Maserati negro, dentro del cual Lola contemplaba en silencio al conductor.


  Tenía un buen perfil, ceja gruesa, nariz romana y labios delgados.


  Complacida con su tentador perfil, ella no podía quitarle los ojos de encima.


  —¿Suficientemente caliente? —Preguntó él casualmente.


  Lola asintió la cabeza con franqueza y dijo: —Sí. Tu cuerpo caliente me impresiona!


  …


  Ella no se dio cuenta de lo que acababa de decir.


  Él fijó sus ojos de águila sobre ella. ¿Por qué seguía contemplándola?


  Él repitió justo lo que ella murmuró cuando estaban esperando la luz verde en el cruce.


  Er… Ella miró sin comprender al hombre sonriente. ¿Era eso lo que ella acababa de decir?


  Con toda probabilidad, dado que ese era su verdadero pensamiento…


  Él rápidamente robó un beso de sus labios antes de dejar el gas y pasar el cruce.


  Fueron a comer Fondue Chino como Lola lo pidió.


  Jorge actuó como un mesero, hirviendo verduras y carne para Lola que comía con entusiasmo. Sin embargo, los ojos llenos de amor de las chicas cercanas la irritaban.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 143 Gastroenteritis aguda


  Ella no tenía nada que decir. Desde que él la rechazó, ¿qué otra cosa podría hacer?


  —Vamos, volvamos —Samuel pasó por delante de Luna hacia la habitación privada.


  Ella se estiró para detenerlo. —Samuel, ¿están… juntos? —Luna no había renunciado a la esperanza.


  Al pensar en la actitud de la abuela, Samuel dijo: —No, rompimos. Pero no puedo olvidarla —Expresó claramente que tenía a alguien en su corazón, esperando que Luna pudiera aceptar el hecho y dejara de perder el tiempo con él.


  Luego se fue, dejando sola a Luna.


  Ella permaneció allí durante bastante tiempo antes de que sonara su teléfono. Era su hermano Leandro.


  Respiró profundamente. —Hola, hermano.


  —¿Dónde estás? Te hemos estado esperando. —Cuando Leandro estaba al teléfono, Samuel bebía una copa de vino no muy lejos de él.


  Al escuchar las palabras sus palabras, Samuel supo que estaba llamando a Luna y miró por encima.


  La mano de Luna temblaba porque todavía estaba deprimida. —Hermano, tengo una situación y necesito ir primero. ¡Sólo disfrútenlo! —Trató de sonar tranquila.


  El hermano despistado realmente no sintió nada malo. —OK, ten cuidado.


  —Bueno. Adiós. —Luna dejó el club después de colgar el teléfono.


  Samuel miró la taza que tenía en la mano y le preguntó a Leandro con indiferencia: —¿Luna se fue?


  Se preguntaba si aceptaría a Luna si su corazón no estuviera ocupado.


  Tal vez no…


  Leandro bebió un trago de vino y dijo sin pensar: —Sí. La niña ya ha crecido y tiene muchos secretos. Incluso no me dijo que se rompió una pierna mientras filmaba hace algún tiempo.


  Samuel se quedó en silencio. Jorge notó su inusual silencio.


  Sin embargo, Leandro seguía hablando de Luna sin detenerse. —… La chica parece haberse enamorado de alguien y seguía mirando su celular todos los días —Hablando de esto, miró a Samuel, que todavía estaba bebiendo, y continuó: —Por cierto, vi tus fotos en el teléfono celular de Luna. Me dijo que realmente admiraba tu elocuencia y quería ser abogada como tú. ¿Gracioso, verdad? Todos ustedes saben que es tan tímida como un conejo y que si alguien la amenaza, seguramente se echará a llorar…


  Sin darse cuenta del silencio de Samuel, Leandro habló mucho sobre Luna. Según las palabras, todos se daban cuenta de cuánto se preocupaba por su hermana.


  Samuel dejó la taza, se levantó y se despidió de los demás. —Tengo algo que hacer. ¡Tengo que irme ahora! —No sabía por qué comenzó a preocuparse por Luna después de escuchar lo que Leandro había dicho.


  Leandro no sabía por qué Samuel se fue con tanta prisa. Lo miró con sorpresa y dijo: —¿Qué pasa? ¿Rara vez tenemos la oportunidad de reunirnos y te vas ahora? Bueno, ¡paga la cuenta primero! —Al ver a Samuel caminando hacia la puerta, Leandro se dio cuenta de que tenía que irse ahora. Como no podía detener a Samuel, quería que pagara la cuenta como compensación.


  Samuel gesticuló —Está bien —y abrió la puerta de la habitación privada.


  Después de pagar la cuenta, salió apresuradamente. Sabía que podría tener que beber esta noche, así que vino con su chófer. Le pidió al chófer que lo llevara a buscar a Luna. De repente, Luna apareció ante sus ojos, caminando lentamente a un lado de la calle y secándose las lágrimas. Samuel no salió del auto. En cambio, le dijo al chófer que disminuyera la velocidad y la siguiera.


  —Aunque ahora está triste, eso es mejor que hacerle una promesa vacía y decepcionarla en el futuro —Pensó Samuel.


  Leandro regresó del extranjero especialmente para unirse a la fiesta de hoy. Luna estaba filmando una serie de televisión en el país A. Así que Leandro la trajo al club con él.


  Al ver a Luna entrar a su hotel, Samuel le dijo al chófer que regresara.


  Pensó mucho en el camino de regreso, y finalmente se convenció de que había tomado la decisión correcta.


  Empacó y se mudó del Crescent Spring de Jorge al hotel donde vivía Luna.


  —Bueno, sólo vete, y te pagaré —Jorge prometió pagar los gastos del hotel sin dudarlo.


  Samuel notó que su voz no estaba bien. —¿Estás bien? ¿Qué pasó ahí?


  Jorge se recostó en el sofá y cerró los ojos con fuerza. —No te preocupes. Tal vez solo bebí demasiado y me dolía el estómago —Su estómago comenzó a doler después de que comió la olla caliente. Las tazas de licor que bebió habían empeorado las cosas.


  —Tienes a un médico allí. Pídele que te revise —Fue a la suite presidencial con la tarjeta de la habitación en la mano. Después de salir del ascensor, vio a una mujer entrar en su habitación.


  Si no estaba equivocado, esa mujer debía ser Luna.


  —Lo sé. ¿Cómo pudiste irte tan temprano? ¡Nos debes una comida! Se sentó, con la cara pálida.


  Samuel accedió pronto y abrió la puerta de su habitación, que estaba diagonalmente opuesta a la de Luna.


  Luego colgó el teléfono. El chófer llevó su equipaje a la habitación y se fue.


  Samuel vivía en el País C. Esta vez, vino a al país A para ayudar a Jorge, justo como cuando él fue a ciudad D para ayudarlo la última vez.


  Jorge fue su mayor cliente y también lo ayudó a abrir su bufete de abogados. Samuel realmente apreciaba su ayuda.


  Después de colgar el teléfono, Jorge le pidió a Chuck que lo llevara al hospital. Solo quedaban Leandro y Sánchez.


  Sin poder hacer nada, siguieron a Jorge al hospital privado de Manu para ver qué le pasaba al tipo duro.


  En el hospital.


  Jorge fue diagnosticado con gastroenteritis aguda. Chuck lo llevó para que le administraran suero en una habitación de clase alta.


  Leandro se sentó junto a la cama y observó al hombre recostado sobre ella. —¿Qué comiste? —Nunca había visto a Jorge estar enfermo.


  —Comió algo picante y bebió mucho licor. ¡Eso es! —Chuck respondió mientras recogía su medicina y herramientas.


  Jorge cerró sus ojos perezosamente. —Déjenme en paz. Aquí tengo enfermeras.


  Cuando todos se fueron, abrió los ojos de repente. Usó el teléfono celular para tomar una foto de su mano con la intravenosa puesta.


  Luego seleccionó un contacto en WeChat y envió la foto.


  El teléfono celular de Lola sonó cuando estaba a punto de quedarse dormida con su hija en brazos.


  Era muy tarde y ella sacó su teléfono a regañadientes, preguntándose quién demonios era.


  ¡Era Jorge! ¿Por qué seguía despierto hasta tarde en la noche?


  Comenzó a preocuparse al ver la foto que le envió. —¿Quién es?


  —¡Yo, por supuesto! —No estaba de humor para tomar fotos de otros.


  Ella se sentó y rápidamente respondió unas pocas palabras. —¿Qué sucede contigo? —Jorge estaba bien cuando estuvieron juntos. ¿Cómo?


  —Habitación 606 en el hospital privado de Manu —Él envió su dirección porque quería verla y estar con ella.


  Lola se levantó rápidamente, puso a su hija en su propia cama y se dirigió al hospital después de cambiarse de ropa.


  Corrió al hospital y abrió la puerta de la habitación 606. El hombre se recostaba en la cama, con los ojos cerrados. A pesar de caer enfermo, todavía parecía noble.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 144 Me voy a morir


  —Jorge, ¿estás bien? —Preguntó Lola ansiosamente mientras se acercaba a Jorge.


  —Voy a morir. —Respondió Jorge en voz baja sin abrir los ojos.


  Su tono desesperado duplicó la ansiedad de Lola.


  Lola se arrojó a sus brazos, sus ojos se pusieron rojos. —Jorge, dime que te pasa? ¿Cómo te sientes? —Preguntó mientras lo revisaba.


  Jorge tomó su mano y dijo con voz ronca: —¡Tengo una enfermedad incurable!


  ¿Enfermedad incurable? Lola estaba devastada al escuchar eso. —¿Cómo pudo pasar eso? No puedo vivir sin él —Pensó. Las lágrimas corrían por su rostro y caían sobre el brazo de Jorge.


  Sus lágrimas estremecieron a Jorge. Colocó la cabeza de Lola contra su pecho de inmediato y dijo: —No llores. Sólo estoy enamorado.


  ¿Qué? ¿Enfermo de amor? Lola dejó de llorar al instante. Con los ojos llorosos, levantó la cabeza y miró al hombre sonriente.


  Lola pellizcó la cintura de Jorge con toda su fuerza toda malhumorada. Al ver que Jorge solo frunció el ceño, Lola levantó el brazo de Jorge y lo mordió para descargar su odio.


  No lo soltó hasta que dejó marcas de mordidas en el brazo de Jorge.


  —¿Eres propensa a la violencia? —Preguntó Jorge mientras revisaba su brazo, que había sido mordido y pellizcado por Lola muchas veces.


  Lola se secó las lágrimas y le dio una bofetada a Jorge. —Sí, ¿y qué? ¡Me engañas primero! —Estaba realmente asustada. Porque Jorge no era ese tipo de persona que bromeaba sobre eso.


  Jorge secó sus lágrimas cuando Lola murmuró. —Enfermo de amor. Si extrañas a tu prometida, puedes llamarla. ¿Por qué me enviaste un mensaje?


  ¡Sí! ¿Por qué le envió un mensaje a Lola? Jorge miró a Lola con desdén.


  —… ¿Por qué me miras de esa manera? Lola se quejó mientras se sentaba junto a la cama.


  Jorge cerró los ojos, tratando de ignorar a esa mujer tonta.


  —Oye, ¿me llamaste para ver tu cara de póquer? —Dijo Lola mientras golpeaba el brazo de Jorge que mordió.


  Si alguien dijera que Lola no era propensa a la violencia, Jorge sería el primero en presentar objeciones.


  Jorge se sentó y se hizo a un lado para dejarle espacio a Lola. Luego palmeó la cama y le pidió a Lola que se acostara a su lado.


  Su ternura alivió enormemente la ira de Lola. Ella se acostó obedientemente, con la cabeza apoyada en su brazo.


  Jorge la apretó contra su pecho, —¡Duerme!


  Mirando las bolsas de infusión de Jorge, Lola preguntó: —¡No me has dicho qué te pasa!


  ¿La olla caliente le hizo mal? Si esa era la causa, entonces ella era culpable.


  Jorge podía adivinar lo que estaba pensando Lola. Explicó: —Bebí un poco de licor esta noche.


  Lola lo miró. Llegó a la conclusión de que su olla caliente más el picante licor lo enfermó.


  —Así que no volveremos a comer una olla caliente y deberías beber menos alcohol —Lo aconsejó seriamente.


  —De acuerdo. —Respondió Jorge y le dio un beso a Lola en la frente.


  Rara vez comía platos picantes. La olla caliente que ordenó Lola era demasiado picante para él.


  Ignoró el leve dolor cuando estaban de compras. En la Tormenta, se sintió mejor. Pero después de beber varias tazas de licor, las cosas empeoraron.


  La habitación estaba tan tranquila que Jorge y Lola podían oír los latidos del corazón. Era muy tarde. Así que Lola se durmió pronto en los brazos de Jorge.


  Eran más de las tres de la mañana cuando se completó la infusión.


  Se incorporó después de que una enfermera sacó la aguja. Antes de que la enfermera estuviera a punto de decir algo, él le indicó que se callara. La enfermera asintió y se fue.


  Luego Jorge levantó a Lola dormida por la cintura y salió de la sala.


  Puso a Lola en el asiento trasero. Fue bastante amable y cuidadoso para no despertarla. Pero aún así Lola se despertó.


  Aún somnolienta, Lola le preguntó: —¿Cómo te sientes? ¿Mejor ahora?


  Al escuchar las palabras cariñosas de Lola, Jorge asintió. —Vuelve a dormir. Te llevaré de vuelta —¿Llevarla de vuelta? ¿A dónde?


  Cuando Jorge se dirigió al asiento del conductor, Lola se sentó y se dio cuenta de que estaba en el auto. —¿La infusión se completó? ¿Te sientes mejor ahora? —Preguntó.


  Jorge se subió al auto y se dio la vuelta para mirarla. —Sí. Vamos a casa ahora.


  Lola se quedó dormida de nuevo en el camino. Jorge la llevó a Crescent Spring.


  Lola se despertó por el tono de llamada de su teléfono móvil a la mañana siguiente. Tocó una cara cuando estaba tanteando su teléfono.


  Lola se asustó y abrió los ojos de inmediato, solo para encontrar a Jorge mirándola.


  Al ver a Jorge, se sintió aliviada. Recordaba que estuvieron en el hospital anoche.


  —¿Pero por qué estoy aquí? —Se preguntó Lola.


  Jorge le pasó el teléfono, que seguía sonando. Era de Yonata.


  Lola se aclaró la garganta y respondió: —Buenos días, Yonata.


  —¿Dónde estás ahora? Te vi en casa anoche —Preguntó Yonata en tono preocupado. Había llamado a la puerta de la habitación de Lola por un tiempo, pero nadie respondió. Abrió la puerta y descubrió que Lola no estaba en la habitación.


  Mirando a Jorge sonriente, Lola trataba de encontrar una excusa y dijo: —Eh… Estoy en la compañía ahora. He estado un poco ocupada recientemente, así que voy a trabajar más temprano hoy —Esto fue convincente.


  Yonata vio el reloj. Eran las 7 de la mañana más o menos. Le creyó a Lola y dijo: —Sé que trabajas duro. Pero cuídate —Lola había estado trabajando duro desde que se unió al Grupo SL. Ser una mujer profesionista no estaba mal. Pero toda la familia esperaba que Lola pudiera cuidarse más a sí misma.


  —De acuerdo. Lo haré. Por favor, ayúdame a llevar a Estrella a la guardería —Dijo Lola. Como Yonata estaba en casa, él o Manolo podía llevar a Estrella.


  Lola se sintió aliviada después de colgar el teléfono. Viendo que eran las 7 y pico, Lola se levantó de inmediato.


  Al ver a Lola levantarse de la cama, Jorge se quejó: —¿Soy invisible?


  Lola se rió. Se inclinó y besó a levemente a Jorge: —Jefe Jiménez. Por favor déjeme ir o llegaremos tarde.


  ¿Podría un beso leve satisfacer al jefe Jiménez? La respuesta era —No —por supuesto.


  Jorge tiró de Lola a sus brazos y le dio un beso apasionado.


  Después de la dulce madrugada, fueron juntos a la compañía. Eran las 8 de la mañana cuando llegaron. De acuerdo con las normas de la empresa, llegaron tarde.


  Después de comprobar que no había nadie en el área de estacionamiento, Lola salió del Maserati negro de Jorge rápidamente.


  Antes de que ella entrara en el ascensor, ella le pidió que tomara el siguiente para subir. Jorge estaba tan molesto que tuvo el impulso darle una lección en el auto.


  Lola tenía diez minutos de retraso cuando finalmente llegó a su oficina. Recogió rápidamente los documentos de la reunión y corrió a la sala de conferencias.


  Jorge entró en la sala de conferencias poco después de que ella se sentara.


  Julie los miraba con sospecha. Qué extraño era que tanto Jorge como Lola llegaran tarde a la reunión. Pero no podía entender qué sucedió exactamente entre ellos.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 145 Todo es tu culpa


  Por la tarde, Lola recibió un mensaje de WeChat de Jorge: —Ven a mi casa esta noche y me lo compensas.


  … … Era directo.


  —¿Qué tal si en lugar de eso te compro un regalo? —Ella le ofreció una alternativa.


  —No intentes cambiar mi decisión —Respondió de inmediato.


  ¡Bien! —De acuerdo —Respondió ella a regañadientes.


  La noche era oscura y ventosa.


  En la casa de Crescent Spring.


  Mientras se relajaban después de tener sexo, Jorge vio que la mujer estaba a punto de quedarse dormida y le dijo en voz baja: —No vayas a casa esta noche.


  Se dio la vuelta y dijo: —¡No! ¡Si me quedo fuera toda la noche, me desollarán viva! —Finalmente la mujer pudo recuperar el aliento y descansar.


  ¡No quería quedarse con él toda la noche!


  —¿Oh? ¿Podrías? ¡Apuesto a que no saldrás de esta habitación! —El hombre le pasó el brazo por la cintura, sin escuchar sus protestas.


  —Dime, ¿tuviste otros hombres en estos cuatro años? —Al pensar que ella podría haber estado junto con otros hombres, Jorge apretó los dientes.


  —¿Qué? ¿Tienes una prometida, pero no me permites estar con otros hombres? —Al escuchar las palabras de Lola, el hombre tuvo un estallido de pasión y tuvo sexo con furia.


  … …


  Después de mucho tiempo, llevó a Lola al baño. Debido al sonido del agua que corría, ella no escuchó el timbre del teléfono.


  En medio de la noche, Jorge secó a la mujer y la arropó cuando escuchó el timbre de su teléfono celular. Sacó el teléfono y vio muchas llamadas perdidas de sus hermanos. Su hermano menor estaba llamando. Jorge miró a la pequeña mujer que estaba durmiendo y presionó el botón —Contestar.


  —Hermana. ¿Por qué no contestas el teléfono? ¿Qué estás haciendo a medianoche? —Preguntó Manolo con voz ansiosa y exasperada.


  —Ella no volverá esta noche —La voz masculina en el teléfono sobresaltó a Manolo, que echó un vistazo al número de teléfono y se aseguró que era de su hermana.


  —¿Quién eres tú? ¿Dónde esta mi hermana? —Al escuchar las palabras de Manolo, Manolo se puso alerta.


  —Tu cuñado, ¿no me recuerdas? —Su simple respuesta hizo que Manolo se callara.


  ¿Jorge? … Manolo no reconoció su voz… ¿Qué debería decir? —Cuñado, cuida a mi hermana.


  —Lo haré. Tenemos algo de que hablar —El hombre encendió un cigarro y miraba por la ventana. No le importaba hablar con Manolo.


  —¡Deja que mi hermana conteste el teléfono! —¿Hablaban de trabajo? ¿Quién diablos hablaría de trabajo en medio de la noche?


  —Ella está cansada y se quedó dormida.


  … …


  Manolo colgó el teléfono en silencio. ¿Qué más podría decir? ¿Alguien podría decirle qué más podría decir?


  —Lola está con su ex marido —Yonata miraba a su hermano menor y dijo afirmativamente.


  —Um… Lola no vendrá a casa esta noche —Manolo esperaba que su ex cuñado no lo decepcionara. —Si maltrata a mi hermana una vez más, ¡le pediría a mi hermano que arrasara su casa con su ejército! —pensó Manolo.


  Aunque Jorge le ofreció beneficios, no debería fallarle a su hermana.


  Yonata se levantó del sofá y dijo: —Vete a la cama. Lola es adulta. Ella sabe lo que está haciendo. —Luego volvió a su habitación.


  Manolo miró la espalda de su hermano, se encogió de hombros y caminó hacia su habitación. Esperaba que Lola no volviera a ser tan tonta esta vez.


  —Por cierto, quedan algunos días antes de firmar el contrato con la empresa, ¿verdad? Cuida a Estrella por tu hermana en estos días —Añadió Yonata. ¡Manolo dejó escapar un suspiro, porque se había convertido en una niñera!


  ¡No, tuvo que llamar a Jorge el otro día para averiguar qué estaba haciendo! —¡Cierto! ¡Eso es!


  A la mañana siguiente, Lola sintió un beso en la cara. —¡Estrella, para! Mamá se está levantando en este momento.


  ¡El hombre se detuvo y pensaba que Lola y su hija eran muy íntimas! Cuando él le dio un beso más en los labios, ¡Lola se dio cuenta de que no era Estrella quien la estaba besando!


  El hermoso rostro del hombre le bloqueaba la vista. Si su boca no hubiera sido sellada por el beso del hombre, ella habría gritado.


  Ayer… ¡No volvió a casa en toda la noche! Maldición. Estaba tan obsesionada con el hombre. Como no regresó en toda la noche, su familia sin duda la llamaría. Apartó al hombre y miró su teléfono celular. Bastante seguro…


  —¡Mujer! —Jorge habló con voz enojada.


  —Desgraciado. ¿Cómo pudiste contestar la llamada de mi hermano? —Lola vio el registro de llamadas. Ya que eran los únicos dos en la habitación, ¡nadie pudo haber contestado el teléfono excepto Jorge!


  Jorge frunció el ceño. —¿Cómo me llamaste? —Él se lanzó sobre ella otra vez, haciéndola mirar a los ojos.


  —Todo es tu culpa. ¿Qué le dijiste a mi hermano? Después de bloquear la pantalla del teléfono, Lola pellizcó al hombre en su cintura.


  —Le dije que estábas cansada y te quedaste dormida —respondió honestamente, mirando a la pequeña mujer que se estaba cubriendo la cara con las manos. La forma en que ella le pellizcó la cintura era tan adorable.


  Después de mucho tiempo…


  Lola salió corriendo del baño después de asearse rápidamente. Recogió su bolso y corrió escaleras abajo. —¡Jorge, desgraciado, debes compensarme por el bono de asistencia!


  ¡Mientras bajaba las escaleras, vio a la señora Durán!


  —¡Señora. Durán! —Gritó con alegría. La señora Durán también se sorprendió gratamente al escuchar la voz de Lola.


  —¡Lola, estás aquí! —Lola le dio un gran abrazo a la señora Durán. —Señora Durán, vamos a ponernos al día en otra ocasión. ¡Voy a llegar tarde!


  —¡Desayuna primero! —Sosteniendo la bandeja del desayuno, la señora Durán observó a Lola saludar y marcharse. La señora Durán sacudió la cabeza. Pero pensándolo bien, se sintió contenta de que Lola hubiera pasado la noche en la casa con el señor Jiménez. Parecía que esas dos personas todavía tenían una oportunidad. ¡Genial!


  Aunque condujo a toda velocidad todo el camino, Lola todavía tenía diez minutos de retraso.


  En el primer piso, los empleados de la recepción miraron a Lola con sorpresa. Ella les sonrió con vergüenza y entró en el ascensor.


  La directora general adjunta había asumido el cargo durante algunos meses y llegaba tarde al trabajo. ¿Quién más tendría las agallas para hacerlo? Sin embargo, nadie podía culparla, ¡porque era el hombre que la sedujo a quien se debía culpar!


  El hombre, sin embargo, seguía disfrutando tranquilamente de un desayuno en casa. No necesitaba perforar tarjetas, ni tampoco explicar a nadie, incluso si llegaba tarde. ¡Qué envidiable era eso! Bueno, un día, ella se convertiría en la directora ejecutiva en funciones y ¡él tendría que ceder! ¡Ella lo haría! ¡Lola se dedicaría a una nueva meta a partir de hoy!


  Al mediodía, Lola recibió un mensaje de texto. —Sube las escaleras, ahora.


  La mayoría de los colegas estaban almorzando en este momento. La oficina del CEO estaba solo un piso arriba.


  Cuando Lola subió las escaleras, vio a Sánchez en la división de secretarias. —Srta. Camela, el señor Jiménez la está esperando en la oficina —Sánchez pronunció algunas palabras, las mismas que decía cada vez que venía Lola.


  Lola asintió y abrió la puerta de la oficina.


  Jorge estaba sentado en el sofá, mirando su celular. Varios platos y comida estaban colocados en el escritorio. —¡Vamos, el almuerzo está listo!


  Como no había desayunado por la mañana, en realidad estaba hambrienta en ese momento. Lola vaciló y se sentó.


  Jorge abrió la caja de comida y levantó algunos platos para ella.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 146 Quiero golpear a alguien con mi auto


  —Come más. ¿Recuerdas lo que dije anoche? —El hombre preguntó casualmente, mientras observaba a la mujer comiendo.


  Ella recordó que Jorge dijo mucho en la cama anoche. ¿Quién sabía exactamente lo que estaba preguntando? —No sé lo que estás preguntando —Y se llevó un gran bocado a la boca, que sabía suave y delicioso.


  —¡Tú! ¡Debes darme un hijo! —Su franqueza casi la hizo atragantarse. Parecía que lo había dicho anoche. Jorge le pasó el jugo.


  —Todo lo que quiero es un niño. No es gran cosa. ¡Relájate! —Un niño podría ser capaz de unirlos para siempre.


  —¿Quieres un niño? ¡Fácil! Ve a buscar a tu prometida —Jorge la miró con un rostro sombrío.


  —Si me entero de que alguna vez tomas píldoras anticonceptivas, ¡estás condenada! —Jorge rechazó a propósito el uso del condón. Él había hecho grandes esfuerzos, pero aún así no pudo tener un segundo hijo. Debía trabajar más duro.


  —¿Por qué debería darte un bebé? ¡Solo eres mi jefe! —Lola hizo una pausa y dijo fríamente.


  —No hay razón. ¡Sólo te recuerdo los diez hijos que me debes! —Él recogió naturalmente algunas verduras en su tazón.


  —¡No soy una cerda! —Enloquecida, dijo rudamente.


  A Jorge no le importó, pero con calma dijo: —¿No eres una cerda?


  Lola dejó el tazón de arroz y le lanzó una almohada. —¿Quieres que coma o no?


  Después de agarrar la almohada voladora con una mano, Jorge la echó a un lado y dijo: —No coquetear durante la comida.


  Después de mirarlo fea, Lola terminó la comida rápidamente y volvió a la oficina.


  Se retorció el cerebro pensado en comprar algunas píldoras anticonceptivas o no.


  Por fin, concluyó que no era prudente tomar esas píldoras dañinas. Si estuviera embarazada, lanzaría el ultrasonido directamente a la cara de Yolanda para hacerla enojar. ¡Eso era exactamente lo que ella había estado planeando!


  Con esa idea, Lola comenzó su trabajo de buen humor.


  —Yolanda, estoy esperando que aparezcas. No puedo esperar para vengarme. Tengo muchos medios para torturarte —Pensó para sí misma.


  Cargada de mucho trabajo hoy, salió del trabajo tarde.


  Lola conducía el coche de vuelta a casa. En un lugar desolado en el camino, un grupo de hombres salieron repentinamente, cada uno con un palo en la mano. Lola se atascaba en el freno.


  Bajo la tenue lámpara de la calle, los hombres le gritaron y golpearon su auto con el palo. Con los autos apresurados de aquí para allá, no le quedaba más remedio que recurrir al auto rescate.


  —¡Sal del auto!


  —¡Sal ahora! ¡O aplastaré tu BMW! —Cuando un hombre caminaba hacia ella con un palo en la mano, ella subió las ventanas de inmediato.


  Pensó rápidamente. Tenía la intención de llamar a su hermano mayor. Pero como era complicado, le gustaría pedirle ayuda a Jorge. De lo contrario, su tiempo durmiendo con él se había ido en vano.


  Ignorando a los hombres provocadores que estaban afuera, Lola llamó a Jorge y se comunicó en un abrir y cerrar de ojos.


  —Señor Jiménez, ya que he dormido usted, necesito su ayuda ahora —Dijo Lola con un propósito.


  —¿Qué pasa? —Jorge frunció el ceño ante su forma de hablar.


  —Quiero golpear a alguien con mi auto. ¿Está bien? —Su tono de repente se volvió serio.


  —Haz lo que quieras. Dime dónde estás. Voy a limpiar el desorden —Parecía que Lola se metió en problemas. Jorge guardó los datos, apagó la computadora y salió de la oficina.


  ¡Brillante! Él fue el único al que ella recurrió en el momento crítico.


  Lola colgó después de decirle la dirección. Estaba cerca de la compañía.


  Consiguió arrancar el automóvil y condujo lentamente hacia adelante después de retroceder unos 3 metros.


  Los dos en el medio fueron atropellados antes de que pudieran esquivar el auto entrante.


  —¡Mierda! ¡Esa perra estaba lo suficientemente loca como para atropellarnos! Un hombre tatuado vino a golpear su coche un par de veces.


  Con una cara fría, Lola metió reversa y dirigió el volante para golpearlo. Fuera de guardia, ese hombre fue golpeado y mandado a volar por tres metros. Quedaba tan mal por el golpe que lloraba de dolor.


  A escondidas, un hombre rápidamente golpeó la ventanilla del conductor después de ver la escena.


  Lola se dio la vuelta para evitar los vidrios rotos que luego se dispersaron a su alrededor.


  Rápidamente condujo el auto y avanzó para derribarlo a una velocidad bien controlada.


  El hombre se alejó y gimió en el suelo.


  Como era un camino estrecho, girar no fue fácil. Lola no se atrevió a matar gente. Así que ella los golpeó a baja velocidad.


  ¿Los envió Yolanda? No podía pensar en nadie más excepto en ella.


  Los dos se pusieron de pie, caminaron hacia el lado derecho, estiraron las manos para abrir la puerta.


  Además, había dos hombres de pie delante. Lola tuvo que retroceder para arrastrar a los dos hacia abajo.


  —¡Maldición! ¡Esa perra va a morir aquí hoy! Enfurecidos, los hombres se levantaron y dieron vueltas alrededor de su auto.


  Lola apretó los dientes y golpeó a los dos que estaban frente a ella en el capó. En un breve freno, se cayeron y quedaron tendidos en medio de la calle.


  Lola volvió a poner en reversa. El hombre de la izquierda que estaba tratando de abrir la puerta fue arrastrado hacia atrás por varios metros.


  —¡Detén el auto, hija de puta! ¡Juro por Dios que te mataré una vez que abra la puerta! Mientras hablaba, se abrió la puerta. Lola lo echó de inmediato. El hombre, desprevenido, cayó al suelo.


  Antes de que ella tuviera tiempo de cerrar la puerta, otro hombre se apresuró, tomó el control de su volante y sacó las llaves de su auto.


  —¡Ah! ¡Apártate! —Ese hombre tomó la muñeca de Lola.. Sintió náuseas al instante.


  De repente, un Maybach corrió directamente hacia la puerta del conductor.


  El hombre en el suelo fue enviado volando en el aire, se golpeó y se desmayó.


  Aunque la puerta del lado del conductor estaba doblada, el hombre que agarraba a Lola seguía luchando contra ella.


  Como un demonio del infierno, Jorge salió del auto inmediatamente con una cara fría y sacó a ese hombre. Con un buen puñetazo en la cara, el hombre se atontó, sangrando la nariz.


  Al ver la situación, los cuatro hombres se acercaron para atrapar a Jorge. Los cinco se agarraron a golpes.


  Sánchez salió del asiento trasero. Su jefe conducía tan rápido que se había mareado.


  Mientras observaba a Jorge y a los rufianes que se desgarraban, Sánchez llamó a la policía de inmediato.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 147 Renuncia al cargo de presidente


  Mirando fijamente a los cuatro hombres que golpeaban a Jorge, Lola recordó la pistola que su hermano mayor le había dado para defenderse. Rápidamente la sacó de una caja oculta.


  —¡Boom! —Con un sonido ensordecedor, los mafiosos levantaron sus manos inmediatamente.


  Como Lola no era buena para disparar, disparó al aire para advertirles.


  —¡No se muevan, o dispararé! —Salió del coche con calma y apuntó con la pistola a los mafiosos que querían escapar.


  ¡Si no hubiera disparado justo ahora, no hubieran sabido que tenía una pistola real en la mano! Todos habían escuchado el sonido y habían visto el casquillo en el suelo.


  Al mirar a Lola, que estaba inusualmente fría y calmada, Jorge se hundió en sus pensamientos.


  Él la miró de arriba abajo. Afortunadamente, ella estaba sana y salva. Todavía le preguntó con preocupación. —¿Estás bien?


  Lola asintió. Entonces Jorge le quitó la pistola.


  No dudó en apretar el gatillo y le dio a cada uno de los cuatro hombres un tiro en la pierna. En un instante, gritaron como en el infierno.


  —¡Señor, misericordia!


  —¡Señor, no dispare!


  Frente al espantoso hombre que parecía venir del infierno, los mafiosos pedían clemencia, sin atender las heridas en sus piernas. Varios de ellos estaban tan asustados que se orinaron en sus pantalones.


  Lola se sorprendió por la puntería precisa del hombre. ¿Por qué era tan buen tirador? ¿Se había entrenado en el ejército?


  En este momento, tres coches de la policía se acercaron, con las sirenas encendidas.


  Una docena de policías bajaron y esposaron a todos los pandilleros.


  El lugar fue bloqueado rápidamente. Los policías no se atrevieron a pedirles a Jorge y Lola que declararan y mucho menos que investigaran el disparo.


  —Señor Jiménez, lo siento por lo que pasó. ¡Vamos a intensificar las patrullas en esta área! —Le dijo un capitán de cara severa, inclinándose hacia Jorge


  Jorge asintió. —Averigua quién los contrató y llama a mi asistente. Si no lo haces, me quejaré con tu superior.


  Dicho eso, metió a Lola en su auto. Sánchez fue a la estación de policía para dar su declaración.


  Fuera de la mansión de la familia Camela, Lola salió del auto, todavía no se recuperaba del susto.


  Jorge salió del auto y caminó hacia ella. Mirando su cara ligeramente pálida, él la abrazó con fuerza.


  Lola pusó su cara contra su pecho, con sus ojos cerrados. Este hombre siempre podría darle un sentimiento de seguridad.


  —Está bien, vete a casa y descansa —La voz baja y masculina del hombre sonaba suavemente.


  Lola abrió la boca. Quería mencionar a Yolanda, pero no lo hizo.


  Sería mejor que no hiciera eso porque aún no tenía evidencia. Una vez que encontrara la evidencia, ¡haría que Yolanda pagara por todo!


  Puso sus brazos alrededor de su fuerte cintura y habló con una sonrisa astuta. —Jorge… Yo…


  Jorge escuchó su voz ligeramente temblorosa y la abrazó con más fuerza.


  —Eh? ¿Temerosa? —Susurró suavemente.


  Bajo la tenue luz de la calle, no hablaron más y se quedaban allí, abrazados.


  Después de un rato, la mujer secretamente feliz sacudió suavemente la cabeza. —Estoy bien. ¡Deberías ir a casa! —Cedió su abrazo, dio un paso atrás y recogió su largo cabello.


  Jorge la miró, asintió y subió al auto.


  Lola miró desaparecer al Maybach y dio un suspiro de alivio antes de caminar hacia la casa.


  En la entrada de la mansión, un hombre alto estaba parado junto a un automóvil. ¿Por qué no se dio cuenta sino hasta ahora? El corazón de Lola latía con fuerza. El hombre no era nadie más que Tomás Herrero.


  Caminó hacia ella. Este hombre siempre había sido impredecible…


  —¿Fuera del trabajo ahora? —Miró a la mujer con una sonrisa como si no hubiera visto lo que sucedió justo ahora.


  Lola parpadeó. —Señor Herrero, ¿por qué está aquí a esta hora? Lola asintió y preguntó.


  —Te estoy esperando. —Miraba a los grandes ojos brillantes de la mujer, y por un momento quiso renunciar a todo lo que tenía ahora.


  —¿Qué pasa? —Ella recordaba lo que Jorge había dicho hacía cuatro años. La gente se le acercó porque tenía algo que querían…


  Entonces, ¿ahora Jorge y Tomás se acercaron a ella de todas las formas posibles por ese viejo reloj de bolsillo?


  —¿Están juntos otra vez? —preguntó. Ella sacudió la cabeza suavemente. Jorge tenía una prometida. ¿Cómo podrían estar juntos?


  —Bien… Lola, si renuncio a algo, ¿estarás conmigo entonces? Aunque normalmente estaba muy ocupado, de vez en cuando su cara sonriente pasaba por su mente.


  Lola lo miró en estado de shock. ¿A qué era eso a lo que se refería? ¿El viejo reloj de bolsillo? ¿O su poder?


  Tomás la miró con una sonrisa. Tenía que admitir que al principio se había acercado a ella por ese viejo reloj de bolsillo, pero ahora lo que hizo no tenía nada que ver con el reloj de bolsillo.


  —No quiero el viejo reloj de bolsillo y estoy dispuesto a renunciar para estar contigo —Dijo en voz madura y baja, lo que impresionó a Lola.


  Estaba dispuesto a renunciar al viejo reloj de bolsillo y al cargo de presidente …


  En el pasado, Tomás ansiaba el viejo reloj de bolsillo para consolidar su posición como presidente. Ahora él podría dejarlos a ambos.


  —¡No soy la mujer adecuada para ti! —Esta era la única excusa que ella pudo encontrar. Jorge todavía tenía un lugar en su corazón, y tenían una hija. Además, se reunían casi todos los días. ¿Cómo podía enamorarse de otro hombre?


  —¿Aún lo amas? No me importa. Lo borraré de tu mente —Dijo explícitamente mientras ponía las manos en el hombro de la mujer y agachaba la cabeza para mirarla con afecto.


  Lola negó con la cabeza. —No puedo olvidarlo. He estado enredado con él todo el tiempo. Y yo… tengo una hija. —Si Jorge supiera que ella estaba con Tomás, ¡no la dejaría ir!


  —Conozco a Estrella. Ella es muy linda. Estoy dispuesto a aceptar todo sobre ti.


  … … Ya que ella estaba en una relación de amor-odio con Jorge y su novia nunca se rendiría, la confesión de Tomás era bastante tentadora para ella.


  No quería involucrarse en la intriga y la lucha. Lo que ella quería era vivir una vida pacífica y alegre con su pareja y su hija.


  Tomás estaba dispuesto a aceptar todo sobre ella…


  Lola bajó la cabeza y las lágrimas de alguna manera cayeron por su mejilla. Tal vez, ¡fue porque ella no había escuchado algo tan tierno durante mucho tiempo!


  El hombre limpió las lágrimas de su cara y ahuecó su carita en sus manos.


  —Lola, hablo en serio. No habrá otra mujer entre nosotros. ¡Por favor confía en mí! —Mientras el viento se levantaba, Lola miraba al hombre dominante llorando. A diferencia de Jorge, él era más maduro y sabía mejor cómo cuidar a una mujer.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 148 Mi hija con Tomás


  Lola sabía lo que necesitaba y lo que quería, pero todavía estaba perdida…


  Tomás no pudo evitar bajar la cabeza para besarla.


  Pero en el momento en que sus labios tocaron los de Lola, ella lo apartó. —Dame dos meses —Dijo ella mientras se limpiaba las lágrimas.


  Si no podía solucionar su problema con Jorge en dos meses, ¡lo dejaría para siempre!


  —Eso es mucho tiempo. —Murmuró Tomás insatisfecho con las manos todavía sobre los hombros de Lola.


  De repente, un rayo de luz del coche atravesó la oscuridad. Jorge regresó…


  Se volvió muy frío al ver a Lola y Tomás permaneciendo cerca en la noche oscura.


  Jorge se desabrochó el cinturón de seguridad, salió del auto, se acercó a ellos y movió a la llorosa Lola a un lado.


  En un segundo, Jorge se quitó la chaqueta y la tiró al suelo.


  Al ver eso, Tomás hizo lo mismo, sin temor a los problemas que pudieran surgir.


  Mirando el intercambio de golpes, Lola cerró los ojos con impotencia. ¡Qué infantiles eran! ¿Por qué Jorge se volvía loco cada vez que veía a Tomás Herrero? Se preguntó Lola.


  Se golpearon entre sí con toda su fuerza. ¿No se sentían heridos?


  —¡Deténganse! ¡Suficiente! —Les gritó Lola. Pero Jorge y Tomás siguieron luchando con la menor intención de parar.


  Medio minuto después, otra luz de coche brillaba sobre ellos. —¡Dios! ¡Es el auto de papá! —Lola realmente quería esconderse en algún lugar.


  Al ver a los dos peleando allí, Lola se puso ansiosa y pensó en cómo separarlos. No se atrevió a acercarse a ellos porque temía lesionarse.


  —Jorge Jiménez, Tomás Herrero, paren ahora. ¡No se deshoren! Les gritó de nuevo. Aun así ninguno de los dos se detuvo.


  Harold y Angie salieron del auto pronto. Se sorprendieron al ver a Jorge y a Tomás golpeándose entre ellos.


  Harold miró a Lola con confusión. Luego se acercó a los hombres en lucha, tratando de separarlos. Tomás Herrero era el presidente. Si su pelea era captada por los reporteros, ¡sería desacreditado!


  Como soldado con experiencia, Harold era bueno en artes marciales, pero aún así fue golpeado por accidente. ¡Ay! ¡Eso fue realmente doloroso!


  —¡Presidente Herrero, Sr. Jiménez, por favor, compórtense! —Mirando a Jorge y Tomás, que estaban parados cada uno en su lado, Harold no pudo entender por qué peleaban.


  —¡Ustedes dos se van ahora! —Lola se movió para recoger sus chaquetas del piso y las arrojó a sus brazos. Esos dos hombres golpeados avergonzaron a Lola frente a sus padres.


  Tomás se acercó a Lola. —Está bien. Me voy ahora. ¡Pero Lola, no olvides tu promesa! —Luego asintió cortésmente a Harold y Angie, enderezó su ropa y se fue.


  Lola se volvió hacia Jorge y le dijo: —Y tú. ¡Sal! —La mirada de Jorge era horriblemente fría. ¿Y qué? ¡Ella también estaba enojada con él!


  Jorge ignoró a Lola. Caminó hacia Harold y Angie y los miró con naturalidad. —¿Puedo hablar con Lola por unos minutos?


  Harold ya había investigado a Jorge después de esa noche. Pero lo que pudo conseguir era bastante limitado. Solo sabía que Jorge era rico y poderoso, y lo más importante, ¡Jorge había estado comprometido con la Reina Internacional Yolanda Moza!


  Harold no quería interferir en sus asuntos. Mientras Lola pudiera ser feliz, él respetaba todas sus elecciones. —Diez minutos. ¡Es muy tarde después de todo! —Dijo.


  —Gracias. —Dijo Jorge. Angie tocó las manos de Lola para consolarla. Luego volvió a subirse al auto con Harold y condujo hacia su casa.


  —¿Es posible que tanto el presidente Herrero como ese tipo pierdan la razón por Lola? —Preguntó Angie. Después de pensar por unos segundos, Harold asintió. —Tal vez. Anteriormente no soportaban verse el uno al otro, pero luchar en frente de una mujer. Sólo los rivales en el amor harían eso.


  Al darse cuenta de que era muy probable que su suposición fuera cierta, se preguntaron si deberían sentirse felices o sentir pena por Lola. —Tal vez uno de ellos sea el padre de Estrella. Supongo que es Jorge Jiménez. ¡Estrella se parece a él! —Añadió Harold. Hablando de eso, Harold y Angie se perdieron en sus pensamientos.


  En la entrada de la mansión, Jorge encendió un cigarro y fumó en silencio.


  Minutos después, finalmente terminó el cigarro y apagó la colilla. Lola vio su reloj. Quedaban siete minutos para entonces.


  Jorge miró a Lola. Luego la abrazó en sus brazos y la besó apasionadamente.


  Lola no apartó a Jorge. Pero tampoco le devolvió el beso.


  Pasaron tres minutos. Jorge se detuvo y dijo: —Lola Camela, eres mía. ¡Estamos destinados a estar juntos en todo momento! —Jorge apretó violentamente la barbilla de Lola y la besó de nuevo.


  Lola luchó por liberarse con todas sus fuerzas y le dio una bofetada. El mundo entero estaba de repente en silencio.


  Jorge miró a Lola, que tenía una cara larga, con llamas de furia en los ojos. Era la segunda vez que Lola lo abofeteaba.


  —¡Jorge Jiménez! ¡Qué descarado de tu parte decir eso! Soy tu ex esposa y ahora estás comprometido con otra mujer. ¿Qué piensas hacer? ¿Quieres que sea tu amante toda la vida? —Lola le gritó a Jorge histéricamente. ¿Cómo podía seguir buscándola mientras estaba comprometido? ¡Eso era injusto para ella! ¿No podía ponerse en el lugar de ella y ser considerado con ella?


  Las palabras de Lola lo dejaron mudo. Después de un largo silencio, dijo. —Lola Camela. Eres una mujer violenta. ¡Así que solo podrías ser mi amante!


  Lola levantó la mano para abofetearlo de inmediato, pero Jorge la detuvo.


  —¿Ser tu amante? Preferiría ser la esposa de Tomás Herrero. ¿Qué te hace creer que seré pisoteada por ti y por esa mujer toda mi vida? —Lola sonrió irónicamente y miró a Jorge con desprecio.


  Jorge apretó los dientes y presionó la cabeza de Lola contra su pecho con furia. —Lola Camela, dije que estamos destinados a estar juntos en todo momento. Si te atreves a estar con otro hombre, lo haré desaparecer de este mundo, sin importar quién sea y cuán poderoso sea —La mirada horrorosa de Jorge asustó a Lola. ¿Cuándo se volvió tan frío?


  De repente, se le ocurrió una idea. Ella dijó. —Jorge Jiménez. ¡Estrella es mi hija, mía y de Tomás! —Lola se burló y se dirigió a casa, dejando a Jorge parado allí en shock.


  Se estaba volviendo cada vez más sombrío. Lola ya se había ido. De pie solo en la oscuridad, Jorge estaba desconsolado.


  Ese dolor en su corazón esta vez era mucho más intenso que el que Yolanda le había ocasionado hacía años.


  Lola entró en la casa con sentimientos encontrados y encontró a Harold y Angie sentados en el sofá, esperándola.


  Mirando la cara pálida de Lola, Harold y Angie se miraron entre sí, preocupados. Angie se levantó y fue hacia ella. —Lola.


  —Madre. —Lola miró a Angie con vacilación.


  —¿Qué está pasando? —Viendo que Lola estaba inconsolable, Angie preguntó preocupada.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 149 Qué hombre tan coqueto


  Lola recogió sus pensamientos y le dijo a Angie, que estaba muy preocupada. —Madre, le dije que Estrella es hija mía y de Tomás Herrero. No tengo idea de por qué lo dije. ¿Lo estoy alejando?


  Lola estaba profundamente confundida, por lo que no pudo evitar decirle su opinión a Angie.


  Angie y Harold se miraron, y luego Harold subió las escaleras en silencio con el ceño fruncido.


  Angie dejó que Lola se sentara con ella en el sofá. —¿Por qué elegiste trabajar para SL en primer lugar? —La pregunta era acertada.


  Le recordó a Lola su motivación original. Sí, eso era porque quería ver a Jorge otra vez.


  —Aún lo amas, pero sabes que él no puede darte lo que quieres. Por el contrario, el presidente Herrero vino a ti en el lugar correcto en el momento adecuado. Él puede darte lo que quieres. Por eso estás confundida —Las palabras de Angie golpearon el corazón de Lola. Era cierto, pero ¿qué debía hacer entonces?


  Angie pareció percibir la pregunta implícita de Lola: —Para ser honesta, ambos son jóvenes muy decentes. Normalmente, Estrella no debería estar separada de su padre biológico. Pero considerando todos los enredos y la complejidad de su relación, podría ser mejor dejarlo en caso de que tú y Estrella se lastimen nuevamente. Lo que sea será. Si él no está destinado a estar contigo, tus esfuerzos no harán ninguna diferencia. El tiempo dará la respuesta final.


  Estas palabras le dieron mucho consuelo a Lola y la ayudaron a decidir que su prioridad ahora era Estrella. En cuanto a Jorge, ella lo dejaría a la voluntad de Dios.


  Lucharía con lo mejor de ella, pero no se esforzaría demasiado por lo que no.


  En cuanto a Tomás Herrero, ella tenía dos meses para considerar su relación, ¿no era así?


  Si finalmente funcionaba entre ella y Jorge, le diría a Tomás Herrero que no la esperara por adelantado.


  …


  Lola puso a Estrella en su propia cama y la abrazó con fuerza.


  Estrella era la persona que más apreciaba en su vida. Ella no permitiría que nadie se la llevara. ¡Nadie!


  Esta noche era una noche de insomnio para ella.


  Al día siguiente, Lola se quejaba de las ojeras en su cara y se puso un maquillaje ligero antes de ir a la compañía.


  En la sesión informativa de la mañana. Cuando Lola entró en la sala de reuniones con una sonrisa profesional, todos estaban presentes, excepto Jorge.


  Dada la apretada agenda, el CEO no tenía que asistir a todas las reuniones informativas, pero Jorge siempre se presentaba. Hoy, sin embargo, había llegado 10 minutos tarde. Tal vez no asistiera.


  Lola hizo algunos ajustes rápidos y comenzó a presidir la reunión.


  Cuando la reunión estaba a punto de terminar, la puerta se abrió de repente. Jorge, vestido con traje, entró de manera agresiva.


  El moretón en la esquina de su boca sorprendió a todos. ¿Qué le sucedió?


  Sin siquiera mirar a nadie, Jorge abrió una carpeta. —Estaré a cargo de la cooperación con LU hoy. Srta. Tan, prepare los materiales y vaya conmigo. Además, el Departamento de Diseño ahora también estará a cargo de la señorita Tan. Jeremy, consulta con la señorita Tan cuando tienes dudas. ¡Terminamos!


  ¡Qué demonios! ¡Él acababa de transferir a personal muy importante para ella!


  Otras personas siguieron a Jorge y salieron de la sala de reuniones. Sólo Lola se quedaba pensando.


  La negociación con LU era su tarea, pero ahora Jorge se haría cargo. ¿Planeaba convertirla en una simple figura?


  Lola negó con la cabeza y decidió esperar y ver.


  En su camino de regreso a la oficina, vio a Jorge y Julie Tan leyendo de una carpeta y discutiendo.


  Lola pasó junto a ellos sin una palabra, fingiendo leer sus propios archivos. Mientras tanto, escuchó a Julie Tan hablar con su coqueta voz. —Jefe Jiménez, ¿cómo se lastimó?


  … Una sonrisa amarga curvó los labios de Lola ante el pensamiento.


  ¡Qué hombre tan coqueto!


  Lola comenzó a sumergirse en el trabajo inmediatamente después de haber regresado a la oficina, para que no pensara en todo el desastre.


  Después de que Sánchez llamó a la puerta y entró, Jorge solo lo miró y luego siguió trabajando.


  —Sr. Jiménez, acabo de recibir la llamada de la policía —Jorge recordó el incidente esa noche, así que dejó que Sánchez continuara.


  Sánchez se secó el sudor frío. —Todos los pandilleros fueron asesinados excepto uno que queda en coma…


  La gente detrás de esto debía ser bastante poderosa ya que podrían acabar con los sospechosos en la cárcel. Así que solo el sobreviviente podía ser el último testigo.


  —Ya veo. ¡Mántenme informado! —Entonces Jorge volvió a su trabajo.


  La idea de que Lola podría haber manipulado esto pasó por su mente, pero pronto disipó el pensamiento.


  Lola se había dedicado recientemente a trabajar. Su apretada agenda no le dejaba tiempo para pensar en Jorge, aparte de la sesión informativa de la mañana cuando tenía que reunirse con él.


  En la sesión informativa de la mañana.


  Jorge entró en la sala de reuniones y comenzó de inmediato. —El avalista anterior no está calificado. ¡Necesito un reemplazo! Yolanda Moza y Manolo Camela, la popular ‘pareja de las pantallas’ de la actualidad, serán apropiados. Pero Manolo todavía no ha firmado contratos con ninguna compañía de entretenimiento, así que, señorita Camela, usted va a negociar con él.


  Lola se quedó en blanco en el momento en que su nombre fue mencionado. Miró a Jorge y se preguntó por qué él solo dijo su nombre.


  Oh, él le pidió que hablara con Manolo sobre la promoción. —¡No hay problema!’ Respondió decididamente.


  —En cuanto a Yolanda Moza… —Antes de que Jorge terminara su discurso, Julie Tan interrumpió. —Yolanda es su prometida, ¿verdad? Ella no estará en desacuerdo —Luego se tapó la boca y se echó a reír.


  Las palabras de Julie despertaron muchas discusiones. Aunque muchos de ellos sabían acerca de la relación entre Jorge y Yolanda, aún era sorprendente escuchar a alguien que lo mencionaba.


  Solo Lola, inexpresiva, estaba escribiendo algo allí, como si no tuviera nada que ver con ella.


  Jorge le dio a Julie una mirada rápida y miró a Lola. —Yolanda llegará al país A mañana. La señorita Camela también estará a cargo de esto.


  ¿Le pidió a ella que negociara con Yolanda Moza? Lola se preguntó si podría refrenarse revelando a esa perra hipócrita.


  —Sr. Jiménez, me temo que no puedo —Los ejecutivos se quedaron sin aliento. ¿Cómo se atrevía a objetar la solicitud del CEO?


  —Sí, tú puedes. Entregue a la señorita Tan lo que está haciendo y concéntrate en la promoción —Jorge no le dio ninguna oportunidad de decir que no.


  —He estado trabajando en dos proyectos importantes durante dos semanas. No será fácil entregarlos a la señorita Tan en este momento. Por favor reconsiderelo, Sr. Jiménez. Y en cuanto a la cooperación con Manolo, prometo que continuará sin problemas —Otros se asombraron de la aparente ira de Lola, ya que rara vez perdía la calma. Estaba enojada, porque él no solo le pidió que negociara con Yolanda, sino que también ignoró todos sus esfuerzos en los dos proyectos y se los quitó de repente.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 150 Regreso de los glaciares


  —En caso de cualquier dificultad, hable conmigo. Esa es la decisión final. Sánchez te enviará la dirección del hotel de Yolanda, y eso es todo. ¡Podemos terminar ahora! —Al escuchar las palabras dominantes de Jorge, Lola se mordió el labio inferior.


  Después de que los ejecutivos salieron de la sala de conferencias, Lola recibió una dirección en su teléfono celular.


  Apagó su teléfono celular y lo sostuvo con fuerza en su mano, enfurruñándose.


  Si hubiera sido una empleada menor, se habría negado a ir. Pero como subdirectora general de la compañía, ella podía pensar en todo lo que dijo e hizo. Lola estaba deprimida al pensar en la negociación con Yolanda.


  Recientemente, Jorge la había tratado realmente como a una empleada. Siendo ese el caso, no podía molestar a esa mujer mostrando su amor por Jorge. ¡Tenía que pensar en numerosos planes para volver con esa mujer!


  Molesta, salió de la sala de conferencias hacia su oficina.


  Tan pronto como bajó del ascensor, un repartidor de flores la detuvo, sosteniendo un gran ramo de rosas. —¿Es la señorita Lola Camela?


  Lola vio que los colegas del Departamento de Relaciones Públicas la miraban con envidia. Asintió con vergüenza. —Hola, esto es para usted. Por favor firme aquí.


  Rápidamente firmó su nombre y tomó el ramo, preguntándose quién lo envió.


  El repartidor de flores presionó el botón del elevador y se fue. En el ascensor, un hombre alto vio a Lola sonrojada que sostenía el gran ramo de rosas.


  Lola lo miró a los ojos e inmediatamente se giró hacia la oficina con el ramo en sus brazos.


  Solo Jorge, Sánchez y el repartidor de flores estaban en el ascensor.


  Después de echarle un vistazo a su jefe, que recientemente estaba extraño, Sánchez no pudo evitar preguntar al repartidor de flores. —¿Amigo, quién le envió esas flores a la señorita Camela?


  —No sé el nombre, ¡pero debe ser un hombre! —El repartidor de flores miró al hombre que estaba parado en silencio junto a él. Parecía tan poderoso y severo. ¿Acababa de regresar de los glaciares?


  Cuando terminó sus palabras, sintió una mayor presión por parte del hombre. Asustado, salió corriendo de SL Group tan pronto como se abrió la puerta del ascensor.


  Cuando Lola regresó a su oficina, encontró una tarjeta en el ramo, que decía: —Que tu sonrisa florezca como una rosa roja —T. O —Mirando el acrónimo, supo de inmediato quién envió la flor.


  Le sorprendió que el presidente pudiera ser tan romántico.


  Esa noche, Lola convenció a Manolo para que apoyara a la compañía. ¡Su hermano menor era tan obediente que aceptaría lo que ella le pidiera!


  Al día siguiente, ella vino a la compañía para una reunión antes de visitar a la Srta. Moza.


  Sin embargo, en el momento en que entró en la empresa, vio que el joven que entregó flores ayer llevaba un gran ramo de rosas. Al verla, inmediatamente corrió hacia ella. ¡Toda la compañía pronto supo que alguien estaba persiguiendo a su directora general adjunta!


  Lo que era peor, Lola se encontró con Jorge después de aceptar el ramo y darse la vuelta.


  Fingiendo no notarlo, entró en el ascensor con el ramo.


  El hombre entró en el ascensor antes de que se cerrara. Lola maldijo su mala suerte.


  Por temor al hombre dominante, Lola retrocedió unos pasos. Fue tan embarazoso. ¡Tenía que llamar a Tomás cuando regresara a su oficina!


  Antes de que ella saliera del ascensor, escuchó al hombre decir: —Si este tipo de cosas ocurrieran en la compañía nuevamente, tendrías que hacer una autocrítica frente a todo el personal.


  La puerta del ascensor se cerró automáticamente…


  —¡Qué demonios! —Pensó.


  Al ver subir el ascensor, Lola realmente quería preguntarle: —¿Eso tiene algo que ver contigo? ¿Por qué no envías también flores a tu novia?


  Deprimida, Lola regresó a su oficina con el ramo. ¿Cómo debería persuadir a Tomás para que no vuelva a enviar flores? Mientras Lola se preparaba para la reunión con el ceño fruncido, sonó su teléfono.


  ¡Miró la pantalla y vio el nombre de la persona a la que quería llamar!


  —¿Te gustan las flores? —Su suave voz llegó por teléfono.


  —Bueno… No vuelvas a hacer eso. Soy una ejecutiva de la empresa. Es inapropiado. —Ella trataba de hablar en un tono suave. El hombre sonrió.


  —No haré eso si no te gusta. ¡Vamos a cenar juntos esta noche! —Era inusual que el hombre pudiera tomarse un tiempo para cenar con ella.


  Lola pensó por un momento y dijo: —Esta noche, está bien, ¡lo supongo! —Si Yolanda no la molestaría, podría ir a cenar.


  —Bueno, llámame cuando estés fuera del trabajo. Estaré esperando. —Después de colgar, ¡Lola se dio cuenta de que parecía estar de acuerdo en cenar con Tomás!


  ¡Muy bien! Ya que Jorge era tan inaccesible, ¡ella no rechazaría a Tomás una y otra vez!


  Sosteniendo los documentos para la reunión, entró en la sala de conferencias.


  Jorge fue el último en llegar. Mencionó brevemente algunas notas y declaró terminada la reunión.


  La reunión a la velocidad del rayo era una característica de Jorge. Las reuniones celebradas por anteriores CEOs siempre duraron de veinte minutos a media hora. Jorge, sin embargo, generalmente terminaba las reuniones matutinas en menos de cinco minutos, excepto los viernes.


  Lola tomó un taxi hasta el hotel donde se hospedaba Yolanda. Como su auto había sido básicamente desguazado, le tomaría tiempo para comprar otro.


  En el Hotel Wistaria de cinco estrellas.


  Llamó a la puerta de la habitación 3306. Manuel Mendez, asistente de Yolanda, vino a abrir la puerta.


  —Hola, soy la directora general adjunta de SL Group. He venido a hablar sobre la promoción con la señorita Moza —Ella simplemente explicó su intención. En realidad, Manuel ya lo sabía.


  Manuel le dirigió una larga y dura mirada y regresó a la habitación sin saludarla. Lola lo siguió.


  En la habitación, otra asistente estaba maquillando a Yolanda. Al ver a Lola en el espejo, Yolanda no expuso su sorpresa, sino que mostró una sonrisa complaciente.


  —Señorita Camela, debe esperar un rato. Puede llevar mucho tiempo maquillarse —Manuel se lo dejó claro a Lola. Aun así, Lola esperó más de tres horas mientras jugaba con su teléfono celular en el sofá. Su teléfono se estaba quedando sin batería. Finalmente, Yolanda se acercó a ella como si fuera una diosa.


  —Cuánto tiempo sin verte, señorita Camela —Yolanda se sentó frente a ella con elegancia.


  Pasados unos años, los ojos de Yolanda estaban ligeramente arrugados. ¿Había estado demasiado ocupada con su carrera?


  —Si no tenemos que vernos nunca más, ¡eso es lo mejor! —dijo Lola con indiferencia. Ella sacó el contrato que trajo y los puso frente a Yolanda.


  Yolanda sonrió y hojeó el contrato. Después de un tiempo, ella dijo: —No estoy contenta con mi comisión. Y el horario es demasiado apretado. No tengo mucho tiempo.


  Lola la miró. —Su comisión está en línea con el precio de mercado. En cuanto al horario, puede ir a la empresa y hablar con nuestro CEO.


  


  


  


  



  


  


  


  Capítulo 151 Estúpida cara


  —¿Hablar con tu CEO? ¿Entonces, porque estás aquí? —preguntó Yolanda rudamente.


  Lola sonrió. Su buena educación y calidad le impidieron abofetear la estúpida cara de Yolanda. —Lo siento. Mi deber hoy es solo verte firmar. El horario depende de nuestro gerente general.


  —¡Entonces no lo voy a firmar! —Yolanda arrojó el contrato sobre la mesa con indiferencia y comenzó a revisar su teléfono.


  Lola la miró más indiferente. ¡Yolanda no era la única artista femenina! —No me importa si lo firmas o no. No eres la única superestrella en la Farándula. ¡El señor Jiménez tomará la decisión! ¡Adiós! —Si Lola se quedaba allí un minuto más, no podría evitar abofetear esa estúpida cara.


  Lola se levantó y se dirigió a la puerta sin decir nada más.


  Yolanda la miró por detrás. —Puedes irte ahora, pero me quejaré por la actitud grosera y poco profesional de la directora general adjunta de SL Group —Al oír su amenaza, Lola le contestó sin paciencia y luego salió del hotel.


  Yolanda se quedaba sola con gran odio. —Habían pasado años desde la última vez que se vieron. Pero Lola seguía siendo una perra molesta como antes —Pensó Yolanda.


  Yolanda le pidió a Manuel que se pusiera en contacto con el Grupo SL y se quejara de Lola por lo que acababa de decir.


  Era la primera vez que el departamento de postventa recibió una queja sobre la directora general adjunta. Así que el gerente de postventa lo informó directamente a Julie Tan. Julie Tan se quedó mirando la ridícula hoja de quejas. ¡Qué irritable era Yolanda! Julie Tan fue directamente a la oficina del CEO con la hoja de quejas y se la mostró a Jorge.


  Jorge simplemente asintió y le pidió que se fuera.


  Cuando Lola regresó a la compañía por la tarde, se le notificó que dos patrocinadores designados acudirían a la sala de reuniones para discutir el plan preliminar con el CEO y la subdirectora general en la sesión informativa de mañana.


  Lola miró fríamente el aviso y lo cerró.


  Yolanda, bueno, ¡adelante! ¡Lola se preparó!


  A las 7 pm.


  Lola y Tomás llegaron a un restaurante occidental. Lola tenía curiosidad por ver el restaurante vacío.


  Tomás sonrió como si comprendiera a ella cabalmente. —He reservado todo el restaurante esta noche. Nadie más vendrá.


  Eso tenía sentido. Él era el presidente, de todos modos. Los medios de comunicación definitivamente lo reportarían si lo encontraran cenando con una mujer.


  Lola eligió un asiento junto a la ventana y pidió un bistec bien hecho, una pizza de marisco y una taza de jugo fresco antes de darle el menú a Tomás frente a ella.


  Tomás pidió un espagueti y un filete australiano. Luego le pidió al camarero que llenara sus copas con vino tinto. Chocaron los vasos y tomaron un sorbo.


  —Trae a Estrella la próxima vez. ¡Podemos salir los fines de semana! —Tomó un sorbo con gracia y miró a Lola del otro lado de la mesa.


  Lola asintió levemente. —Siempre estoy demasiado ocupada para sacarla por diversión. ¡Pero lo haré algún otro día!


  Lola tomó otro sorbo cuando notó el Maybach en la carretera. Frunció el ceño ligeramente cuando Yolanda salió del Maybach en brazos con Jorge.


  Entonces, Jorge se encontró con su mirada. Al darse cuenta del hombre frente a ella, se detuvo.


  Volvió al Maybach con Yolanda, quien todavía estaba confundida. —¿Qué pasa, Jorge? —le preguntó gentilmente.


  —Nada. Simplemente no quiero comida occidental —Sostuvo el volante con tanta fuerza que sobresalían las venas azules, tratando de contener la ira.


  En el restaurante occidental.


  Lola observó a Maybach alejarse y hablaba con Tomás Herrero con vergüenza. —¡Señor Herrero, me temo que le decepcionaré!


  La sonrisa de Tomás fue reemplazada por la pena. —¡Lola, no te apresures a rechazarme! ¡Todavía tienes mucho tiempo antes de nuestro acuerdo!


  Lola giró el vaso. —Gracias por su amor, pero no puedo darle nada a cambio.


  El chef sirvió el filete él mismo, lo que interrumpió su conversación.


  Tomás cortó el bistec por Lola antes de cortar el suyo.


  Era vergonzoso cenar con alguien a quien ella no amaba. Lola se comió el bistec, pero lo encontró sin sabor.


  Tomás la miraba fijamente. —Estaré ocupado. Tienes mucho tiempo para pensarlo.


  Lola se detuvo y luego asintió. —Bueno, solo deja que las cosas sigan su curso —“Debes trabajar duro para nuestro país. Nunca pienses en la renuncia, o te menospreciaré.


  Lola fingió una mirada desdeñosa, lo que divirtió a Tomás.


  —Todo lo que quiero es estar contigo, mi querida niña —Él dejó de sonreír y la miró seriamente. Era la primera vez por la que Tomás había estado dispuesto a renunciar a todo por una mujer.


  Al escuchar eso, Lola dejó el cuchillo y el tenedor. —¿Alguna vez has considerado mis sentimientos? Si abandonas un país por mí, un país que amas y que te ama, estaré bajo mucha presión. Y no voy a ser feliz con tanta presión. ¿Entiendes? —¡A veces me comporto como un niño!


  Tomás pensó. Mantuvo lo que ella dijo en su mente y asintió. —No haré eso.


  Después de la cena, Tomás llevó a Lola a casa.


  —Estoy muy feliz hoy. Me tengo que ir. Adiós. —Puso el abrigo de Lola cerca de ella.


  —Bueno. Conduce con cuidado. —Ella lo saludó con la mano.


  Después de que Tomás giró el auto y se fue, su teléfono sonó. Ella lo sacó de su bolso. ¡Era Jorge! Ella no quería contestar.


  El teléfono seguía sonando. Ella no tenía más remedio que presionar la tecla Responder.


  —¡Ven aquí! —Ella se confundió.


  —Mira hacia atrás. —añadió él. Lola miró hacia atrás y vio un auto con la luz encendida no muy lejos. Era él, supuso ella.


  Ella caminó hacia el coche inconscientemente. Ella estaba muy cerca de eso incluso antes de darse cuenta.


  ¿Por qué ella se acercaba a él inconscientemente? Lola colgó el teléfono y se volvió rápidamente hacia la mansión de la familia Camela.


  Al darse cuenta de eso, el hombre salió del auto a toda prisa y corrió hacia ella. Al escuchar los pasos detrás, Lola aceleró. Así lo hizo el hombre.


  No pasó mucho tiempo antes de que la alcanzara y le pasara el brazo por la cintura con fuerza por detrás.


  Él la levantó por su cintura. La sorprendida Lola pronto puso sus brazos alrededor de su cuello con fuerza.


  La puso en el asiento trasero, se trasladó al asiento del conductor y se alejó.


  —¿A dónde vamos? —Lola miraba con calma al hombre que conducía en el asiento delantero.


  Él ignoró su pregunta, giró el volante y salió de la carretera. No había luz en la calle. Estaba oscuro afuera, perfecto para una aventura amorosa.


  Salió del auto, abrió la puerta del asiento trasero y se sentó.


  


  


  


  



  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.
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